MíiiiiiuiiiiíuiiiiiiliiW 



Compendio cronológico de la historia de España =5 
desde /os tiempos mas antiguos hasta ... " |== 



José Ortiz y Sanz 



nai 



eo Barcelonés 

BIBLIOTECA 





» 



Digitized by Google 



■ 



' N ? 



■- ... 



♦ ! 



I . 



t > 



Dígitized by Google 



mi 
«U4 



COMPENDIO CRONOLOGICO 

DE IA 
i desde los tiempos mas antigaos 

hiwhi nw$tt®a Yuta, ■ 

•*l t* «.A C s . . • ' , 'I , II I f , 



i * S8C&ITO 



¿¿* ce¿!e//v ¿¿evato &y¿cmof 

DON JOSÉ ORTIZ Y SANZ 9 

COeau, 3e la Sania f^yfeóia 3e óáliva 
y °$)'ffltolccatio 3e cS. cWb. 



SEGUNDA EDICION. 



TOMO III. 



MADRID: 1841. 



•i 




Digitized by Google 



Esta obra es propiedad de sus Editores, y 
nadie puede reimprimirla sin su consentimiento. 



■ 



i « 
» * 



i- . . 



Digitized by Google 



COMPENDIO 



DE LA 

HISTORIA DE ESPAÑA. 



.i" • 



. .« » » 





jgAPITüLO PRIMERO. /, 



Principios del gobierno de Ala W. Elección del rey don VeUjé 

52 if* 1 """,'. * ftt * iU de C^* doa 6* <» n Alkarna , y dt 
Olallet con M a aura. 

* • «■ :•• '¿' .>; v. . i í . if o'« • . ••, nu. • 
. f \Ki'-. ■■'>■ ' HÍfiiflíi /«Pvj r.í ' • oí »i> 

jgj^-/^ a mentantes fueron los estragos que 
1. H ^llj»; padeció España en la venida de las 

naciones bárbaras del Norte, suevos, 
'alanos, silingos, hunnos, vándalos 
y godos, que sentando en ella su absoluto dominio, 
su ferocidad , su ninguna humanidad ni cahura, 
su tenacidad en el arrianismo, fueron causa de ca- 
lamidades sin cuento; pero todavía tolerables y 
ras, si las comparamos con las atrocidades y 
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6 HISTORIA BE ESPAÑA. 

barbarie de* l0$ mabonTéTaUbs" ¿|üé nbá~inundaron 
711 el año de 711, perdida la batalla del Guadalete. 
De estos varaos á tratar en este libro y siguientes, 
hasta su total exterminio por tos gloriosos reyes 
Católicos Fernando é Isabel el año de 1492. 

2. Muerto Ahdalaziz, como queda referido, 
vino Alahor para sucederle en el gobierno, envia- 
do por el Califa, el ouajt procedió su jgobierno 
cotí alguna suavidad y justicia. * Restituyó i 3os 
cristianos los haberes que algunos musulmanes 
poderosos les habían usurpado, y nos vengó de 
las tiranías con que los exactores y recaudadores 
ejecutaban adoquiera , sobre lo que sufrían los 
pactos de rendición establecidos. Puestas en órden 
las cosas, emprendió jornada |>ara la Galia goda, 
como ya notamos, aspirando á* señalarse como 
sus antecesores en alguna facción memorable. Isi- 
doro Pacense pone está? eipedtóán* eí a fío de 716, 
que es lo mas verosímil. Marchó pues allá con 
ejército numeroso, ~y antes, iqué, Alahor llegase, ya 
los godós habiafn huido >á las As%ias , tínicq y 
común asilo de las reliquias godas. Apoderóse Ala* 
hor de toda la provincia ^ín- estorbo ninguno: puso 
en las plazas la guarnición competente: estableció 
en el pueblo los ordinarios tributos y gobierno 
puestos en España, y regresó á Sevilla. . t 

3. Por ahora era ya considerable la muche- 
dumbre de gentes acogidas á las Asturias r y se 
consideraron en estado de defensa si los árabes 
intentasen desalojados aun de aquellas estériles 
asperezas.il £l juímero, Jas calamidades padecidas, 
la presura, el reino perdido, los lares abando- 
nados y en presa de la barbarie, los templos 
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II B. TI. CAP. I. 7 

incendiados y convenidos en mezquitas de Maho- 
ina; la religión santa de Jesucristo escarnecida; 
el culto de Dios abolido , vilipendiado; los sacerdo- 
tes perseguidos, encarcelados, muertos. Estas y 
demás consideraciones obvias iban despertando en 
el corazón de todos el valor amortiguado. Su mayor 
estímulo era no tener otro recurso que las armas. 
Necesariamente hubieron de resolverse á la de- 
fensa, y morir matando primero que rendirse al 
yugo de Malioma. No dudaban que si se rendían, 
al punto serian despojados de la cara libertad , de las 
sanias reliquias y vasos sagrados , de sus bienes , y 
aun de las vidas. Estas alhajas y libros santos estaban 
depositados en Covadonga , que es una gran caverna 
que hay en la falda del monte Auscva. Celebraban 
allí ios obispos y sacerdotes fugitivos los sagrados ofi- 
cios y misas , esperando del Padre de las misericor- 
dias y Dios de toda consolación, el auxilio de su po- 
deroso brazo. Lo primero que determinaron clero 
y nobleza , fué elegir rey que los gobernase y los 
condujese á campaña cuando la propia defensa lo 
pidiese. Poco tuvieron que hacer en la elección 
de gefe. La edad florida y robusta , el valor y 
espíritu , la sangre real que nobilitaban á don Pe- 
lagio (ó Pelayo) inclinaron á los electores, y salió 
rey sin queja de nadie y á gusto de todos. En 
estado tan crítico y peligroso el ser rey era carga, 
no dignidad apetecible, y la corona no tenia dia- 
mantes sino espinas. 

4. Esto pasaba en Covadonga por los años 
de 7 17, cuando los árabes estaban persuadidos 
de que no quedaba del reino godo quien osase 
ni pudiese tomar armas aun para defenderse de 
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8 HlSTOltfA BE ESPAÑA. 

su cuchilla. HaUábansé en Andalucía Alahor, Taríc 
y otros capitanes moros, con infinitas gentes de 
gu rra que pasaban el Estrecho como plaga al olor 
dei pillaje, criando les vino la novedad de la elec- 
ción de Pelayo en rey de los : godos. Desde luego 
tuvieron por indispensable deshacer aquel puñado 
de 'fugitivos avittados. No tuvo Al áhorei empeño 
por dignó de su persona; y lo" puso en mano de 
Alkama, oficial que Taric había traído eo * su 
regreso de Damasco. La morisma que condujo 
Alkama á las Asturias fué innumerable con objeto 
del robo, y estrenar su odio contra ¿el cristiano. 
Quisieron ir allá con ellos don Opas y Julián -y sus 
sobrinos los hijos de Witiza, autores derla trai- 
ción , con ánimo de concluir la guerra , y pedir 
á los árabes la corona d¿ España qüc habían 
pactado. ¡ Miserables ! ¡á quiénes i^an á pedir Te- 
convenciones! D. Rodrigo de Toledo'y.doh Lucas 
de Tuy siguiendo al Silense dicen que Taric £ué 
quien envió al capitán Alkama á las Asturias. 
Sin duda Alahor aun -estaba en la GaKa; pues 
para mí es improbable que la batalla de Cova* 
donga, de que trataremos luego, se diese el año 
de 715 , sino en el de 717 ó 71$. 

5. Llegado pues Alkama al Auseva y cerco el 
monte la morisma que traia , con ánimo firme de 
que ninguno escapase. Sin embargo para conseguir 
su designio sin riesgo ni menoscabo de su gente , j 
luego desnudar á los cristianos de cuanto tenían, 
habida voz de que guardaban allí tesoros inmensos 
allegados de toda España, procuró por medió 
de don Opas venir á trato con Pelayo, y enga- 
ñarle si pudiese. Hablóle Opas en estos términos: 

» 

* 
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UB. TI. CAP. I. 9 
No ignora», hermano Pelayo , que hallándose poco 
ha toda España unida bajo de un rey godo podero- 
sísimo y no pudo sostener el ímpetu de los árabes. 
¿Pues cómo presumes tú defenderte reducido á una 
pobre cueva del monte P Deja t deja temeridades , y 
piensa mas cuerdamente. Oye mi consejo, Pelayo f 
haz paz con los árabes y gozarás de lo tuyo sin mo- 
lestia de nadie. 

■ 

6» Respondióle Pela y o en esta forma: Jamás 
haré yo paz con los sarracenos 9 ni me sujetaré á su 
dominio. Parece que tú no sabes que la Iglesia del 
Señor es comparada á la luna 9 la cual aunque pa- 
dece me» guantes , presto recobra el lleno de su luz 
primitiva. Cuantos aquí miras estamos bien confiados 
en la misericordia de Dios que de este montea' lio gue 
ves ha de salir la reparación de España y reino godo 9 
cumpliéndose en nosotros la palabra del Profeta: 
Visitaré con trabajos sus pecados, y sus culpas con 
el azote; pero no los privaré de mi piedad y mise- 
ricordia. Por lo cual, aceptando humildemente por 
nuestro pecado la divina sentencia y castigo , espe± 
ramos de* su misericordia la restauración del reino f 
con la cual animados despreciamos y en Hada teme± 
mos á esa muchedumbre de paganos. 

!• Oído esto por el malvado Opas, se volvió 
á los moros v diciéndoles : Ea \ acometed valerosos, 
pues no queda lugar á paz sino por medio de la es- 
pada. Acometieron los bárbaros el monte y cueva, 
y descargaron densa llovía de flechas, piedras y 
dardos con lás catapultas y ballestas; pero todo 
servia para su destrozo. Lás piedras y saetas que 
con los cortaos y catapultas arrojaban á la cueva 
y monte, caían de recbazo y por su natural peso 
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sobre los moros con tanta y mas violencia que haA 
bian subido , y Ies causa bau el mayor descalabro. 
Reaiumanselos nuestros á vista de ello: echan 
abajo sobre la chusma apiñada en el valle grues/si— 
nías peñas que tenían prevenidas , y perecen in- 
numerables sin poder evitar el estrago» Desordé* 
Jianse las filas y escuadrones ♦ procurando librarse 
de la muerte mas que de dañar á los cristianos , «y 
bajan estos al valle con nuevos- alientos* Acometen 
4 los bárbaros por jas espaldas dados á la fuga , y 
hacen en ellos la mas espantosa carnicería. Quedaron 
¿endidos en\ el valle denlo y véinte y cuatro mil, 
antes muertos por Ja poderosa maoo de Dios 'que 
per 'la nuestra. Cuéntalo don Alonso III' en su: 
Cronicón, el monje de Silos y los posteriores. Don 
r Rodrigo de Toledo (I V y escriba fiieron veinte 
mil los moros que murieron por las piedras y sae- 
tas que recaían *de! monte y echaban -aba jo- lo&cris^* 
liados, y que en su salida. y alcance ¿pereció gcanv 
4ísima muchedumbre;: maxirha multütido. Mañó 
dtt.los primeros el general AJkáma , y don Opas 
.quedó' prisionero. San^Nicolis /mártir de <Ledesma 
fué b¡jó de un- Alkarna y vsi no fué este general 
muerto en Covadonga , por lámenos ha^otqtie no 
sea tan xlesconoctáV eá nombre de AJkáána como 
pretende el autor úelvEnsatai CroúMgico^ ^nésím 
al lomo III de Mariana, pág* 417. Otro Arlkama 
cita el monge de Silos , que se llamaba Profeta como 
Mahoma. No hay cosa mas arriesgada en la histo- 
ria que soltar targasá buho , y que dé nada sirven 
al intento. '** * m t it *\*i'< 

8. Huyeron de Covadonga sesenta y tres mfl 
mahometanos por las asperezas comarcanas, al pa* 

* 
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recer con ánimo de rehacerse, recoger los disper- 
sos y salvarse si podían. Anduvieron por las cum- 
bres del Auseva , de donde presumían bajar al 
territorio de Liébana (llamada también Amosá) por 
cuya falda corre el rio Deva. Reuniéronse en una 
colina del monte junto á un coi lijo llamado Nt'gau— 
dio y Casagedia , y repentinamente se desgajó la 
colina por entero con el enorme peso, y estar so- 
cavada poi la corriente del Deva, y precipitó en 
sus aguas toda la morisma. La verdad del aconte- 
cimiento se prueba con que cuando escribía su 
Crónica don Alonso III , como ciento cuarenta afios 
adelante , la corriente del rio descubria de conli- 
nuo huesos humanos, armas y otras cosas de guer- 
ra. Otra columna de moros fugitivos por otra veré* 
da , imaginando que tamaña pérdida habia sido 
traición de don Opas, don Julián y los hijos de 
Witiza , se dice degollaron al conde , apedrearon 
á su mujer y mataron á los hijos de Witiza. Si 
esto sucedió así, se vé clara la refinada política y 
fraudulencia de los árabes, que por este medio 
evadieron los pactos contraidos para conquistar á 
España. Como quiera que fuese, se vió manifiesta 
la poderosa mano de Dios, que no dejó sin castigo 
maldades tan enormes. Alcanzó también á don 
Opas , que por obispo era mas culpado. Es fama 
que murió en un suplicio como merecía. 

9. Ganada por don Pelayo tan memorable 
victoria tomaron los cristianos de toda España 
tanto aliento, que resolvieron echar de Gijon otro 
ejército de moros que allí tenia Munuzl-Muza, 
llamado comunmente Munuza , uno de los oficíales 
que Taric trajera. Ya Munuza habia sabido la rola 
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de sus moros y muerte de Alkama «n Covadonga, 
y no dudaba de que Pelayo tan ventajosamente vic- 
torioso, le buscaría en Gíjon donde se tenia fuerte* 
por lo cual ¡«tentó salvarse del riesgo huyendo há- 
cía León con los suyos. No pudo conseguirlo. Supo 
Pelayo su fuga, y le salió al paso. Cogióle en la 
vega de Olalles, á siete leguas de Gijon , y no muy 
distante de donde se fundó después Oviedo, Cargó! 
le Pelayo con tanta resolución y denuedo, que le 
rompió con toda su gente sin escapar uno. Con esta 
segunda derrota no quedó moro alguno en Astu- 
rias. Corrió de nuevo «allá tanto número de cristia- 
nos , que luego comenzaron á fundar poblaciones 
yrepoblar las abandonadas en aquellos montes, 
Lugo , León , Astorga y toda la Cantabria Asturia- 
na, restaurando las iglesias y culto divino. 

10. Don José Pellicer de Ossan y algunos que 
se dejaron inducir desús extravíos tienen por con- 
eja la intervención de don Julián en la -pérdida 
ííEspaña, por no hallarle nombrado en los Croni- 
cones cercanos al suceso; y q UC los que después lo 
dijeron , lo tomaron de los cantares ó romances de 
los moros. ¿ Pero por ventura en los tiempos anti- 
guos había relación histórica que no estuviese en 
verso ? ¿ Por ventura todo verso ha de ser de argu- 
mento fingido ? En el nuestro siendo cierto que loS 
hijos de Witiza tenían partido en la corte y pueblo 
godo, y que la contrata con Muza fué por medio de 
mensageros (per missos , como dicen las crónicas) 
no veo la razón de Pellicer para que no fuese 
Julián uno de ellos , hallándose en Africa , y 
siendo tío de aquellos. Si don Julián no fué uno 
de los encargados , Pellicer nos dirá quiénes eran. 
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Noguera, que cita en su Ensayo diversos fragmen- 
tos árabes de Casiri , muy lejos de irse con Pe- 
Uicer , hubiera hallado á don Julián en uno de 
ellos en buena prosa , del modo mismo que lo 
traen el arzobispo de Toledo, de Tuy ', Silense y 
demás cronistas. Si no repugna se llamase Julián 
uno de los parciales de los Witizas, como lo fué 
don Opas, ¿ qué repugnancia hay de que la segun- 
da causa de entrar don Julián en aquella conjura 
fuese la violación de su hija por Rodrigo P Otros 
mas importantes descubrimientos quisiera yo de 
estos sabios, en que debieran haber ocupado su ta- 
lento. El mismo Pellicer nos dejó en verso no po- 
cas historias verdaderas. 

•üfctr ' fcJT- í i* ■ - - l '* 

— >lci • < iV*rf f^,»¿MH t v oh i r - ' 'hAtñ ^w Hj' 

Gobierno de Zama , Ambiza y otros. Guerras de ellos contra 
la Galia gótica. Casa Hermesinda , hija de Pelayo , coa 
Alonso I. Muere don Pelayo. 

1. Cumplió Alahor á fines del año 719 sus 7] 
tres de gobierno, aunque hay quien le da dos me- 
ses menos , y también quien año y medio. En su 
lugar vino Zama ó Alsamah, y acabó de poner or- 
den en las contribuciones y su recaudación : vin- 
dicó á los cristianos de varias opresiones que pa- 
decían, y reformó los abusos introducidos en el 
gobierno. Es verosímil que los galos ó francos ca- 
pitaneados por Eudon , duque de Aquitania, se 
hubiesen apoderado de las plazas ocupadas por Ala- 
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hor en la Galia goda; pues Zaina marchó con ejér- 
cito de moros á recobrarlas. Entró en su territorio 
llevándolo todo á sangre y fuego sin perdonar á 
nadie. Recobró el Narbónés en pocos dias • dejó 
guarniciones competentes en las plazas « y puso si- 
tio á Tolosa. Juntáronse rápidamente los francos 
bajo las banderas de Eudon , y movieron contra 
Zamacon objeto de hacerle levantar el sitio. Pre- 
sentóle batalla el animoso duque , y le derrotó 
cumplidamente* matando á Zaina y casi todo su 
ejército. Según las excerptas de Ahmed-Ben- 
A mira > esta rota de Zama fué en la Egira 103* que 
entró día 1.° de Julio del año de Cristo 731. 

2. Por la muerte de Zama fué nombrado A na- 
biza gobernador de los moros * y mientras venia 
de Damasco, gobernó Abdelraman. Enojado A ra- 
biza con los godos por Ja derrota de Zama. llega- 
do á España , levantó un ejército formidable y 
marchó á la Galia. Sallóle Eudon al encuentro* y 
dádole batalla le mató no menos que trescientos 
mil hombres. De los francos murieron mil qui- 
nientos. Salvóse Ambiza con algunos pocos* y cor- 
rido de pérdida tan enorme* juró vengarla en el 

7,22 año siguiente de 7&2 con otro ejército no menos 
poderoso; pero ya cercano á la marcha lo cogió la 
muerte en Córdoba, después de cuatro años de 

726 gobierno. Parece murió por primavera de 7*26* 
Sucedióle en el puesto Yahía*-Ben~Salama • á 
quien fueron sucediendo Hadifa ,• Othman • Alay— 
tan* Aldelraman* Abdelmalic , Aneaba , Abdel- 
malic otra vez , Abulhatar , Ta aba y Jacef. Entre 
estos suélen las crónic as nombrar algunos interinos 
(y aun propietarios) con identidad y semejanza dé 
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nombres , lo cual ba causado no poca confusión en 
la historia ele ta les gobernadores. Jucef fué el últi- 
mo de ellos, y gobernó ocho años hasta el de 755, 
en el cuati (os árabes de España sacudieron el yugo 
de los califas de Damasco, siéndolo Albongiaíar— 
Almanzor, y levantaron por su rey en Córdoba á 
Abdeiraman-Ben-Mohavia. 

3. De don Pelayo no refieren los Cronicones 
antiguos otros encuentros y batallas contra los mo- 
ros,, aunque don Rodrigo de Toledo dice las tuvo» 
Era natural no estuviese ocioso mayormente con- 
curriendo sin cesar ,á las Asturias cristianos de 
todas partes ; pero lo mas cierto es que las pérdi- 
das de Covadonga , de laGalia, y las mutuas y san- 
grientísimas guerras de los árabes entre sí mismos, 
los tenian agotados de gente y sin ánimo ni gana 
de volver á Covadonga. Aun no le sobrarían po- 
bladores para toda España y retener el Africa. Po- 
demos añadir que continuando sus expediciones á 
fas Asturias era poco y estéril lo que ganaban , y 
mucha la gente que perdían , militando con los 
cristianos el brazo del Todopoderoso como habían 
visto. .Don Alonso 111 dicé en su Cronicón que no 
quedó moro alguno en las Asturias : nec unus chal- 

■ - 

5, i Don Pelayo era casado con Gaudiosa, quizá* 
desde su, exaltación al trono, supuesto que hacia el 
año de 734 ya. casaron á su hija Hermesinda con* 
don Alonso, hijo de don Pedro, duque de Can— 
tabriga ó Cantabria. De varios Cronicones anti- 
> guos se .deduce que este don Pedro, padre de 
don Alonso I, y don Favila , padre de don Pelayo, 
fueron hermanos ;. y que este don Favila tuvo un 
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hijo del mismo nombre 9 que fué padre de don Au— ' 
relio , de don Silo y de don Veremundo 9 el Diáco- 
no , de quienes hablaremos adelante. Si esta con- 
jetura , así como es verosímil, fuese del todo cierta, 
doña Hermesinda era sobrina de su marido don 
AI onso. Tenia también Pefayo á su hijo el prínci- 
pe don Favila ; y después de diez y nueve años de 
reinado ranrió en Cangas de Onís , á dos leguas de 
- Covadooga, el año de 737. Suelen añadir algunos 
que murió á 18 de Setiembre. Fué sepultado en la 
iglesia de santa Eulalia de Velamio en el mismo 
territorio de Cangas , y doña Gaudiosa lo fué tam- 
bién en el mismo sepulcro. Ambos cuerpos trasla- 
dó después á Covadooga don Alonso el Sabio. 

* 

m ■ 

Digresión importante contra varias dificultades que algunos 
modernos bailan ea la cronología de los primeros reyes de 
Asturias. * % 

I • <• 

| 

1. Don José Pellicer de Ossan , cronista que 
fué de los reyes Felipe IV y Carlos II puede ser 
llamado el Hardouin de España , por su ciega manía 
en decir cosas nuevas y sostener paradojas. Desde 
que don Alonso III y el monge de Albelda escri- 
bieron sus inapreciables Cronicones hácia el año 
de 880 , ningún historiador osó poner en duda las 
noticias que ambos venerables autores nos* trasmi- 
tieron acerca de la elección de don Pelayo en rey 
de Asturias, célebre batalla de Covadooga y prin- 
cipios de la nueva dinastía, con los años en que su- 
cedieron. Solo la vanidad de Pellicer emprendió la 
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nueva hazaña de reducir á una especie de pirro- 
nismo nuestras historias , ya negando unos hechos, 
ya turbando otros , ya dudando de casi todos los 
que se oponen á sus caprichos ; pero siempre sin 
mayor apoyo que sus imaginaciones y verbosidad 
intolerable. Esto es precisamente lo que pretendo 
confutar en esta digresión , para desembarazar el 
camino á nuestra historia de los obstáculos aparen- 
tes que pudieran oscurecerla. Desharé sus preten- 
siones (ó delirios) aunque con la brevedad acomo- 
dada á un Compendio , sobre las dudas principales 
que suscita en la sucesión de aquellos primeros 
reinados. En el empeño no produciré cosas nuevas 
ó inauditas , pues ni son de mi cosecha , ni segu- 
ras en historia , sino solamente me ceñiré á quitar 
estorbos y fantasmas visionarias de Pelliccr , abul- 
tadas y multiplicadas por el P. Masdeu y por don 
Vicente Noguera , ambos beneméritos en la histo- 
ria de España. Me ha sido sensible que estos sa- 
bios se dejasen arrastrar de los extravíos pellice- 
rianos en este argumento , y mucho mas que se 
empeñasen en sostenerlos á toda costa , singular- 
mente el segundo en su Ensayo cronológico, pu- 
blicado en el tomo III de la Historia de Mariana, 
en cuyas ilustraciones me precedió. Pero la fuerza 
de la verdad que siguieron nuestros historiadores 
hasta Pellicer (que hurtó en parte su errado dic- 
ta men al autor de la Historia de Bearne} no me 
da libertad para que deje correr sus errores. Ha- 
brán pues ambos á dos imitadores de Pellicer 
de tener paciencia si deshago con calor sus ar- 
gumentos, ó dar satisfacción si pueden á los míos; 
pues Noguera prometió, según parece 9 defender 

TOMO III. 2 
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su dictámen en el prólogo del tomo VI (1). 

2. Quien oiga que este sabio estuvo á ponto 
de negar la existencia de don Pe layo no dudará 
tendría urgentísimas pruebas, y los mas indubita- 
bles argumentos para empeño tan arduo. Sin em- 
bargo , ninguno produce, ningún testimonio posi- 
tivo nos presenta ; todo su fundamento Se reduce 
al negativo 9 de que Isidoro Pacense siendo autor 
coetáneo á don Pelayo, ni siquiera le nombra en 
su Cronicón , concluido en el ano 754 t refiriendo 
en él no pocas impertinencias* 

3. Saben los eruditos que el argumento ne- 
gativo y de un autor solo , aun coetáneo, no pue-¿ 
de prevalecer contra el afirmativo y positivo del 
muchos de tanta autoridad y crédito , aunque sean 
algo posteriores á los sucesos que omite el primero 
y refieren los otros. Las leyes de la historia lo de- 
cretan , y ningún historiador lo niega , aun el mis- 
mo autor del Ensayo ; pues á no ser así, quedaría- 
mos excesivamente mendigos en historia , por ha- 
ber perecido en los siglos oscuros y belicosos innu- 
merables escritos. £1 fundamento de este canon 
crítico es, que los historiadores que cuentan hechos 
anteriores á su siglo, se supone tuvieron á la vista 
memorias de los tiempos en que sucedieron. Sin 
éstos auxilios, ¿quién ha de tomar la pluma para es- 
cribir historia de lo pasado P ¿Y quién, que no sea 
temerario, negará los tuvieron el Albeldense y don 



(1) Don Vicente Noguera Ramón murió poco 
después de publicado este tomo de la primera 
impresión de 1796. 
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Alonso III en la composición de sus Cronicones ? 
Bajo de supuesto tan seguro , necesariamente deben 
ser ambos monumentos en lo positivo y afirmativo 
de tanta autoridad como ei Pacense. Diré mas, 
que la de don Alonso le es muy preferible, pues 
como rey de Asturias había de tener en sus archi- 
vos y de Oviedo y Covadonga todo lo historiado 
hasta sus dias, y aun las relaciones originales. No 
alcanzo, pues yo , con qué fundamento ni verosi- 
militud nos intenta persuadir que don Alonso es- 
cribid su Cronicón , sobre noticias que se conserva* 
rian en la memoria de los ancianos de aquel siglo, 
que debieron oirías á sus mayores f hijos ó nietos de 
los que concurrieron á la elección de don Pelayo. 
Recelo que estas palabras, demasiadamente libres, 
están dichas con cautela , y como preparando los 
ánimos de los lectores para la desconfianza. Con- 
fiesa sin embargo su autor mismo , que la autori- 
dad de este Cronicón (la del Albeldense que se es. 
cribió al mismo tiempo) y la de varias escrituras 
6 privilegios, están recomendable, que seria teme* 
ridad punible negarles el crédito : asi el silencio del 
Pacense no me obliga á negar la existencia de don 
Pelayo, ni la victoria de Covadonga: respeto una 
tradición nacional que hallo consagrada desde los 
principios del siglo IX en los anales de la nación. 

4. Por fin, no es malo que este critico nos 
deje salva la existencia de don Pelayo (aunque casi 
de gracia , y respetando la tradición nacional) y pa~ 
réceme puedo 'decir con mas derecho, que es una 
temeridad punible , que un erudito llame tradición 
i una de nuestras mejor fundadas historias y mas 
indubitables en los anales de la nación. Vemos que 
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con expresión tan atrevida procura confirmar Id 
antes prevenido, que don Alonso III compuso su 
cronicón sobre noticias que se conservarían en la me- 
moria de los ancianos de aquel siglo , etc. ¡ Pobre 
historia si se propagase este género de sabios extre- 
mados! Arguyániosle por sus mismas razones. Dice 
con Pellicer , que el levantamiento de don Pelayo 
en reff y la batalla de Cooadonga no sucedieron 
hasta después del ano de 7 5 4 en QU & cerró su ero— 
nicon Isidoro Pacense» ¿Cómo había este autor de 
incluirlas en él si no habían sucedido? 

5. Estriba pues toda la fuerza de estos críti- 
cos en el argumento negativo, y no de muchos au- 
tores , sino del único Pacense ; pero todos saben 
su debilidad en el caso presente. Para mejor per- 
suadirse de ella, diremos algo de lo que de este 
Cronicón sintieron hombres muy eruditos ; pues 
para notar todos sus errores y defectos sería me- 
nester un eximen demasiadamente prolijo. Era 
menester anotar sus equivocaciones , sus lactinas, 
sus incoherencias, sus omisiones, y aun siendo tan 
breve, sus superfluidades y redundancias. Esto aun 
perdonándole su latin en extremo bárbaro , muy 
agen o de un obispo , que habia podido gozar alga-* 
nos años menos incultos. Haría notable servicio á 
nuestra historia quien acopiase los mas códices que 
pudiese de este Cronicón , los compulsase cuidado- 
samente entre sí y con los impresos que ya tene- 
mos, le pusiese las advertencias que necesita, coor- 
dinase las Eras y dislocaciones , y descifrase (sí es 
posible) lo que su autor quiso decir en muchos la- 
gares tenebrosos , que necesitan de un nadador como 
Delio. De este Cronicón decia Vaseo: Isidoras Pa- 
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censis Episcopus etiam scripsit Chronicon Hispanice, 
cujus si esset iliud quod illius titulo prcenotatum 
vidi , portentum potius dixerim quam Chronicon : adeo 
prodigiosa scrilñt ,et Gothice potius quam latine. Certe 
mihij tanquam in novo quodam et inaudito idiomate 
dtsudandum juit ut intelligerem. Andrés Resende 
4 ice también : Floruit lsidorus , Pacensis cognomi- 
natus , cujus opúsculo hórrido parumveculto sermo- 
ne , caque imperfecta , et mendis senticosissimis sea» 
tencia circunferuntur. Aquí parece que Resende 
vio mas de una obra del Pacense 9 pues habla en 
plural opúsculo. Todavía es mas acre el juicio que 
de este Cronicón hizo Mariana ; ni lo es menos el 
de Berganza y otros. Ferreras no se atrevió á im- 
primirle entre los que publicó en su tomo XVI, 
excusándose con que necesitaba de un cirujano docto 
que le curase las heridas envejecidas del tiempo y 
copiantes. Florez le ha sanado algunas , pero le han 
quejado internas f incurables sin el auxilio de mu» 
chos códices manuscritos ; cosa que meditaba don 
Manuel A be Ha, y murió sin haberla comenzado. Aun 
asi" sería siempre un escrito informe, como falto de 
párrafos enteros en algunos de los códices ya des- 
cubiertos. Considérese pues de qué momento podrá 
Ser el silencio del Pacense como le tenemos , para 
que Pellicer, Masdeu y Noguera le tomen por es- 
cudo en su empresa. ¿Un opüsculo de tales circuns- 
tancias deberá ser tan atendido, que creamos que 
lo que no diga , no ha sucedido en el mundo por 
mas que lo digan otros mas hábiles y exactos? 

6. Ferreras fué de parecer , que hallándose 
este Cronicón conocidamente fallo en algunos luga- 
res, y en otros verosímilmente con Eras trastor- 
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nadas, y do pocas lactinas , pudo en alguna dees-* 
tas el autor hablar de don Pelayo, y si no quería 
ingerir allí todas las acciones de su vida, por ha- 
berlas escrito ya en otros opúsculos, de que luego 
trataremos, remitirse i ellos. A resolución tan 
prudente llama Noguera vaga é infundada. Basta 
que Noguera lo diga: ¿pero qué nombre podría 
Ferreras dar á la suya ? Sin duda la pudiera llamar 
evidentemente falsa. Díganos este sabio: ¿por qué 
entre las Eras 75£ y 756 del Cronicón nos falta ó 
debía estar la 755, y tratar en ella lo que dice 
Ferreras? A la verdad, su proclamación pudo muy 
bien haber acontecido el año de 717, y este es 
mi díctámen , uno antes de la batalla de Covadon- 
ga. ¿ Por qué después de la palabra pom pitando de 
la Era 750 , donde hay lacuna en todos los ejem- 
plares y falta de coherencia en el contesto , no pu- 
do referirse la retirada de Pelayo á las Asturias? 
Lo cierto es que desde allí deja pendiente y cor- 
tada la narrativa del viaje de Muza á Damasco y 
su primera audiencia del califa , y se derrama en 
ana importuna digresión acerca de Teudimer y 
Atanagildo , continuándola desde el año 7 1 % hasta 
el 742 , y después de tan larga série de años, 
concluye lo de Muza , retrocediendo treinta años. 
¿Es pues cosa extraña, que un escritor tan poco 
metódico como este, deje cosas olvidadas, ó bien, 
que por lo depravado de las copias, hayan, des- 
aparecido? 

7. Lo pobre y diminuto de su Cronicón lo co- 
noció el autor mismo, aun entonces que no pade- 
cía los achaques y quebrantos que ahora, padece; 
pues en lo que no dice en él, se remite á otros 
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opúsculos especiales que de aquellas guerras ya te- 
nia publicados. En el ndmero 65 de la edición 
del M. Florez, dice: Sed quia nequáquam ea (proe» 
lia\ ignorat omnis Hispania, ideo illa minime 
recen ser i tam stragica bella ista decrevit historia, 
quia jam in alia Epitome qualiter cunda extiterunt 
gesta , patenter et paginálüer manen t nostro stylo 
conscripta* Y en el ndmero 70, repite sobre lo mis- 
mo: Quisguis ergo hujus rei gesta cupit scire , singula 
in Epitome temporum legat quam dudum collegimus, 
in qua cunda reperient enodata ; ubi et pralia. Mau- 
rorum adversus Qultum dimkantium , cuneta reperiet 
son 'pía , et Hispanice, bella eo temporc imminentia 
releget annotaia. Por Ultimo en el número 78 to- 
davía cita otra obra que tenia publicada con el tí- 
tulo de Verba dierum seteuli (á semejanza del Pa- 
ralipómcnon , ó sea pralermissorum tomando las 
palabras del tercero de los Reyes, cap. 16). Este 
escrito debia de ser un diario cronológico de lo 
sucedido en España desde la entrada de los moros, 
en el cual escribiría con mas extensión los aconte- 
cimientos de aquellos años, que como grandes y 
extraordinarios , no, podrían tener lugar en el Cro- 
nicón que pensaba componer , que es el que tene- 
mos. Reliqua vero gesta eorum , dice, qualiter pug- 
nando ufratque partes conflicto sunt vel qualiter 
Híspanla bella sub principibus Belgij Thoaba et 
Hunuya concreta sunt , vel per Abul catar exempta 
sunt, atque sub principia Jucif f quo ordine cemuli 
ejas deleti sunt i nonne hozo scripta sunt in libro, 
verborum dierum s a: culi , quem Chronicis prettejitis 
ad singula addere procuravimurP 

8. Preguntamos aquí al autor del Ensayo si es- 
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te Diario que dice el Pacense haber escrito como 
apostillas que se debían ir intercalando y añadien- 
do á los Cronicones antecedentes en sus respecti- 
vos lagares, contenía algo, 6 nada contenta. Si era 
algo , necesariamente el Cronicón que del Pacense 
tenemos no lo dice todo , y carece de lo que en el 
otro decía ; y siendo este Diario obra escrita antes 
del Cronicón que permanece , no podemos decir 
le compuso para complemento de este., Si aquel 
Diario nada era , ni nada contenia, es menester 
graduar de loco y fatuo al Pacense, que se remite 
á lo que no era nada. ¿Cuántos fueron los escritos 
del Pacense ? Hoy no conocemos mas que el Cro- 
nicón que corre bajo de su nombre , impreso ya 
tres 6 cuatro veces; pero consta de sus mismos tes- 
timonios arriba puestos, que escribió otros, in 
prazteritis Chronicis. Por consiguiente , no tiene 
razón el erudito Noguera en llamar infundada y 
vaga la opinión de Ferreras; pues bien pesadas 
las cosas , es el mayor favor que podemos hacer 
al Pacense, no cabiéndole el Pelliceriano, como 
probaremos no caberle. ■ » 

9. Creo pues que el dictámen de Ferreras en 
esta disputa es el único que debe seguirse como 
libre de dificultades y absurdos * y que el silencio 
del Pacense éh el Cronicón que nos queda respecto 
á Pelayo no solo no es argumento de haber sido 
levantado rey y- -vencido en Covadonga las huestes 
de Alkama después del añd de 754 » s >no que por él 
inferimos lo tenia todo historiado en los escritos 
anteriores. El autor del Ensayo no 1iene razón en 
afirmar que los opúsculos perdidos de nuestro Pal- 
éense sólo tersaban' acerca de las guerras de losára* 
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bes miré ti en Africa y España con el general Cul- 
tas (en algan manuscrito se lee Zultam entre Belgi 
y Humeya. Los escritos históricos del Pacense por 
lómenos fueron dos,, además del Cronicón que nos 
ha quedado. El uno tenía por título Epitome tcm» 
porum % como queda dicho , y en él afirma su au- 
tor hablaba de dichas guerras patenter et pagina* 
liter 9 que parece quiso decir por anos y áias. £1 
otro, intitulado Verba dierum sceculi, Tersaba no 
menos acerca de las cosas omitidas en sus Croni- 
cones ; y en él debia de tratar y hacer memoria del 
daque de Córdoba Teodofredo , padre de don Ro- 
drigo, i quien Witiza habia sacado los ojos: del 
duque de Cantabria don Favila, padre de don Pe- 
layo , á quien Wiliza mató en Galicia por usur- 
parle la mujer; la haría también de don Pelayo y 
sus cosas, de don Pedro, padre de don Alonso I, 
y de otros muchos personages y sucesos que no debia 
omitir, y nombran los demás Cronicones , cuyos 
autores vieron los del Pacense. Con una suposición 
tan natural , ya se ve que el silencio de estas cosas 
en el Cronicón que tenemos del Pacense, no es 
argumento perentorio para negar aconteciesen en 
su tiempo: mayormente teniendo por contraríes 
positivamente á todos los otros escritores de aque- 
llos tiempos, y debiendo vencer dificultades inven- 
cibles. 

10. El autor dd Ensayo dice resueltamente, 
que hacer el Pacense memoria de no pocas cosas 
de aquel tiempo mismo , y no chistar de las de Pe- 
layo y Covadonga , es un enigma que embaraza y 
confunde toda la atención de los escritores que con 
juiciosa crítica han averiguado las antigüedades de 
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España* Respondo, que perdonándole la tautolo- 
gía de critica juiciosa, que es lo mismo que juicio 
juicioso, y perdonándole también que los escritores 
embarazados con aquel silencio no sqn mas que 
Pellicer y sus dos secuaces y digo que no me sería 
difícil disolver enigma tan embarazoso ,. si aquellos 
escritores me soltasen el siguiente : ¿ cómo es. que los 
cronistas posteriores al Pacense, v. gr. don Alon- 
so 111 , el monje de Albelda, el de Silos , Sampiro, 
Pelayp de Oviedo , don Rodrigo de Toledo , don 
é Lucas de Tu y, y demás que luego nombraremos, 
no se embarazaron con el silencio del Pacense, y 
sin embargo de que no solo tuvieron á la vista s,u 
Cronicón , sino que á cada paso lo copian patenitr 
et paginaliter , es decir , á renglón seguido , despre- 
ciaron (ó suplicaron) aquel silencio , dándonos lodo 
lo perteneciente á los acontecimientos de don Pc- 
layo ? Por fuerza debemos decir que vieron los 
otros Cronicones del Pacense , que él mismo recla- 
ma, en los cuales, no pudo menos de tratar de Pe- 

H. Otro defecto de este Cronicón es aplayar- 
se en las cosas arabescas del Asia , Africa, Jiamas- 
co , Constantinopla y otras que poco Je importaban, 
y menos á nosotros saberlas de su pluma; y luego 
ser escasísimo y avaro de noticias en las cosas de 
España, en que debia ser abundante cómo testigo 
de vista. Por esta y otras razones he sospechado 
siempre que cuanto el Pacense dice de la irrupción 
de los árabes en España lo tomó del continuador 
del Biclarcnse, ó de algún autor musulmán que 
baria la descripción entonces, y el progreso de 
sus armas, ayudándose en lo anterior <le los Cro- 
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níconcs de san Isidoro. La noticia vaga y falsa del 
número 45 sobre un eclipse de sol en España el 
año 719 es igualmente prueba de la desconfianza 
cen que este Cronicón debe leerse. Ese año no hubo 
acá eclipse de sol visible , ni tal que pudieran ver- 
se las estrellas , ni lo hubo hasta el año de 720 día 6 
de Octubre á las cuatro y media. Los errores pues, 
las faltas , las omisiones que se notan en él, debie- 
ron de bastar para que Adriano Baillet lo tuviera 
por sospechoso, falso , ó muy adulterado. 

1 2. He querido adelantar estas cuatro reflexio- 
nes acerca del Pacense , no mas para que se vea, 
que el argumento formado de su silencio por Pe- 
llicer y devotos , ha venido á parar en cero ; y lo 
vamos á probar poniéndole un paralelo con los 
testimonios positivos de nuestras Crónicas , á cuya 
vista no se podrá negar sin temeridad, ridiculez y 
desprecio, que don Pelayo fué el primer rey de 
Asturias ; pues el negarlo ya tocaría en demencia. 
No solo esto, sino que su elevación al trono fué 
cinco años y no mas, después de la entrada délos 
moros , á saber, el de 717. Probarélo por los mas 
respetables monumentos de nuestra historia ; hecho 
lo cual, daré satisfacción á los argumentos ó repa- 
ros de Pellicer y consortes , en especial Noguera, 
que conociendo el espíritu novelero de Pellicer, 
ha sostenido sus desbarros con nuevos fulcros , 
acaso por amor á la sotana de Masdcu. 

13. El Cronicón Alieldense (llamado también 
Emilianense , de Dulcidlo y con otros nombres) es- 
crito por los años de 880 , en el número 50 de la 
edición de Florez, dice: Primus in /tsturiis Pela- 
gius regnavit in Canicas annis XIX. Oii'u (jui- 
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</¿m Prcedictus Pelagius in locum Canicas* Era 
DtCLXXV. Aquí tenemos que Pelayo reinó diez 
y nueve años, y murió en la Era de 775 y que es 
el año 737 de Cristo; de donde consta que comen- 
zó su reinado el año de 7 1 7 poco autes de la ba- 
talla de Covadonga. Los cinco años anteriores cree» 
mos estuvo Pelayo recogiendo gentes auxiliado de 
los obispos, y animándolas á la defensa de sus vidas, 
libertad , hijos , consortes y religión , antes con lágri- 
mas que con exhortas, y adiestrándolas en las armas. 

14* En el mismo tiempo que el Albeldense 
componía su Cronicón , escribía el suyo el rey don 
Alonso III. Hizole rever y corregir en donde lo 
necesitase , al obispo de Salamanca don Sebastian. 
Este gran rey historiador empieza las cosas de don 
Pelayo en el número 8 según la edición de Florez, 
y las sigue largamente hasta el número 1 2. Des- 
cribe la elección de Pelayo, hijo del difunto don 
Favila , de sangre régia: la célebre batalla de Co- 
vadonga : la derrota de Munuza, gobernador de 
Gijon, con otras acciones de Pelayo, concluyendo 
el número 11 por estas palabras: Pelagius post 

regni sui annum completum , pro~ 
pria morie decessit , et sepultas cum uxore sua Gau- 
diósa regina territorio Cangas in Ecclesia sánelas 
Eulalias de Velapnio fuit , Era DCCLXXV. Por 
este real y venerable monumento queda confirma- 
da la Era de la muerte de don Pelayo dada por el 
Albeldense, con los mismos diez y nueve años de 
"reino, y no por guarismos, sioo por letras , para 
que no nos arguyan los novadores con su ordinaria 
cantinela de que las notas numerales pueden estar 
erradas , sin probar que lo están. 
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15. «El Cronicón Coro plateóse publicado por 
Flore*, dice también: Era DCCL (año de 712) 
Sarraceni Hispaniam obHnuerunt. Antequam Domi- 
nas Pelagius regnarel y Sarraceni regnarunt in 
Hispania annis V, Pelagius regnavit annis XIX. 

16. El Cronicón de Coimbra, publicado por: 
Sonsa y reproducido por Florez, dice igualmente: 
Antequam Dominus Pciagius regnaret, Sarraceni 
regnaverunt in Hispania annis V Dominus Pelagius 
regnavit annis XIX. 

Í7. En otro Cronicón que traen los mismos 
escritores, leemos : Era DCCL, sarraceni obtinue- 
runt Hispaniam. Ante quam Dominus Pelagius reg— 
naret, sarraceni rcgnavcrunt in Hispania annis V, 
Pelagius regnavit annis XIX. 

18, Otro Cronicón lusitano reimpreso por 
Florez en el tomo XIV de la España Sagrada, 
pág. ¿02, dice: Era DCCXLIX (alias DCCL) Sar- 
raceni Hispaniam adepti sunt regnanie Roderico. 
Ante quam Dominus Pelagius regnaret, sarraceni 
regnaverunt in Hispania annis quinqué. Era DCCLIV 
Pelagius Fabilani Ducis filias , regnavit annis XIX» 

19. El Cronicón Com pos tela no que publicó; 
Florez en el tomo XXIII , pág. 325 » dice lo mismo, 
que los oíros: In Era CD ceperunt gothi regnareiny 
Erara DCCXLVII et in super trecentos tt quinqua- 
ginta dúos annos et menses quatuor et dies quinqué 
Hispaniam obtinuerunt + doñee ingresas fuit transma- 
rinas duoo sarractmrum , nomine Taric, qui BoMc* 
rico ultimo rege gethorum , die quinta feria hora 
sexta, Era DCCXLVIII interfecto, fere totam 
Hispaniam armis cepit. Et tune Pelagius in Asta— 
riis (post ) annos quinqué regnavit. Este pasa'je tie- 
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ne pocá firmeza en los números; y demás, no 
declara desde cuándo comienza el reinado de los 
godo» , puesto que fueron dueños de Italia , Galías, 
y de casi todo el imperio romano antes de venir 
á España : pero en lo que toca á nuestro argu- 
mento Va Conforme con los otros, poniendo la 
exaltación de Pelayo cinco años después de la re- 
ñida de los árabes , y muerte de Rodrigo. Hemos 
añadido al texto el adverbio post , que conocida- 
mente falta. 

20. En otro Cronicón que trae Florez en el 
tomo XX, pág. 608, leemos también: Tarie, lio- 
derico, ultimo rege gothorum interfecto , fere totam 
Hispaniam armis cepit ; et tune sarraceni in As- 
turíis annos V regnarunt. Postea Pelagius , expul* 
sis indó sarracenisy annos decem et nooem regnaoit. 
De este testimonio no debe desconfiar Noguera, 
pues en este mismo Cronicón Compostelano descu- 
bre Pellicer otro dato para su nueva cronología 
de los primeros reyes de Asturias , como es de ver 
en sus anales, pág. 270. 

511. A vista de tanto número de testimonios 
uniformes y de la mayor autoridad en el argu- 
mento presente, no se necesita citar al monge de 
Silos , y á sus copiantes don Rodrigo de Toledo, 
don Lucas de Tuy , con otros , de quienes consta 
lo mismo , los cuales disfrutaron al Pacense; ni 
menos un grande número de privilegios reales que 
lo Corroboran. Ninguno de todos hizo el menor 
caso del silencio del Pacense (si acaso lo guardó) 
acerca de don Pelayo. 

22. Conociendo muy bien el autor del Ensayo, 
la debilidad y flaqueza det argumento negativo 
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del Pacense , contra el asertivo y positivo de tantos 
historiadores mucho roas autorizados, sale al re- 
busco de alguna equivocación ó efrata en estos. 
Una le dio Pellicer, hallada en el núm. 50 del 
Albeldense , cuyo tenor es como se sigue : Primus 
in Asturias Pélagius regnat in Canicas annus XIX. 
hteáWitizane Rege de Toleto expulsus, Asturias 
ingressus, postquam á sarracetiis Spania occupata 
est. Iste prius contra eos sumpsit rebeliionem in 
Asturias regnante Juzef in Cor duba , et in Legio* 
ne a' vítate, sarracenorum jussa super astures pro- 
curáis Munuta , sicqué ab eo hostis Ismaelitarum 
curn Alcarria ne inlerjicitur f et Oppa episcopus capiiur* 
Postremoque Munuza interjicitur ; sicque ex tune 
rtúdita ést libertas populo christiaho. Tune etiam 
qui reman se runt gladfo de ipsó hoste sarracenorum f 
in Liebana monte rúente, judicio Dei opprimun- 
tur; et asturorum regnum divina Providentia exo- 
rítur. Obiit quidem pr&dictus Pélagius in iocum 
Canicas , Era DCCLXAK 

33. El argumento se funda en que Juzef 6 
Juzif-Ben-Abdclraman (que ya nombramos arri- 
ba 9 y nombraremos adelante) no comenzó á go- 
bernar en Córdoba hasta el año 747 según el 
Pacense nota , y su gobierno duró hasta el año 
756, en que fué derrotado por el Ommiadita 
Abdelfaman, ó Abderramen, primer rey moro , 
de España. Si Pelayo fué levantado rey en As- 
turias gobernando Júzif , hubo de suceder después 
del dia 11 de Setiembre de 7 ¿7 en que entró la 
Egirá 130, que Pacense asigna al gobierno hasta 
15 de Mayo de 756 y Egira 139 en que pre- 
tenden fué Juzif vencido. Hasta el año sétimo 
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de Juzif que cayó en el 754 de Cristo, no pudo 
ser rey Pelayo , porque Pacense lo hubiera dicho, ^ 
cerrando su Cronicón á la entrada del mismo año, 
Era 792. Luego sucedió en los dos años siguientes, 
6 mas adelante. 

24. La solución del argumento consiste en, 
que la palabra Juiif en este lugar del Albeldense 
es un error de copiantes, ó del autor, tan patente 
y fácil de conocer, como la de Legione en' vez de 
Gegione que pone en el ntím. mismo: la de Verc- 
mundus por Fafila, la de frater por filias, del 
núm. 47 « y otras muchas en toda la obra. Quiso 
decir Ayub , ó bien algún otro de los gobernado- 
res interinos ó propietarios , de muchos de los 
cuales ignoramos el nombre. La equivocación era 
muy fácil por tener aquellos moros cuatro ó cinco 
nombres , cognombres y sobrenombres semejantí- 
simos y á veces idénticos , tan difíciles de pro- 
nunciar, como fáciles de confundir. Así lo confiesa 
el autor del Ensayo cuando le viene á cuento. 
Corregido este yerro en el Albeldense, no queda 
nada que corregir en otro alguno , porque nadie 
lo comete. Pero para trasladar el reinado de Pe- 
layo al año de 756 ó siguientes, es necesario com- 
batir y trastornar todos los cronicones , historias 
y los monumentos mas sagrados que de la antigüe- 
dad tenemos. Es menester probar que todos min- 
tieron, aun el Albeldense mismo que ahora hace 
la costa con su error de pluma ó de historia, con- 
tra innumerables testimonios que no pueden serlo., 
No , porque si el Albeldense hubiera dicho que 
Pelayo fué alzado rey gobernando el Juzif conocido 
de todos, ¿cómo había de poner la muerte de Pe- 
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layo veinte anos antes de ser rey ? Hasta fos es- 
cribientes hubieran advertido la equivocación y 
corregido después la Era de su muerte. Y á la 
verdad, de ios números 79 y 80 no solo consta que 
sabia cuando gobernó Juzif, sino que lo hace 
primer rey de Córdoba antes de Abderramen 
Omtniadita , en cuya analogía de nombres pudo 
enredarse. Y si esta proposición fuese cierta, ¿cómo 
es que la desprecian y suprimen todos los Cronico- 
nes posteriores y se adhieren al silencio del Pacense? 
¿Cómo era esto posible, si los Cronicones posterio- 
res ponen las otras palabras del pasaje , y van ad- 
mirablemente acordes en los ndmeros y Eras? 

25. Cuando hay testimonios ó pruebas , dice el 
autor del Ensayo , que se acercan á la demostra- 
ción, poca fuerza hacen los números de los códices 
manuscritos que puede viciar ó equivocar la incuria de 
los copiantes. Es para alabar á Dios la serenidad 
y satisfacción con que llama testimonios qué se acer- 
can á la demostración , á la posibilidad de haber 
algunos guarismos equivocados. Si este sabio ha 
estudiado lógica debia saber que lo que no es la 
verdad misma, no lo es aun lo que se la acerca; 
J cuando una opinión no es mas que probable, lo 
es igualmente su contraria. Pero arguyamosle mas 
en forma. Si todos los números, siendo infinitos 
en tantas Crónicas y en tanto número de reyes 
después de Pe la yo (pues todos sus reinados se han 
de descoyuntar descoyuntando el de Pelayo) estuvie- 
ran viciados en los códices y en los impresos , ¿ có-» 
roo es que todos andan acordes con los que no ponen, 
guarismos sino letras? Y decir que pueden estar 
equivocados, ¿es decir que lú están? Y si todos sin 

TOMO III. 3 
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excepción alguna estuviesen errados (cosa absoluta- 
mente imposible si no se demuestra, que es otro 
imposible) ¿no podré yo decir que la palabra sol» Ju* 
zi/eslá equivocada ? ¿ No podré decir que el Croni- 
cón del Pacense está vaciado t corrompido y falto en 
lo de Pelayo , como lo está ciertamente en otras cosas? 

26. Se conoce que el autor del Ensayo vio la in- 
vencible dificultad de acomodar los diez y nueve años 
del reinado de Pelayo después del año setecientos 
cincuenta y siete , sin haber de descoyuntar una á 
ana todas las épocas de los reyes sucesores. Con este 
escollo á la vista, va forcejando contra las corrientes, 
procurando hacer verosímil la salida, y que la ba- 
talla de Covadonga pudo ser el año 756 , á la cual 
Pelayo sobrevivió poco, respecto de que ninguno de los 
antiguos Cronicones hace mención de otra acción pos- 
terior. Pero de esta avanzada no da garantía ni 
razón alguna aun aparente. Debe de creer que 
trastornar tan infundadamente la Cronología , las 
épocas de nuestros reyes antiguos y sus dinastías, 
con sus gloriosas hazañas , no solo es cosa indife- 
rente, sino laudable. Desearía yo y todo historiador 
cordato y prudente, que estos novadores produjeran 
algún testimonio grave, clásico y fidedigno sobre 
quien apoyar cosa de tanto momento. Que hubiesen 
aplicado su talento y conatos á deslindar las épocas 
de los reinados desde Pelayo hasta Alonso 11 ó el 
Costo, aunque fuera conforme á su voluntario 
sistema , sobre basas seguras 6 por lo menos no 
despreciables. Que si Pelayo no reinó diez y nueve 
años, diez y ocho Alonso I, y así los siguientes, 
y no en las Eras que detallan el Albeldense y 
don Alonso III (y después de estos, todos) nos 

■Idl 'a 
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asignasen cuántos fueron y cuándo comenzaron. 

27. Pero veo que esto es mucho pedir á quien 
nada tiene que dar que pare la atención del histo- 
riador circunspecto, y no sean visiones. Dice el 
autor del Ensayo con una satisfacción admirable: 
D. Pelayo sobrevivió poco al ano de 7 56. ¿Y cuán- 
tos anos compusieron ese poco? No lo sabe el señor 
Noguera. Si fue proclamado rey después del año de 
755 , y reinó diez y nueve años, viviría hasta el de 
774 por lo menos. No señor, responderá este sabio: 
la proclamación de Pelayo parece fué cuando los 
árabes habían negado la obediencia á los califas 
f levantado un rey propio que los rigiese , lo cual 
sucedió en el' octavo ano del gobierno de Juzef que 
coincidió en el 756 de Cristo. Por fin, sacamos 
brujuleando , que al señor Noguera parece que la 
elección de Pelayo y celebérrima victoria de Cova* 
donga sucedieron en ese año de 756. Aun querrá 
quitar la vida á Pelayo en el año mismo , sin de- 
jarle reinar (ó gobernar) no mas que algunos me- 
ses» Digo gobernar , pues este sabio niega que Pe'a- 
yo fuese rey , sin embargo de haberlo confesado 
en la pág. £15 ; y de que según los Cronicones su 
mujer Gaudiosa fué reina. ¡ \ qué absurdos arroja 
el prurito de producir paradojas y novedades ! Con- 
viene advertir que Pellicer, primer autor de esta 
paradoja , no niega que don Pelayo fuese levantado 
rey el año de 718 de Cristo , como es cierto , si- 
no que aquel reinado fué pacífico , y que movió laf 
armas, hasta su segunda época, que fué después 
del año de 756 , i que refiere la batalla de Cova— 
donga y de Jijón , con todo lo demás hasta su muer- 
te. Inferimos «feaquí que don Pelayo estaña cerca 
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de cuarenta años sin hacer nada como rey de barias. 

28. Mas aunque pasásemos el absurdo de la 
poca yida de Pelayo, que desmienten todos nues- 
tros mas apreciables documentos , ¿ en dónde colo- 
caremos contra los documentos mismos los dos años 
de Favila (cuyo número dos abraza gustoso por cor- 
to , aunque sea de los mismos Cronicones que tie- 
nen erradas todas las notas numerales), los diez y 
ocho de Alonso J y los primeros de Fruela 1? No 
sabe como ganar años. Hacesele sobrado largo el rei- 
nado de Alonso I, y quisiera matarle presto. Prué- 
base á ello , y cae por tierra toda la aérea máquina 
de sus autores, sin que Noguera caiga en la cuenfa 
de sus extravíos. Demostrare moslo en el párrafo III. 

29. No es de mejor aspecto la proposición de 
que Pelayo no fué rey antes del año 721 por lo 
menos , pues tampoco le nombra el continuador del 
Biclarense que concluyó su libro en este año , aun* 
que bien pudieran añadirle tres mas. Yo creo que 
todo hombre que se tiene por historiador prudente y 
obseryante de las leyes de la historia debiera aver- 
gonzarse de producir en su favor documento seme- 
jante. No hace memoria de Pelayo: bien. ¿Y de 
quién la hace ese suplemento desde el año 711 has- 
ta su fin ? Si en sus trece años no habla de Espa- 
ña poco ni mucho, ¿dónde habia de meter á Pe- 
layo? Además que de Pelayo habría otros historia- 
dores mas dignos en lo venidero, que podrían escri- 
bir su exaltación y reinado hasta su muerte. ¿ Por 
ventura esta continuación hace memoria deTaric, de 
Abdalaziz, Ayub, Alahor, Alkama, Monuza, Teu- 
dimer , Atanagildo? ¿Y concluiremos por esto que 
ninguno de ellos existió hasta después* del año 721? 
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30. No dice bieo el autor del Ensayo , ojie los 
antiguos Cronicones no hacen mención de otras accio- 
nes de don Peí ayo posteriores á la de Covadonga. El 
de don Alonso III describe su batalla y victoria 
contra Monuza junto á Olalles , y añade , persiguió á 
los sarracenos en tanto grado, que no dejó ninguno 
á Ja parte de allá de los montes Legionenses. Asi, 
sacados los árabes de todas las Asturias, y como 
se explican todas nuestras Crónicas , Ita , ut neo 
vnus chaldaorum intra Pyrenai portus remaneret, 
se dedicó Pelayo y la corte á reparar y poblar con 
las gentes que de todas partes se iban acogiendo á 
ellas , los pueblos arruinados ; á fundarlos de nue- 
vo; á construir iglesias y monasterios; establecer el 
orden y leyes godas , y disponer que floreciese la 
religión y culto. Como la brevedad de nuestros Cro- 
nicones pasan á veces un reinado entero en cuatro 
renglones, imagina nuestro crítico que en espacio 
tan corto puede caber el asiento y plantificación de 
una nueva monarquía , tanto mas árdua de fundar, 
cuanto mas corta y reducida. Parece pues que la 
lógica de Noguera es : No se cuentan en nuestros 
Cronicones otras acciones de Pelayo mas que haber 
acabado con los moros que en Asturias habían entra- 
do , y no dejar uno en ellas : luego murió en el mo- 
mtmto. ,¿ ' 

31. Dice no menos este sabio que el Cronicón 
de don Alonso III va conforme con el Albeldense 
sobre que Pelayo fué levantado rey en el gobierno 
de Juzif, aunque con palabras menos expresas. Para 
la prueba (que realmente es difícil) produce el pa- 
saje del número 8 de este Cronicón (impresión de 
Florez, tomo XIII) donde, referida en el 7 la 



Digitized by Google 



■ 

3$ 8ISTOB1A DE ESPAÑA. 

rota <}e Rodrigo , dice : Los árabes , dueños del reino 
y provincias , dependieron por muchos anos del rey 
de Babilonia por sus presidentes* hasta que eligieron 
rey ove los mandase , y establecieron su corte en Cór- 
doba. Los godos unos perecieron á cuchillo , otros. del 
hambre; pero los de linaje real se salvaron» Algunos 
huyeron á Francia ; pero la mayor parte se retiró á 
esta tierra de Asturias , donde eligió por su cabeza 
á Pelayo % descendiente de reyes , hijo de Pedro , que 
en otro tiempo fué duque. Esta versión del texto la- 
tino es del autor del Ensayo ; y dejo en ella , por 
no ser de mi propósito , el error de mudar enj*e~ 
dro\ á Favila , padre de Pelayo. Voy á la consecren» 
cia que saca : Parece que la elección de Pelayo fué 
cuando los árabes habían negado la obediencia á los 
califas , y levantado rey propio que ios rigiese : lo 
cual sucedió en el octavo ano del gobierno de Juzef. 

32. Cuando solo se procura meter confusión y 
bulla , las medidas mas ajustadas á la brevedad no 
son las mejores. Yo me confundo viendo sostenida 
por impreso semejante ilación en un escritor ins- 
truido, y confieso que no me arrojara á tanto, ni 
aun coq el parche de un parece, I)ice don Alonso 
^ que los moros, ocupada España por la victoria del 
Guadaletc , la gobernaron muchos años por los ca- 
lifas, y que este gobierno dependiente duró hasta 
que los árabes que habia acá levantaron rey propio. 
Los godos , prosigue el rey, perecieron unos th la 
batalla (pues esto se debe entender por la voz gla— 
dio del texto) , y otros de hambre ; aunque los da 
sangre*real se salvaron. Huyeron aigunos á la Galio; 
pero la máxima parte se retiró á las Asturias r y 
eligieron rey á Pelayo. ¿ Es esto decir lo que á No- 
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güera parece? Contar los estragos que habían pa- 
decido los godos en la irrupción de los moros , su 
refugio en Asturias , los no muertos , la elección de 
Pelayo en rey y demás acasos , después de lo que 
los árabes habían ejecutado ya dueños de España, 
¿es decir que todo sucedió después? Don Alonso III 
escribió un Cronicou español ó de sus progenito- 
res , no arabesco como el de Pacense , y su tesore- 
ro el continuador del Rieláronse. Antes de entrar 
en la dinastía de Pelayo, quiso dar una ojeada al 
principio de ia dominación de los califas en Es- 
paña , hasta su primer rey propio Abdelraman. De 
este en adelante nada dice don Alonso sino en 
cuanto tuvimos guerra con ellos, ó bien por algún 
acontecimiento notable. Nada pues puede concluirse 
de este Cronicón de lo que Noguera pretende , pues 
en este caso estara en oposición consigo mismo, 
detallando como detaíla el reinado de diez y nueve 
años de Pelayo, y su muerte en el año de 737. Sin 
embargo si este erudito quiere diga don Alonso lo 
que no dice , á saber , que Pelayo fué levantado 
rey cuando Abderramen ya lo era en Córdoba , cae 
por el suelo toda la prueba que mendigó del Al- 
beldense , haber acontecido el año ocho de Jucif, 
756 de Cristo. 

33. Y aunque todo esto no es otra cosa que 
multiplicar palabras vacías de conocimientos, nos 
vemos obligados á llevar un poco mas adelante la 
materia para no dejar vislumbre de reconcomio. 
Concedamos pues por cortesía , que Pelayo no fue- 
se levantado rey hasta que los cristianos , huyen- 
do de la persecución de Abderramen , se refugia- 
ron en las Asturias, lo cual no fué hasta 761. 
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¿ Cuántos años de edad tendría Pelayo? Su padre 
Favila fué muerto violentamente á mano de W¡ ti- 
za en Tuy hácia los años de 700, y cuatro después 
huyó de Toledo don Pelayo por miedo del mismo ti- 
rano 9 retirándose á Cantabria. Destronado Witiza 
el año de 710 y ocupado el trono por Rodrigo , re* 
gresó Pelayo y fué Espatario ( armiger ) del rey que 
era su tio (como lo había sido de Witiza) y se halló 
con el rey en la rota del Guadaleie, de que debió 
escapar á tiempo con otros innumerables. En estas 
revueltas es menester suponerle de veinte años á lo 
menos. Luego en el de 76Í tendría mas de setentas 
Edad sin vigor, como dice el autor del Ensafo y 
para gobernar ejércitos en tiempos tan dificultoso». 

34-. ¿Qué diremos de don Opas? Cuando se 
dio la batalla del Guadalete á fines del año 711 
era metropolitano de Sevilla , y antes había sido 
obispo de Tuy. Para ser obispo necesitaba tener 
mas de treinta años , y los tenia sin duda , como 
hijo que fué de Egica , que murió en edad muy 
avanzada en 702. Para metropolitano de Sevilla té 
debemos hacer de mas de cuarenta. Pues si en 71 1 
tenia cuarenta años , en el de 761 tendría noven- 
ta. Mas, flon Opas se halló en el Concilio XIII de 
Toledo tenido el año de 683 , y firmó en el nume- 
ro 33 como que era de los mas jóvenes ó moder- 
nos) Oppa, TudensiSf Episcopus. Si en 683 tenia 
treinta , en el de 761 tendría 109. Buena edad 
para andar en guerra entre los árabes. Decir, como 
Florez , que este sería otro don Opas , es efugio 
voluntario. Es menester dar prueba , cosa que na- 
die ha hecho ni hará en días del mundo. ¿Qué po- 
día hacer este mal obispo de Tuy al 'ver á su padre 

• 
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Egica elevado al trono de España el afifo de 687 
en qne él tendría treinta y seis ? Volaría á la corte t 
cogería la sede mas rica que vacase, pondría cor— 
episcopod auxiliar 9 y se iría con el rey. En efecto, 
los eptscopologios de Sevilla muestran por enton- 
ces una confusión que apoya esta conjetura , y no 
es de extrañar se calzase poco después sobre la de 
Sevilla Ja mitra de Toledo. >• 

35. El señor Noguera dice que los godos, per¿- 
dida España , no huyeron hasta la persecución de 
Abderramen acontecida en 761. Yo no creo que 
este escritor pueda probar su dicho ; á no ser que 
fuese por la mucha benignidad , humanidad y ge- 
nerosidad de Taric, Muza y demás árabes conquis- 
tadores v que según los documentos de aquel estrago 
no pudieron ser mas atroces. Y sino ¿á qué propósito 
los lamentables gemidos de don Rodrigo y del Pa- 
cense en la pérdida de España, y las inmensas ca- 
lamidades padecidas , como dijimos al fin del lr- 
bro.V? i Se puede creer que á tanta inhumanidad 
usada , y mayor temida, nadie huyó, todos se de- 
jaban degollar como corderos? ¿No es esto contra 
todos los antiguos documentos historiales? ¿No nos 
asegura el mismo Pacense, don Rodrigo y los otros, 
que boyó Sinderico, metropolitano de Toledo ? ¿No 
sabemos huyeron el obispo de Zaragoza , el de Co- 
ria., ej deCoimbra , el de Lamego, el de Viseo, el 
de Orense , el de León, el de Astorga, el de Iria f 
el de Britonia , el de Braga , el de Tuy , el de Porto, 
el de Salamanca , el de Calahorra , el de Tarazo- 
na", el de Huesca y casi todos los otros , fuese por 
haber huido los feligreses , fuese por haber los éne- 
brasado las iglesias y ciudades ? Nadie pro- 
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Wá que He pronto como los árabes iban tan arre» 
batidamente asolándolo todo á sangre y fuego, 
quedase ningún obispo en su sede; pues nos» asegu- 
ra don Rodrigo' de Toledo que no quedó en 'España 
catedral que «o fuese incendiada y destruida. Más 
adelante, reconociendo los moros que sin «hacer 
partidos honestos á Jos cristianos huirían todos , y 
faltarían pobladores que mantuviesen el Estado con 
las artes necesarias al hombre, convidaron á vol- 
ver y volvieron á sos lares los huidos/ acostum- 
brándose á la servidumbre pueblo clero y obispos, 
como habían hecho en la Mauritania. Así se deben, 
entender las expresiones del abad ' Sansón 4 de san 
Eulogio y de otros escritores de siglo y medio des-i» 
pues, i' saber, de que en sos tiempos había obís— 
«pos , dignidades, iglesias sujetas á los maros, Pero 
-naflie dice quedasen los obispos en' sos sedes al 
tiempo de la conquista; pues aun estuvieron mu- 
chos años sin ellas, retirados á las Asturias. 

36V • Si huyeron algunos ai principió, diré el 
autor del Ensayo ; pero como eran pocos y no tuvieron 
otro pensamiento' que esconderse del cuchillo de los 
sarracenos. Todo esto se avanza sin prueba ni áun 
verosimilitud. Si nos atenemos á esta , deberemos 
•afirmar que las gentes que azoradas por la crueldad 
de los moros huyeron á los montes , fueron du<* 
pücadas, triplicadas, y aun mas en número que 
la de los conquistadores. Amedrentadas, indefen- 
sas | sin gefe que las gobernase, ¿qué habían de 
hacer sino retirarse con aquellos pocos bienes mo- 
vibles que podrían llevarse á los ásperos montes 
de Asturias , que era lo mas apartado del enemigo? 
Sabemos que aun las ciudades grandes y fortalecí* 
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das apenas se defendieron por falta d« tropas y ar- 
mas, como lo leemos <le Córdoba , I li herís , Méri- 
da, Málaga y otras, que luego se rindieron. Con 
el tiempo , continúa Noguera, fué creciendo el nú- 
mero de los retirados á ¡as Asturias, y acordaron 
nombrar cabeza que los gobernase 9 y ¡a elección re- 
cayó en don Pe/ayo. Esio es loque se llama hablar 
á bullo: loque necesitamos es saber cuándo fue 
ese tiempo (detallado por uno ó muchos documen- 
tos fidedigno») cincuenta años posterior á los cinco 
años que señalan los Cronicones arriba citados, 
de. ; de la bata da del Guadalete hasta la elección de 
Pelnyo. Quién gobernó en tan largo periodo aque- 
llas gentes en el desierto: quiénes fueron sus Aa- 
rones y el toledano Mvysés antes de nombrar rey 
á Pelayo. Yo discurro todo al contrario que el 
señor Noguera , y digo, que al principio huyeron 
todos los que pudieron, y que después fueron vol- 
viendo á sus casas los que h uían bienes raices, y 
se compusieron con los moros, de loque resultó la 
mezcla Mozarábica. Lo que resulta de esto es , que 
la paradoja de Pellirer y serua<es es insostenible 
por los innumerables absurdos que contiene y no 
previnieron sus patronos. ¿ Por ventura con errores, 
conjeturas y adivinadas se satisface á documentos 
positivos y del mayor crédito? 

37. En ese caso estamos, responde Noguera; 
pues yo juzgo que los dos Cronicones posteriores (quer- 
rá entender posteriores al Pacense) no han llegado 
puros á nuestras manos , ú lo menos el de don Alon- 
so Magno. La prueba que da consiste en la cláusu- 
la siguiente del número 1 3 .* Post Fafi/ani interi- 
lum Adefonsus successit in regnum. Vir magnoe, vir- 
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tutiS ) filias Petri Ducis, ex semine Leuvigüdi ei 
Recaredi regum progenitus. Tempore regum Egicani 
et Wüitani princeps militia, fuit , qui cum gratia 
divina regni suscepit sceptra. Lo mismo que de esta 
cláusula, siente Noguera de las qoe se refieren á 
la exhortación de don Opas en Covadonga y otras 
de aquel tiempo que le parecen caballerescas. Yo 
no sé si es esta la cláusula por quien dijo Ferreras 
creía que el Cronicón de don Alonso III estaba 
interpolado; pero sí sé que este es un admirable 
modo de salir de apuros , y aun de meterse en la- 
berintos sin salida. 1 
¿* 38. A lo perteneciente á don Alonso I satisfi- 
remos cumplidamente en el párrafo III, si bien 
hemos andado ya mucha parte del camino, deta- 
llada la época de Pelayo el año de 717 ó 718. Di- 
raims que lo de don Opas parecen cosas caballeres- 
cas. Parecer caballerescas no es lo mismo que ser 
intrusas. en el Cronicón. ¿Faltan en algún códice? 
¿las omitió algún historiador de los siguientes? ¿ Pa- 
recieron caballerescas á ninguno sino á estos mo- 
dernos? j Y es lo mismo parecerlo , que serlo? Y 
si lo parecieren, y lo fueren, ¿qué cosas de 
los godos no lo parecen ? ¿ De qué nación vinie- 
ron las caballerías y retos sino de los árabes y los 
godos ? Pero demos que la cláusula de don Opas 
baya sido intrusa en este Cronicón , aunque es falso: 
en tal caso habrá Noguera de condenarla por in- 
trusa también en el Cronicón Albeldense, en que 
es sustancialmeute la misma; y estos dos historia- 
dores no se pudieron copiar uno á otro, por ha- 
ber escrito á un tiempo mismo y sin saberlo. Tam- 
bién es expuria , me dirá este erudito. Bien : pues 
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siendo asf cayo" por tierra el argumento capital del 
sistema PeUiceriano. Cabalmente en ella están 
aquellas palabras: Pelagius primus. contra sarra- 
cenos sumpsit rebellionem in Asturias regnante Ju- 
cifin Corduba. Si lo segundo es intruso, también 
lo será lo primero; y no se deberá fundar ningún 
soñador PeUiceriano sobre la voz Jutif por ser es- 
puria. 

39. La misma suerte que á don Opas ha ca- 
bido al capitán Alkama en la expedición de Cova- 
donga ; pues ni en el Pacense , ni en los fragmen- 
tos árabes se encuentra que hubiese venido á la con- 
quista de España un general de tal nombre. Si lo 
de don Opas es intruso , lo será también lo de 
Alkama que está en la cláusula misma. La prueba 
que nos dá el autor del Ensayo es no hallarse en 
el Pacense 9 ni en los fragmentos árabes que tene- 
mos, viniese acá un general de este nombre. ¿Pero 
qué suponen estos pobr/simos documentos y en 
argumento negativo , contra los Cronicones citados 
del Albeldense y don Alonso III, los cuales andan 
acordes en la jornada de don Opas y Alkama en 
Covadonga , donde se halla lo de Juzif? El frag- 
mento de Rasis , repone Noguera , que publicó Ca- 
uri j nombra cuatro personajes principales árabes 
cor ais it as que acompañaron á los conquistadores 
Taric y Muza , entre ¡os cuales no se halla Alkama, 
No se halla Alkama entre ellos, pero sí alguna pre- 
cipitación de juicio en Noguera. £1 citado frag- 
mento de Rasis está en el tomo II de Casiri, pá- 
gina 321, y en él dice Rasis (ó quien sea el 
autor) que los cuatro capitanes allí citados no vi- 
nieron con Taric , sino con Muza , que fué un 
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ano después. Alkama vino con Taric cuyo compás 
ñero era, como dice don Rodrigo, el Silense y . 
otros. 

40. Juzgo haber satisfecho bastante las dadas 
indicadas contra la época de don Pelayo, movidas 
solo por el pobre silencio del Cronicón que tene- 
mos de Isidoro Pacense , que casi no hizo mas en 
él que copiar al continuador del Biclarense hasta 
el año de 724» 'Dejárnosla sentada entre los años 
717 y 71 8 de Cristo , hasta el 737, con tanto nú- 
mero de testimonios irrefragables, que negarla no 
carece de temeridad ó demencia , mientras no se 
descubran otros que les excedan en autoridad y 
ndmero. Esto no lo han hecho los citados moder- 
nos, ni es cosa es pera ble. Concluiremos pues este 
párrafo con quitar al autor del Ensayo Cronológico 
un escrúpulo que le incomoda. Dice : Que don Opas 
que había derramado la sangre de los primeros se- 
ñores de la corte , no se tomaría el trabajo de ir á 
las Asturias en busca del desvalido don Pelayo para 
convidarle con la paz , y ofrecerle bienes y premios. 
Pero ahora digo yo , que no parecía creíble que na- 
die hiriera reflexión semejante, y sin embargo la 
hace el señor Noguera. Es verdad que poco medi- 
taba ; pues su mismo Pacense dice que los sarra- 
cenos iban ocupando nuestras plazas con paz fin- 
gida, pace fraudifica. Que Muza engañaba las gen* 
tes con capitulaciones honestas y condiciones ad- 
misibles y decentes, pero que ninguna cumplía: 
Ataue suadendo et irridendo astu quodam fallit Mu- 
za. Pues siendo así, ¿de qué se maravilla este sa* 
bio de que procurase también Alkama escusar ba- 
tallas y reducir á Pelayo por medio de don Opas, 
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sa primo, que le hablaría con libertad y en su 
lengua? Si se dejaba engañar, había concluido la 
guerra y conquista , sin mas sangre que la de Pe- 
layo que hubiera derramado luego como rebelde, 
y ya rey en Asturias. Lo que tenemos por cierto es 
que don Opas, don Julián y los hijos de Witiza, 
acompañaron á los árabes cu toda la conquista. 



.V 



§ a 



Dase satisfacción i varios argumentos de Pellicer sobre la 
época de Pelajo. 

• > • 

(f . Insistiendo el cronista Pellicer en hacer va- 
gas y sin firmeza las épocas de los reyes sucesores de 
Pelayo, á fin de que lo quedase mas la de éste, y 
dar lugar á la disparalada retardación de su reina- 
do, se arroja ciegamente á combatir cuanto se le 
opone por venerable que sea. Copia de Morales la 
inscripción de don Favila que daremos en el texto* 
cap. III, y dice magistralmente: Discurre Ambro- 
sio ele Morales cerca de la jecha de ella , y concluya 
que acaba con decir que se fundó la iglesia el ano 
de la creación del mundo 6300 y la Era de 111* 
y el ano de nuestro Redentor 739. Hizo mal el 
cómputo aquel gran varón , porque el ano de 6300 
de la creación del mundo , que es el que seríala con- 
forme la suputación de los setenta intérpretes que 
sigue el letrero , concurrió en el ano 1 100 ó 1101 
de Cristo nuestro Señor ; pues desde la creación hasta 
su santísima natividad pone la calenda de aquella 
sagrada noche en el martirologio romano cinco mil 
ciento y noventa y nueve anos , y otros señalan cin- 
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co mil y doscientos. Con que el sexto milenario del 
mundo comenzó el ario de 799 , ó el de 800 de la 
divina Encarnación ó natwidad del Verbo. Y asi el 
ano 300 del siglo sexto (quiso decir milenario J fué 
el ¿/é 1 1 0 0 de Cristo nuestro Señor. De forma , que 
la suputación de Morales queda desvanecida. Y es 
de admirar que un hombre tan grande pensase que 
el ano ¿fe 6300 de la creación pudo concurrir con 
él el de 739 de Cristo. De que se colige , que lo final 
de esta inscripción no está bien trasladado , ni por 
ella se pudo deducir el ano firme de la fundación 
de aquel templo , ni menos el de la muerte del rey- 
don Favila : porque caducando las senas principales 
de los anos del mundo , no puede subsistir la época 
de la Era que allí se introduce. 

4-2. Son innumerables los desvarios y parado- 
jas con que Pcllicer atestó sus escritos ; pero el 
presente discurso contra Morales excede á todos, y 
á lo que podíamos esperar de una imaginación aca- 
lorada en singularizarse y decir cosas nuevas. Bien 
pudo Morales equivocarse en aquella cuenta ; pero 
no era Pellicer hombre para demostrar que se 
equivocó Morales. ¿Ignoraba Pcllicer que sobre los 
años (y aun siglos) que pasaron desde la creación 
del mundo hasta la venida de Cristo , hay un ex— 
horbitante número de opiniones opuestas entre sí? 
La inscripción de don Favila da 5561 años de 
dicho período del mundo hasta el nacimiento dio- 
nisiano del Mesías. Si se le hacen muchos , sepa 
que otros alargan esta suma á 7158. Don Alonso 
el Sabio pone 6984 en unos lugares, y en otros 
cien años menos. Panvinio dice fueron 6310. San 
Cipriano da 6000 redondos. Lactancio 5801. N¡- 
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céfaro 8700. San Clemente Alejandrino B624. Y 
á este tenor otros innumerables. Los cronólogos 
que ponen la Tenida de Cristo al mando cuando 
este tenia menos años que los 5561 da la piedra, 
son acaso mas en número. Reducen gradualmente 
su venida hasta el ano 3754 del mundo. Mas de 
noventa opiniones, todas célebres y entre sí con4 
trarias, trae el padre Ricciolo acerca de esto; y eL 
padre Aurelio de Génóva añade hasta 150. En el 
día pudiéramos aumentarlas hasta doscientas y mas; 
Siendo esto cosa común y de hecho, ¿cómo decide 
Pellíoer con tanta satisfacción que do la creación! 
hasta Cristo solo (rasaron cinco mil ciento noventa 
y nueve años? Esta opinión es la del Pacense* y. 
de ella se armó Pellicer para su paradoja ; pero 
contra ella es hoy común (aunque no mia) que so* 
b pasaron cuatro mil años. 

- • Pero la piedra de don Favila , dice Pelli- 
cer, signe el cómputo de los setenta Intérpretes, 
que es el de la calenda. Esto.es del todo falso. Se-» 
gun los setenU Intérpretes fué mayor aquel perío- 
do» como todos saben. La calenda de ¿Natividad 
sigue la cronología de Eusebio cesar iense , qfee es 
el primer escritor cristiano que quitó mil quinien^ 
tos años al período desde la creación del mundo á 
Cristo, seguido de todos los padres hasta su tiem- 
po , principalmente del mas ilustre cronólogo Jh«* 
lio Africano. Pregunto pues, ¿de dónde sabe PelUU 
eer que la lápida de don Favila signe lá cronología 
de los Setenta? Esta cronología solo se diferencia) 
de los códices hebreos en los años patriarcales des- 
de Adán á Noé-, que los hebreos cuentan 1656 
y los Setenta 2256 siguiendo el cómputo de Joaej 

tomo iii. 4 
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fo. Porque los escritores españoles seguían esa cuen- 
ta , responder^ Pellicer; y así lo dice en sus Ana- 
les , el Sincelo y en oíros lugares de sus obras* 
Pero es contra la verdad el que todos los españoles 
siguiesen la cronología Eusebiana. Si reconocemos 
sus escritos hallaremos la misma variedad que en 
los otros. Sao Isidoro de Sevilla hace aquel perío- 
do de 5336 años. Sigúele don Lucas de Tuy y 
otrosí San Julián de Toledo siguiendo á ios Seten- 
ta le da 5200 (lo que no es exacto), y con los có- 
dices hebreos, 3&34» San Juan de Val-Clara pone 
5169.) El Cronicón de Meiilo 5155, y otros ya 
mas, ya menos*, Don Alonso el Sabio ya vimos cuan 
apartado anda de la calenda y de Eusebio. Conque 
. todof el aparato de Pellicer contra Morales ha para - 
do en nada. ¿Yo se pueden dar , dice Riccioli (en 
su chronohgia re fórmala) al período de Adam haf ta 
Cristo según ios Setenta mas <fe 5904- anos , ni me- 
nos de 5054* Pero dentro de estos dos extremos 
en que medían 850 años puede haber otras tantas 
opiniones probables, sin que ntftguna pueda con- 
denarse por falsa. La mas aplaudida es, la que da 
á dicho período 5634.; pero nadie reprueba las 
que se contienen en los dos extremos. indicados. 

44* Siendo* pues esto sabido en tiempo de Pe- 
llicer, y que no lo ignoraba, salta á los ojos su 
mala fe; y que las mismas armas esgrimía para 
combatir ficciones, que para defenderlas. Yo rece- 
lo que Pellicer vió en un opúsculo manuscrito 
(creido de Morales) la especie general de que los 
españoles de aquellos tiempos seguían la cronología 
Eusebiana puesta en latín por san Gerónimo , y 
porque los padres griegos eran poco conocidos ; pe- 
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*o;sv aquel opúsculo es de Morales, no examiné 
bien el pomo: por lo menos no estuvo persuadido, 
pues no lo. usó nfetí nuestro caso, Sigúese de *quf f 
que Morales pudo muy bien hacer coincidir e! año 
dé 6300 de la creación de! mundo con el 737 de 
la Era Díbnisiana ó Vktorianaique es la que lla- 
mamos *Ws<2r dé Cristo; y que todo el discurso de 
PíiUía&t e$'ún castillo encantado) y sin fundamen- 

- r.-^Si» I/> qué ma¿ almila en esta materia es 
Termal autor del. 2£n**¿© taa ; abatido secoaz 4e 
Pelhoer , cuyo gúqo tenia bien Jconoci^o * que sobr$ 
el 'delirio que acab> 4é cont batir , dicq coa. fa mar 
yór serenidad* ^ufc¿e^fi>ifW&'<wri, ^ corretpoqjf 
el ano ^UiMrAÍ'^^éM^^ifíi^f^ Moral**, 
al 4e ía eMeiott, ¿CoA Un títfKigfl iC^n^ Pellicer eja 
compef enciaroon jMbrajíes, se contenga, «1 señor ^ío>- 
gueraty y cree debemos: contentarnos) rto^os, en, uná 
to^n^íúa ^n^^ííinlel La$ u úlAi^os le^rat 
numer^>v*íc**>estoa 0a*aa*s* t # nQ pernos sch 
Un tas Era* ¡ que \ conétnié». Lo* aSofl pasados reco- 
nooíó Ja piedra , el <er! ud ¿lo don Gaspar Melchor de 
Jo vel lañes f y. nos asegura . por. car las ¡ y de; haca* 
i¡u¿ ¡a Era dtbia de ser la de 775. Míales opin¿ 
podía ser la de 7*7 7 pero como quiera que fuese, 
el sabio fceñor Noguera hubiera podúj o mirar mas 
por *u crédito literario en «este deíicadqí; punto. 
Morales mismo en su Viaje Sanio , pdg. 68, pone el 
íin de la inscripción como se halla eií el original, 
en ésta forma : Era septingentésima stptu ///. 
Nadie , sino quien xierre los ojos á la razón t puede 
dudar de que la expresionista terminaba en qgtr 
sima. Luego la duda no puede, caer en ^añqs de 
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ta década, cuyos guarismos están precisamente en 
lo quebrado de lá piedra , bien que permanecen >al 
án dos unidades enteras y una<dudosa. Tenemos 
pues por indubitable que la Era no pudo ser me* 
nos de 773, ni mas de779. Si pudo ser la de x 7 7J 
como sintió Morales (en su Grénica ? hbro XI 11^ 
cap. 9) se puso lá piedra e» a Hi db 73&de Cristo^ 
quéfufc el en que murió elreydbn Fariia; ywpúdo 
ser la de 775 como cree Jovellanos , se puso en eld* 
7^37; £rimefó ; de su reinado. Uno y otronel coo£a¡rme 
¿Mos Cronicones del? A Ibe Wcnse ,-de don- A Ibnso^y 
ílemás^tiostériofes. Concluyese pues asertiyamelirté, 
qué ¥aff1* edñslrojó esta iglesia de Santa ¡Crézly 
^úsó la tosa £n uno de 1bs*d$s años dle su reinado* 
que para w/ es*n d^seguwcLv ELaottar\déi Ensajra 
{ dicé que ti&n TafflirT&nfrdos hno*<intwmplttos>\\ se- 
-¿un el'Crvñfcon'Atóeldensetyelt de éfan . Jiafisq cfj£ 
No sé yo tomo' tiene» awmo <para citarle^ eni-si* 
faVór desptteS dfc haberlos- des?*réd i lado; ¡taima* que 
ha pod^ó^XptírO es el caso^ que ^ es te^freinaa» corto 
ic Viene biehi fteía dorar e«i entpeño v PeJlftecfenoi 
Alegatos aqirf'poria rázo#*mism ; a,failnqpe bó<con 
toda fóiicfdadv #r¡merartiente el de; don Alonso no 
dice qúe don' Favila reinase dos anos ¿motkpleloss 
lo que dice es, que murió ejn la Era <fcí 777, año 
739 dé Cristo. El Albeldensedice : Fafila filius 
ejus fPefagü^ reg.an. IL ¿ Es esto decir que reinó 
dos arios incompletos P ¿Y por qué no fueron dos 
años y medio, como dicen algunos Cronicones? 
Preguntemos al señor Noguera > ¿esta, cláusula no 
es intrusa en ambos Cronicones ? ¿ Estas notas nu- 
merales no son' de aquel las. que hacen poca fuerza 
por qúe las pudieron oidor ó equivocar, la incuria 
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ríe los copiantes ? Y si yo lo dijera que 1» esta»} 
y que Ftfviía reinó doce anos, ¿conque* docwnen- 
tos se me ¿es mentiría, negada la fe á estos precio-* 
sos Cronicones'? [ • • , 

46. Acábenlos este párrafo quitando otro es¿¿ 
criípufo al autor del Ensayo cronológico^ Dice¿ que 
de la inscripción referida no consta que don Favila 
fuese rey , y j>udo ponerla antes de serlo. Mas en 
esta estéril reflexión adelanta muy poco. Todo son 
angustia». Por la Era ya detallada corista la imbe- 
cilidad y falsedad del efugid. Podría y ó citar aquí 
un crecido número de documentos indubitables en 
que fós mismos reyes que los bicieron sólo se po- 
nen el dictado de principes ( y también de prínci- 
pes que usaron el dictado de reyes); y sé muy 
bien que el señor Noguera no se atreverá á negar- 
lo , por ser común y sabido de todos. ! Aun dándole 
gusto, sería muy poca la ventaja para ganar afíos, 
y contrario i los Cronicones cuando dicen , que 
por lo corlo de su reinado no pudo dejar otros rño-l 
numentos que lá iglesia de Santa Crúz. 

!+l '. Esta permanece boy día bien conservada; 
y su construcción material bacc veró^úé la arqnP 
lectura civil , sencilla y noble duraba todavía t ? jr 
no se conocia cí 'goticismo qne se nos apoderó 1 ihaá 
adelante de todos los edificios. Aduque té cierto qué 
este vicio ño nos vino del Norte con Tos' £odos, 
sino del Asia por los árabes. Es de sillériá grande 
bien cortada; cosa que los árabes do (^Mearon; 
usando de si Ha re jos de poco volumen aun en sus 
mayores obras. Debían de temer los pesos' grantlés*, 
y carecer de cabrias operosas y de cabrestantes 
mayores. Debajo del pavimento de ésta ígfesia há^ 
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otra subterránea , como en otras muchas de Ks-r 
paña, según uso de aquellos tiempos ; con lo cual 
tenían enjuto el piso y Ubre de boroedades, Eo upa 
palabra, la obra se pudo por entonces llamar ad? 
mirablp y hermosa en cierto modo, como dicen, los 
Cronicones , miro opere , pulcro opere* 

§. III. M \ * 

i. ' ' 1 i . 

Vindícase U época de don Alotuo I , segna los Cronicones 
Al bel de use y de don Alonso III. 

• % ■ > » ♦ 

¿8. Los extravíos de Pellicer, nuevamente 
adoptados por don Vicente Noguera en 6U Ensayo 
Cronológico , nos obligan á vindicar uno á uqo Iqs 
reinados de los primeros reyes de Asturias , por 
medio 4e la legitimidad y firmeza de las (épocas que 
les d>n los citados Cronicones. Por una par|e pau- 
sa indignaron la libertad ó liviandad con que ta.» 
chan , tildan, atropeljan los venerables testimonios 
que se oponen á sus invenciones: por otra mueve 
á risa la credulidad mas que pueril con que defie- 
ren., adoptan , exageran lo que creen les favorece 
en su deplorable causa. Pero después de tanto mo- 
J i miento y bulla ¿sacan alguna consecuencia digna 
de atención? ¿Dan alguna \\xz á nuestra historia? 
¿Eslablecen alguna cronología ni aun probable? 
Na4a menos. Su trabajo no parece ¿q tli rige á eso, 
sino á pubri rio ¡todo de tinieblas; pues esto es fácil, 
y lo primero «difícil. En este soberano (don Alon- 
so } ) dice el autor del Ensayo , y en ton que le 
sucedierqn hasta don Alonso II ', excusaremos apurar 
fos anos precisos que reinaron , por la variedad de 
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Caféis iyu« hallamos en los Cronicones jr escritores 
posteriores , f dificultad de hermanarlos con otras 
memorias antiguas. 

49. Esto deben decir y hacer los que tiran á 
confundir y poner vaga ó errante la cronología 
de aquellos reyes , á fin de anichar los treinta años 
6 mas que -presumen retardar la época de Pelayo; 
pero es una excusa necesaria por no tener modo 
de excusarla. Cuando tratamos de esta en el pár- 
rafo I, nüín. 38» nos remitimos á la presente de 
don Alonso I, i que pertenece parte de lo allá 
dicho; mas antes de entrar en el punto, conviene 
prevenir , que Ja variedad de. datas en los Croni- 
cones es falsa , y dicha solo para engañar á los 
incautos. Es falsa, repito; y para desengaño de 
todos no hay mas que hacer que abrir ambos 
Cronicones, impresos é ilustrados en la España 
Sagrada 9 tomo XII 1. Veráse que van admirable- 
mente conformes en rirden á los años que reinó 
cada uno. En cuanto á las Eras de su muerte no 
pueden discordar, .puesto que el ¿ílbcjdense solo 
pone la de don.Fruela I. Vélase . aquí la verdajl 
de esto. \ , . - - u . J 
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CRONICO» ALBEUDENSE. 

Anos de reino. Murió Era, Año de 

Cristo* 



Don Alonso. I, . 
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18. 
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Don Fruela I. . 
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11 


• • 
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Don Aurelio. • 
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Don Mati regato. 
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Don Vereiriundo 
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• • • 


Pon Alonso II. 
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51 
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• • f 
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• • 9 



•t ( 1 ' " 

► I. . '. ( f . „ 



CRONICON DE DON ALONSO ifl. 

Reinó arios. Murió Era* Ario de 

Don Alonso I. 18 . , . , ,. . 795. 757. 

Don Fruela I. 11 y 3 mese*. '. 8Gq\ 768, 

Don Aurelio. . 7 incompletos. 812. • 774- 

DonSilo. . . , 9entradoel10. 821. 783. 
Pon Maurega-r 

to, . . . . 6 ...... 826. 788. 

Don Veremun- 

do I. . . . 3 829. 791. 

Don Alonso I. 52 ..... , 880. 842. 
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La decantada variedad está en don Fruela, á cuyo 
reinado da don Alonso tres meses sobre los once 
años : en don Aurelio , cuyos siete años fueron 
incompletos sin que el Albeldense lo note: en don 
Silo, que llegó á entrar en el año 10 , y tampoco 
lo avisa: en don Maoregato , á quien el Silensc da 
cinco años, y don Alonso seis; y finalmente en 
don Alonso II, á quien el Albeldense da cincuenta 
y un años de reino, y don Alonso III cincuenta y 
dos. ¿Quién habrá que no se afrente de llamar varie- 
dad notable en nuestra disputa lo de dos ó tres me- 
ses? ¿Y quién ignora que esto proviene de ser años 
empezados ó no concluidos? Consta con evidencia 
en los de Mau regato; pues sin embargo de darle seis 
el Cronicón de don Alonso, desde la Era en que 
murió Silo hasta la de Maoregato no van mas de 
cinco, seña de que el sexto era ineunte 6 comenza- 
do» Esto, en buen romance, se llama embrollar, 
engañar á los lectores , y desperdiciar el tiempo. 
Vamos á don Alonso I , ó sea el Católico, 

50. El argumento roas fuerte de Noguera 
queda ya desvanecido en la Era de Pelayo ; pero 
le repetiremos aquí por no dejar recursos. Me 
parecen , dice, los diez y ocho años de reinado que 
comunmente se dan á don Alonso I tan demasiada- 
mente largos, como decrépita la edad que , según 
aquellos autores , tendría cuando se sentó en el 
trono , conforme Jie indicado antes. Aquí hace alu^ 
sion á lo que deja dicJho sobre la pretendida in-» 
trusión de cláusulas en los Cronicones , en especial 
el de don Alonso que le da mas pena como mas 
extenso y autorizado. Para la prueba se vale de 
la cláusula del número 13 que es: Posi Fafilañi 
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interitum f Adefonsus ( qui dicitur cathofictfs) sucee- 
eit in regnum. Vir magna pirtutis , filius Petri 
Ducis ex semine Leuvigildi et Recaredi regum 
progenitus, Tempore regum Egicani et Wiiizani 
princeps militivt Juit , qui cum gratia divina regni 
suscepit sceptra, 

51, Saca de aqu/ : «Que si don Alonso I 
había sido princeps militice , ó general del ejército 
godo, reinando Egica y Witiza, y sucedió á Favila 
reinando luego diez y ocho años, hallamos haciendo 
bien las cuentas, que en el último ano del reinado 
de Egica con Witiza , que concurrió en el de 
700 de Cristo , tendría don Alonso, por lo menos, 
treinta años de edad, pues era general del ejército, 
y que cuando subió al trono estaría sobre los se- 
tenta : edad sin vigor para las fatigas de las cam- 
panas, en tiempo en que los asturianos, oprimidos 
por los mahometanos, necesitaban de un rey valien- 
te por su persona, y que á la frente de sus tropas 
combatiese, venciese y conquistase. Asi, me parece 
que la última cláusula del citado Cronicón, tempore 
regum Egicani &c. es intrusa.» 

52. Mas adelante daré plena satisfacción á lo 
de parecerle intrusa la referida cláusula. Vamos 
ahora á su contexto. Todos los historiadores han 
entendido de don Pedro, duque de Cantabria , padre 
de don Alonso I , las palabras tehipore regum Egicani 
et Wiiizani, princeps miiiiiat fuit, y no de su hijo 
don Alonso , como parece decir el texto, que se ha- 
lla confuso por estar el relativo qui fuera de sñ. 
lugar. Don Rodrigóle Toledo (IV. 5. ) da pun- 
tual egemplo en la cláusula misma que (orna del 
Cronicón. Dice: HU ( Adefonsus Catholicus y fúit 



Digitized by Google 



II* VI. CAP. II. 59 
filius Peirf Ducis Cantábrica , el habuH fra- 
trem quí Fruila* ditebatur. Hasta aquí va bien, 
pues don Alonso I tuvo un hermano llamado Frtíe^ 
la} % que fué padre de don Aurelio, don Silo y 
doq. Yeremundoel Diácono: pero luego se embro- 
lla continuando; Fuil autem Petrus Dux es proge- 
nie gloriosissimi Principis Recaredi, (fui cum fratre 
Froila Sozpius árabes bellis intentans , plurima be- 
lla gessit. Aquí venios la misma dislocación del 
relativo qud , el cual no debe apelar sobre Petrus 
Dux , sino sobre Adefonsus Catholicus, La equivo- 
cación creo provino , de que también Petrus J)ux 
tuvo hermano Froila o* Favila , que fué padre de 
don Pelayo. El P. Risco en el tomo 37 , pág. 69, 
corrige bien el texto en este punto , haciendo que 
3¡n violencia recaiga el qui sobre don Pedro, como 
quiso el Cronista. También lo entendió así Morales, 
Sandoval ? Florez, y Jo confirmará todo despre- 
ocupado. Pero citaremos otro testigo m a yor que 
cualesquiera excepciones para Noguera , y es el 
mismo Pellícer. Ko solo le explicó así , sino que 
corrigió por sus manuscritos (¡Si será verdad!) la 
confusión del que imprimió Sandoval. Demos aquí 
nn retazo de su discurso, que creo bastará para 
que el sabio con quién arguyo sosiegue su concien-: 
cía. Dice en sus Anafes, pá%. 24 8, ntímero 35, el 
Cronicón de don Alonso está errado en dos maneras; 
una en haberlo atribuido á Sebastian , obis po de Sa- 
lamanca ( j O jqué yerro tan perjudicial al texto!): 
otra imprimiendo en cabeza del de Salamanca el 
obispo de Pamplona don Fr f Prudencio de Sandoval 
viciado el texto por defecto de los originóles ; pues 
en su contexto se expresaba 9 que Pedro y Al fon- 
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s& 9 duques de Cantabria, descendían d& Hermenegildo 
y de Recaredo. Y la cláusula como la escribió éi 
rey don Alonso el Tercero, y como debía estar en 
la copia • que imprimió Sandoval por de Sebastián, 
es en este tenor i Post Fafilarii inceritum, Adefen- 
sus qui dicitur Catholicuá , snccesit ¡n regno. Vir 
magnae virtutLs, filius Pctri Ducis, ex semine 
Hermenegildi et Recaredt regís. Petras íste tem- 
pore Egicani et Wkízani reguin , princeps militiae 
fuit. Qui Adefonsus oam grafía divina regni susce- 
pit sceptra. 

63. Sobre confesión tan manifiesta cualquiera 
prueba seria ociosa y por demás, aunque toda vfá 
dice mas Pellicer en el lugar citado. Sé muy bien 
que muchos de nuestros escritores aseguran que 
Pellicer para acreditar sus imaginaciones corrompía; 
con pretexto de corrección, los mas autorizados 
documentos de nuestros historiadores , sin otra jus- 
tificación que la desús voluntarias conjeturas, &c¿ 
Pero yo no me quiero meter tan adelante por ahora; 
El señor Noguera, que tan á su gusto sostiene la 
cronología Pelliceriana de que tratamos, verá como 
componerse' en su cláusula intrusa* v 

54- Entendidas pues del duque don Pedro las 
enunciadas palabras, cae por tierra el argumenta de 
Noguera sobre la mucha edad de don Alonsb 'para 
rey ; pero si no se contenta con ésto podrá buscar 
satisfacción que baste á la edad de don Opas* y Pe» 
layo detalladas en el párrafo f, ya que el argumentó 
es uno mismo». Si don Pelayo pudo sér alzado rey 
á los setenta años, como de los sueños Pelliceríanos 
resulta , lo podía ser también Alonso. ¥ á la. ver- 
dad 9 ¿ en qué años acomodaremos tantas hazañas 
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de esté fey contra los moros como los Cronicones 
cuentan? ¿Na los sacó de Lugo, Tuy, Porto, Bra- 
ga!, Niseo , lTlavia , Agata ,.; Salamanca , Zamora, 
Abelas Scgovia , Astorga, León, Saldaña , Mabe 9 
Amaya> Oca, Valegia , Alaben , Miranda , Re- 
bendeca, Carbonaria, Abeica, Bruñes, Ceniceros, 
Alesanca , Osma , Glunia, Argancia, Sepdlvedá, 
ten «tros pueblos y aldeas, degollando á losinoros 
que no ha pan, y 1 levándose á las Asturias Io9<cris-<- 
tianos pechéros queden ellas había ? ¿Cree el señor 
Noguera que con toü inlruso^át su mísera cláusula 
X so $ pecha y ya no le queda que vencer esta y otras 
ion Ame ra bles repugnancias? '■ 
55* Ni es su discurso tan sólido como debierk 
para tanta satisfacción en el inventor; y en la edad 
de don Alonso (aun dándole gusto) hace las cuen- 
tas muy anchurosas y galanas. Ignoramos ahora el 
verdadero significado de las voces Princeps fnilitice^ 
qué empleo era, .si se daba por méritos personales, 
ú sc;heiredabav s\ por honor, como el Princeps ju- 
oenivifsde los romanos durante la pretexta y antes 
de /la .toga? \ Aun suponiendo era cargo personal, 
podia muy. bien obtenerse antes de los treinta anos, 
y lo vemos en estos tiempos á cada paso. De diez 
y ocho años entró á ser general* del ejército roma* 
no César Octavíano (después Augusto) y contra los 
mas arrestados y formidables enemigos. Aun eran • 
mas mozos sus nietos Cayo y Lucio cuando comen- 
zaron á mandar grandes. ejércitos. Examínense los 
años que tenia Druso, su hijo Germánico y otros 
mil que nos ofrecen las historias, que de pocos años 
condujeron ejércitos' poderosos , y veremos que los 
treinta años puedan rebajarse á veinte y cuatro ; y 
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estos tenia Se ¡pión el joven cuando ganó á Carta** 
gená en veinte y cuatro horas á los cartagineses* 
restauró á Sagunto, y sacó de España todos los 
africanos. Lo mismo hicieron nuestros reyes! Ra- 
miro III , Alonso V $ Vereraundo III « Fernawdc* I 
y otros en España y Cuera de ella* que de- quince á 
veinte años fueron generales de ejércitos numero- 
sos ; V. gr. don Jayme el conquistador de Valencia, 
casi todos sus hijos y algunos de sus. descendientes. 
No tenía mas de onecíanos. Alonso II cuando fué 
elegido rey, muerto su padre Fruela J, As», aun 
dando gusto al señor Noguera,, no se si§ue tan in- 
conexamente su deseo. Todavía mas. ¿ Por qué » se- 
tenta años son demasiado para un rey aunque haya 
de ponerse ai freute del ejercitó/? Los reyes guar- 
reros, como ma^experímentados^maBdan sus ejér- 
citos ha^ta su muerte, aunque tengan esa edad es- 
tando sanos. ¿Probara nuestro sabio que á la sazón, 
muerto desgraciadamente Favila.,, había otro mas 
á propósito que don Alonso I ? De manditov de 
Pelayo casó con doña Adosinda f su hija , fjr fov^ou. 
le que dejó muestra que era de edad fresca*' Aun 
después de viudo tuvo á Mauregato cón una dama 
yasalla suya, natural de Caso, á cuatro teguas* de 
Covadonga. Lo poco que vivieron en ©1 solio Aure- 
lio , Sito y Mau regato , indica demasiado que fue* 
ron viejos al subir al solio. 

56. No por espíritu de sistema , prosigue nues- 
tro autor del Ensayo , sino fundado en una buena 
cronología y documentos antiguos , me he resuelta á 
consignar la época del reinado de don Alonso ú los 
anos indicados. Pero hasta ahora ño solo no ha in- 
dicado ningún año , época ni número , sino que ha 

i 
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negado constantemente la fe y legalidad á los me- 
jores documentos de nuestra histeria , sin fijar pie 
en cosa alguna; pero ¿qué hará *i no tiene.otro 
recurso? Sin embargo, los alega, T llama en auxilio 
cuando le conviene, sin sospechar intrusión de cláu- 
sulas ni parecerle caballerescas. Acaso serán estas 
las reglas de su crítka juiciosa. Será su modo de 
interpretar los Cronicones por ellos, mismos , que los 
demás ignoramos. 

57. De los documentos antiguos qoe dice mili, 
tan contra la época que los Cronicones antiguos as¡¿ 
nan á don Alonso I, á saber, desde el año 739 en 
que murió Pelayo r hasta el de 7 57 ó siguiente, es 
une i decir, Que este soberdno reinaba en el año 
de 762 , como consta por la inscripción de Lora que 
Sandoval y Solazar teyeron de este, modo: En el nom. 
bre del Señor , .Gonzalo y Fioderico hicieron esta 
ciudad reinando don Alonsnen la EraDCCC. An- 
tes Ausina: ahora Lara. In nomine Domini GundiZ 
salvus et Findericus fecerunt istam civitatem sub rege 
domino Adefonso im Era ÜCtíC. Otón AUSINA. 
modo LARA. 

58. Es menester desconocer i don Vicente 
Noguera Ramón al verle alegar en upoyo de su sis- 
tema cronológico Ja inscripción de Lara. Es me- 
nester igualmente negarse á las voces de la razón 
para tenerla , no digo por documento legítimo y an- 

1 , pero ni aüV) du- 
doso , s.no del todo despreciable. ¿Quién ,V„ 0 ra 
que Lara nunca se llamó Ausina? ¿Quien n ? nht 
provino de una equivocación de la firma de Theo. 
doras Ecdesice Ausesin* Episcopus , que firmó el 
decreto de Gundemaro, por decir Aurisinli que es 
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Orense ? ¿ Cuándo Lara fué sedé episcopal comoptt-¿ 
4o Sandoval imaginarse ? Ni la piedra tiene Austria ^ 
sino M V5INA-, que parece decir Amusina. Sande* 
*al en su traducción puso Musí na. ¿Es modo de 
producirse 'fecerunt istam civUatem para decir qtttef 
la fundaron ? Florez tío y examinó la piedra , y 
sin algún rodeo nos dice : Que no tiene indició de an- 
tigüedadi sino que ai p un cura la dispuso conio íe pa-> 
redó y tirando á dar antigüedad al lugar ; jr no acer* 
té, porque en mas de ochenta aTios después dfil que 
la piedra seríala no pudieron los cristianos pMa? 4 
fiurgos que está mas retirada , y mucñé mérios fuñ* 
dar ciudad. mas cercana á los moros. Ld^Eta d&SOO 
(año de 7 62) no convino á ningún rey Alfonso &c/ 
¿ Poro qué nos< detenemos ? El mism^ Sandoval en 
la Historia del conde de Castilla Fernán Gon*a1e¿ 
afirma la piedra estaba en Jotras góticas f f 
se renovaron i las romanas en otra piedra^ que s& 
sentó en la pared de l& puerta -principal de la par-* 
roquia hace pocos, anos. . Véase el ' tomo XX Vil de 
Flore* , coj, 6 18 • el XXVI , pág *2 , y Sandoval 
en el opúsculo citado. A semejantes monumentos 
llama Noguera documentos antiguos , y pretende 
se les dé fe y crédito * Cuando en otras ocasiones 
no admite escrituras traducidas y que no sean ori- 
ginales Si este historiador quisiera decir su Ver- 
dadero parecer en el asunto , confesaría que La ra 
en lo antiguo fué ciudad romana como de sus rui-* 
ñas y monedas consta ; y que nunca se llamó Ausi^ 
na y Amusina ni Musina. El maestro ¿\isco dice muy 
bien, que abatiendo la verdad y sana crítica , y 
dando á la piedra la creencia de que es indigna, 
solo se podría seguir que don Alonso vivió alga* 

. . / ' ' 
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nos años mas; 6 que en ia data falta el número 5. 

59. No es de mejor nota el fragmento de es- 
critura que Noguera produce para su defensa. San- 
doval es quien hace el gasto único que yo sepa 
del monasterio que cita. El lector juzgará por sí 
mismo, vista la pieza. Sandoval en sus Cinco Obis- 
pos , pág. 101 > tratando del monasterio de san 
Martin de Escalada, á ocho leguas de Burgos , ra- 
in i no de La redo , dice : Por las escrituras que este 
monasterio tiene , aunque no son originales , sino tra- 
ducidas en romance , parece como fué de monges de 
san Benito , y que se Jundó de esta manera : don 
Fernando Negro y su mujer doria Godo fun- 
daron este monasterio &c. El primer alad que se 
puso fué don Roldan , y dUe asi: «Yo abad don 
Roldan en uno con nuestros compañeros don Gua- 
taco, preste , é don Centronio , confesor, é con los 
otros monjes , é con los confesores , por el amor del 
Señor , é por la salud de las almas de los fieles, 
don Ferrando, cuya es Castrosierro , tomamos los 
lugares antiguos Dosca , Asetanda , la iglesia de 
san Martin obispo, é de otros santos , cuyas reli- 
quias hí son condesadas. Entre los términos , aque- 
llo que llaman Escalada , é los de Castrosierro, 
otorgándolo é mandándolo nuestro señor don Fer- 
rando.» Sandoval añade varias circunstancias de la 
escritura, y concluye : Es la data Era 801 , primero 
dia de Agosto, reinando en Asturias don Alonso , y el 
conde don Rodrigo en Castilla. Dice reinaba en Astu- 
rias don Alonso (parece ha de decir Fruela) si no es 
que esté errada la data por falta del que trasladó el 
privilegio de su original. 

60. Consideren los eruditos qué documentos 
tomo un 5 
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nos produce el señor Noguera para fundar su des*» 
quiciada cronología : si es cosa sobre que se pue- 
de fundar ni afianzar nuestra historia mejor que las 
leyendas de Roldan, Oliveros y doce Pares. ¿ Dón- 
de se hallaba e o todo el mundo por entonces el nom- 
bre de Fernando? Desafio al señor Noguera á que 
me halle uno en memorias del siglo VIH. Menos 
me hallará que don Rodrigo, conde de Castilla, 
existiese en 763 , sino mas de un siglo adelante lo 
mas presto , si es que tuvo existencia. La escritura 
de san Millan que trae Berganza , reinando en Cas- 
lilla el conde don Rodrigo, es espuria ó de fecha 
errada , pues este conde no floreció hasta mediado 
el siglo IX lo mas. presto , ni aun se oía el nombre 
de Castilla , sino el de Bardulia. Todo esto está 
demostrado en el tomo XXVI de Florez , pág. 52. 
Vean ahora, repito , los amantes de la historia con 
qué caudal de lugares' históricos afianza Noguera 
(por otra parte sugeto industrioso) su cronología 
nueva y falsa, como contraria á los mas venerables 
monumentos que de aquellas edades nos quedan, 
solo por sostener la inexactitud y omisión del Pacen- 
se. Y esto no por espíritu de sistema , sino fundado en 
una buena cronología. ¿ No es cosa apenas creíble 
llame buena cronología la mas infeliz que hombre 
de sano juicio adoptó nunca ? 

61* Las palabras que añade : Castilla estaba 
conquistada entonces , como consta xlel Cronicón de 
don Alonso Magno , nüm. 13, están dichas con tal 
artiGcio que son falsas; y esto concediéndole que esta 
cláusula no es intrusa como ninguna otra. Don 
Alonso I conquistó las ciudades que el Cronicón 
allí refiere ; pero también dice ; que pasando á cu- 
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chillólos enemigos que no huyeron, las abandonó to- 
das, y se llevó ¡os cristianos á fas Asturias, no pe- 
diendo retenerlas por falla de pobladores* Así, no 
pudieodo poblar ciudades fuertes, antiguas y mu- 
radas por falta de moradores, irian los señores 
Gonzalo y Fioderico á hacer á Lara mas próxima 
á los enemigos que León, Astorga y otras a bando* 
nadas por Alonso I. No hablo de la voz Castilla, 
por estar ya probado que su nombre no sonó hasta 
fines del siglo IX. 

63. Con tanto creo no necesito detenerme 
mas en vindicar la fe de nuestros dos Cronicones 
Albeldense y de don Alonso Magno, seguidos y 
apreciados por todos los sabios de nuestra nación 
como se merecen, arrancados de raizlos fundamen- 
tos sobre que Pellicer , Masdeu y Noguera levan- 
taron sus castillos encantados. Pero por cuanto 
cree este sabio (demasiado fogoso) tenemos necesi- 
dad de algunas escrituras coetáneas que suelen 
alegarse en apoyo de los Cronicones, entra, espada 
en mano , combatiéndolas crudamente. De la de 
Odoario , obispo de Lugo , que trata de la pobla- 
ción de esta ciudad , falla redondamente que es su- 
puesta, ó que Morales leyó un centenar menos, como 
evidentemente injiere de su contexto. Sin embargo 
de esta sentencia , Pellicer la tuvo por muy verdade- 
ra. Traduce un trozo de ella según la publicó Mo- 
rales , y concluye : Mas este instrumento es un 
tejido de falsedades y anacronismos. Esto es fallar 
con arrogancia y magisterio á manera de oráculo. 
Antes era supuesta, ó Morales halda leído un cente- 
nar menos ; á saber, era dudosa : ahora ya es Jalsa 
f un tejido de anacronismos y mentiras. ¿Cómo 

: 
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prueba el señar Noguera tales anacronismos j false- 
dades en esta escritura ? Con otras mayores , si yo 
no me engaño. £1 obispo Odoario dice en ella que 
por la persecución de los moros se habia visto 
obligado á huir de su sede, y esconderse en las 
soledades ; mas el señor Noguera nos asegura no 
hubo tal persecución, antes bien fueron los cristia- 
nos tratados honesta y suavemente , según las capi- 
tulaciones de Abdalaziz, Que huyeron los obispos 
y la mayor parte de las gentes á las Asturias, 
Cantabria y Galias , queda mas probado de lo 
que podamos temer de las valentías del señor No- 
guera , en el párrafo I. Añadiré solo, que este 
sabio, que negó esta fuga en la pá<?. l+t\ de su 
Ensayo , la confiesa de plano en la 450, diciendo: 
que medio siglo después de Odoario aun no habia 
obispos en Coimbra 9 en Braga , en Tuy , en Astorga, 
y mucho menos en Falencia , por estar estas ciu- 
dades por el suelo f desiertas y abandonadas. ¿Y 
dónde estaban , prosigue , las soledades ó desiertos 
en España que no fuesen de los dominios mahometanos^ 
para esconderse Odoario? Respóndase á sí mismo: 
La Bardulia, dice pág. 4-04-, estaba casi despoblada 
aun treinta años después. Ni Odoario dice huyó *á 
las soledades en dominio de moros ; pero- aun 
cuando lo fueran , ¿ acaso los moros cubrieron toda 
la superficie de España sin dejar un páramo, bos- 
que , monte, fragura, que no llenasen á manera 
de hormigas? ¿ No estuvo oculto en un bosque 
mas de setecientos años el cuerpo de Santiago sin 
ser hallado ni visto de nadie? ¿Junto á Tordela- 
guna no hubo en nuestros tiempos un rey y reino 
desconocidos, llamado rey de patones, que duró 
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por algunos años f j En qué región del mundo no 
se hallan cantones despoblados? ¿Y cómo se pueda 
componer esto con lo que dice mil veces Noguera, 
qne fueron muy pocos los moros que vinieron á 
la conquista de España, y aun estos no fueron 
pobladores sino soldados? Parece pues que este 
sabio no era feliz en memoria. Véase el tomo 40 
de la España Sagrada f y pasemos á la última 
reflexión contra la escritura de Odoario. 

63. Asegura tiene el anacronismo de llamar 
á don Alonso, de divina memoria , suponiéndole 
ya muerto, sin embargo de haber dicho antes, que 
la fama de sus conquistas le hizo volver á Lugo. 
Es seguro ) prosigue , que esta frase se atribuía á 
ios reyes ya finados , lúe lo &c. Me parece que este 
sabio no está muy ducho en la anticuaría de la 
edad media. La frase bóna memoria, : felicis me- 
moria : veneranda memoria : augusta memoria y 
semejantes, se daban también á personas vivas, y 
con mucha frecuencia. Un curioso notó hasta veinte 
ejemplares en escrituras antiguas, desemejantes 
fórmulas , dadas á vivos. Es cosa tan ordinaria 
que no necesita de prueba. Entretanto se pueden 
fer los lugares siguientes: MabÜlon, Annal. Bene- 
dicta tomo III , pág. 94, número XCV1I, año de 
862, y pág. 99 en el mismo año, niím. CVIII. 
gTomo IV , pág. 4^5 f ni ím. CVI, donde cita una 
•itura en que Matías , conde de Nantes, se llama 
á sí mismo lona memoria Comes M ai hi as . = Tomo 
V, pág. 72, número XLVIII , trae una carta del 
papa Gregorio VII del año 1074, y en ella da 
el nombre de pia memoria lmperatricem , pia 

memoria Agnetem , á Inés , madre del emperador 

r^V" m í? 
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Enrique IV, la cual aun vivía, y. no falleció 
hasta tres años adelante. = En la Italia sacra de 
Fernando Ughellí hallará también el señor Nogue- 
ra no pocos ejemplares de esto: los hallará en 
Muratori, Aniichitá Estensi: en Baluzio, en Marte- 
ne , en Caloghera y otros. En España misma tene- 
mos escrituras en que los reyes que las hicieron se 
llaman bienaventurados. Podrá , pues , el señor 
Noguera desengañarse de que no es seguro que esta 
frase solo se atribuía á los reyes ya finados; y que 
es arriesgado echar al aire proposiciones como esta 
( de que abunda su Ensayo ) sin tener asegurada 
la línea. Si no nos alega , pues, mejores argumentos, 
en vano se fatiga, y nos aporrea con bodocadas 
que aunque meten ruido, no hieren. 

6£, Concluyamos pues, que en el año 74-4 
de Cristo vivía dan Alonso I y estaba en el quin- 
to de su reinado; y no se canse mas el señor No- 
guera en buscar blitos contra los Cronicones mas 
preciosos y acreditados que tiene la historia de la 
llueva dinastía goda en don Pe lavo ; ni se haga 
mucho caso de las menudencias de Borbon en sus 
cartas árabes contra Masdeu. i, f -vfifa ■■-oi^ijjÉp 

I 

Reinados de don Favila y de don Alonso I. 

I. Muerto don Pelayo el año de 737 de la 
Era cristiana, ocupó el trono de Asturias don 
Favila su hijo, en quien concurrían las calidades 
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y dotes necesarias. Era casado con Froyliufoa , y 
tenían hijos, como todo se lee en la ¡iim i ipcion que 
este rey puso en la iglesia de Santa Cruz, <jue cons- 
truyó en Cangas , de la cual hemos hecho memoria 
en la digresión pasada. Consérvase hoy en día , y 
es la siguiente : 

Resurgít a preceptis divinis hec macina sacra 
Opere suo comptum fidelihus votis 
Perspicue clareat hoc tempium ohíutubus sacris 
Demonstrans figuraliter signaculum almas Crucis 
SU Chrlsto placens hec aula ob Crucis tropheo 
* sacra* f :' * v " 

Quam famulus Fafila sic condidit fide probala 
6í¿m Froiliuba conjuge ac suorum proh'um pig- 



Curn Froiliuba con i use i 
ñora nata 



Quibus Cliriste tuís muneribus sit grafía plena 

Ac posl hujus vita, decursurn preveniat miseri- 

kA \Á •? . im'iow tvfiH inn b\i*.A ib ÚMt o* 
cordia lonaa 

J//c valeas Kirio sacratas ut altaría Christo 

Dici revolutis temporis annis CCC, 

Sceculi etate prorrecta per ordinem sexta (1). 

Discúrreme Era DCCLXXVIL... 

r^b emitían» i» */ oJ ?í> >Ü .stavV* lia vWW tó \ 



^ (1) 2?¿¿¿z frase imitó el autor del epitafio de 
sanAusurio, obispo de Orense , auepuso Morales 
en el libro XFJ, cap. 3. 
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Sobre ella dice Morales , que no es posiMe trasla- 
darse en castellano esta piedra , /H>r no tener en su 
latín concierto. Lo que dice en sustancia* es , como 
o/ re/ />or instinto dipino mandó edificar aquella 
iglesia, y l* dedicó por trofeo de la santa Veracruz, 
y puso su imágen en ella. Luego le pide á nuestro 
Señor le sea agradable aquel templo , edificado y 
ofrecido por el triunfo de la cruz , de mano de su 
siervo el rey Favila , y de su mujer la reina Froy- 
liuba y de sus hijos. Suplica d nuestro Señor les d¿ 
d todos ellos por merced suya aquí gracia Cumplida, 
y después de esta *>ida alcancen eterna misericordia. 
Acaba con decir como se fundó la iglesia ei ano de 
la creación del mundo de 6300 , y la Era de 
777 , el de nuestro Redentor 739. 

Esta es , prosigue , la mas antigua escritura 
que en piedra ni pluma hay en España después de 
su destrucción. Por eso la leí con gran cuidado, 
aunque con mucfia fatigar por estar muy alta , y la 
iglesia oscura , y estar las letras mal formadas. 
Yo subí á leerla con una escalera, y la leí toda y 
trasladé algo , alumbrándome con dos velas puestas 
en dos lanzas . Después , porque yo me cansaba , su- 
lió un criado mió , y acabó de trasladar bien. Mas 
no fiandame yo de esto, volví arriba y recorrí y 
comprobé muy despacio lo escrito. Todo este trabajo 
y cuidado era bien se pusiese » por lo mucho que de 
la piedra se entiende. De esto ya tratamos deteni- 
damente lo que basta en el párrafo II de 1a Digre- 
sión antecedente. 

No reinó Favila mas que dos aftas , i los 
cuales añaden algunos medio mas ¡ por cuya 
brevedad no pudo hacer otra cosa memoraba 
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además de la citada iglesia de santa Croz. Andan- 
do un día de caza, quiso perseguir un oso entre 
la maleza, y acosándole demasiado, fué acome- 
tido y muerto por la fiera sin haber quien le 
socorriese. Dióselc sepulcro en la referida igle- 
sia, y á la reina Froyüuba , que debió de sobre- 
vnir algún tiempo. Los hijos de Favila que nota 
la piedra no sucedieron á su padre, ya por muy 
niños , ya por ser hembras. Una de estas fué 
Favíni'a ó Flavinia, que mas adelante casó con 
Luifrido , duque de Suevia. Mondejar , Adverten- 
cias á Mariana. 

2. Muerto Favila el año de 7 39 , subió al trono 
de Esparía don Alonso I, llamado el Católico. Era 
hijo de don Pedro, duque de Cantabria, desrendien- 
te de Lcovigildo y Recaredo. De esta descendencia 
prometemos añadir alguna cosa al fin del cap. 5 del 
libro V, acerca del principe Atanagildo , hijo de san 
Hermenegildo y de la princesa Ingunda. Las noti- 
cias históricas de esle príncipe se acaban en los úl- 
timos años del emperador Mauricio (que le tenia 
prisionero en Tracia) á saber , á fines del siglo VI 
cuando el príncipe tenia de catorce a quince años 
de edad. En una escritura de Lugo (de que Mora- 
les publicó un fragmento en el libro XIII , cap. 1 2, 
y Risco la puso entera en el tomo XL de la España 
Sagrada , pág. 369) se dice que don Alonso 1 des- 
cendía de Hermenegildo y Recaredo. No sabiéndo- 
se que Hermenegildo tuviese mas hijos que á Ata- 
nagildo , conducido á Constaminopla aun niño , es 
de creer que don Alonso podiaser su descendiente. 
Persuádese con que muerto Mauricio el año de 60$ 
con todos sos hijos por orden del tirano Foca* , y 
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a pode rodóse del imperio, como no tenia interés en 
la prisión de Atanagildo , le pondría en libertad 
y casaría en Grecia. De él debía de proceder el 
príncipe Ardabasto, que como cuarenta años des- 
pués vino á España como originario suyo, reinan- 
do Chindnsvínto. Recibióle este rey con tantos ho- 
nores y agasajos, que le dio por mujer á su prima 
(ó sobrina) de cuyo matrimonio nació el rey Er— 
vigío. No dudamos de que Ardabasto, aunque na- 
cido en Grecia , era godo de origen; pues á no ser- 
lo , ni Chindasvinto le diera por mujer una goda 
y de su sangre, ni el hijo Ervigio subiera al trono 
de los godos en España, como lo tenían estableci- 
do y observado inviolablemente aun- en duques, 
condes y señores de la corte. La misma conjetura 
milita con Flavio Paulo, de quien hablamos en el 
libro V , cap. 9. 

Vacando el trono de Asturias por la desgra- 
ciada muerte de Favila, parece no podía ocuparle 
rey de mas merecimientos que don Alonso I, no solo 
por sus aventajadas prendas , sino aun mas por su 
mujer Ormesinda, hija de don Pela yo-, con quien 
era casada por elección de Pelayo mismo. Mariana 
dice que por disposición testamentaria de éste; pero 
es muy natural fuese mucho antes de su muerte, 
pues debemos suponer á Favila hombre de veinte y 
cinco ó más años cuando murió cazando fieras. Era 
don Alonso varón de mucho valor y práctica en 
la guerra contra moros , vir magntz virtutis , como 
dice don Alonso 1U , y lo había mostrado hasta en* 
tonces en compañía de su hermano Fruela que otros 
llaman Froila. El Silense parece decir que este 
Fruela conreinaba con su hermano don Alonso I; 
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y á la verdad, los aumentos que durante su reina- 
do tuvo el reino de Asturias, y las muchas ciuda- 
des que recobró de los moros, manifiestan habia 
guerreros valerosos. Mas adelante vinieron á reinar 
los hijos de este don Fruela. Lo que mas ilustraba 
á don Alonso era la piedad y religión , virtudes que 
le grangearon el renombre de Católico. Desde lue- 
go dispuso jornada contra moros con ejército res- 
petable, y bajando de aquellas arduas asperezas los 
fué á buscar en sus hogares. No refieren por me- 
nor nuestros Cronicones los encuentros de don 
Alonso con los sarracenos ; pero nombran las ciu- 
dades que arrancó de sus manos. Hallábanse por 
entonces en atroz guerra con los rebelados en Afri- 
ca contra el califa Hcscham- Abdelmalek , y de man- 
dato de éste hubo de pasar allende Aucupa, gober- 
nador en España. Con ocasión tan oportuna mar- 
chó don Alonso contra las plazas menos provistas 
de guarnición enemiga , acompañado de su herma- 
no Fruela, y la primera que tomaron fué Lugo de 
Augusto , que es la que hoy persevera; pues otra que 
habia á una legua del sitio en que se fundó Ovie- 
do, llamada de los Astures, no creo fuese de moros. 
Desde Lugo marcharon á Tuy por la via de Oren- 
se , á Braga y Porto, atravesada toda Galicia, y 
con una prontitud admirable se apoderaron de 
ellas y pueblos del camino. Siguieron sus armas vic- 
toriosamente en Lusitania , donde tomaron á Vi- 
seo , Flavia y otras plazas importantes, y al regre- 
so también á Astorga. . 

En años adelante continuó don Alonso sus re- 
conquistas con felicidad en sus jornadas como la 
primera. Quitó á los moros las ciudades de Sala- 
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manca, Ledesma , Zamora, Avila, Segovia, León, 
Saldaña , Simancas , Amaya , Oca , Revenga , Mi- 
randa, Ceniceros, Trasmiera, Carbonera, Clunia, 
Osm&, Sepiilveda y otras muchas además de los 
castillos y pueblos menores, como dijimos en la 
Digresión^ párrafo III. Ganóles por fin los campos 
godos, que es hoy lo que llamamos Tierra de Cam- 
pas , inclusa entre el Pisuerga , Carrion y Duero. 
Tan rápidas y dilatadas adquisiciones indican la 
poca guarnición que los moros tenian en sus pla- 
zas , ocupados sus ánimos en las revoluciones del 
Africa que ya notamos. No menos podemos infe- 
rir que los cristianos pecheros que en ellas había 
tomaban las armas contra sus opresores, y reco- 
brando sus derechos se iban con el rey á las pla- 
zas fuertes , no pudiendo repoblarlas todas por fal- 
ta de gente, mayormente las muy apartadas de las 
Asturias. Pasando á cuchillo , dice en su Cronicón 
don Alonso III , d todos ios árabes que nos tenian 
ocupadas las ciudades sobredichas , se llevó d la pa~ 
tria los cristianos. Con estos fué* don Alonso poblan- 
do el territorio de Liébana , Trasmiera , Suporta, 
Primorias , lo litoral de Galicia y las provincias 
Vascongadas ; restableciendo en todos el culto di- 
vino , construyendo templos, y poniendo obispos 
donde convenia. 

3. Estas gloriosísimas acciones le ganaron el 
renombre á¿ Católico , como ya se dijo , y conser- 
van aun nuestros monarcas como el mas estimado 
de sus timbres. Por último , lleno de méritos y 
717 dias don Alonso I, murió el año de 757 , á los 
setenta y cuatro de su edad, según se conjetura» 
y diez y ocho ét reinado. Fué sepultado en Cova- 
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donga y y en su tránsito se oyeron coros celestiales 
que^cant aban ; Ecce viri justi tolluntur et nemo per» 
cipit corde: á facie iniquitatis sublatus est justus , et 
erit in pace sepultura ejus ; palabras tomadas del 
cap. 57 de Isaías , según la versión de los setenta 
Intérpretes , y ¡ as adopta ia Iglesia en el rezo del 
sábado Santo. Esta relación es de don Alonso 111 , 
y añade : Tened entendido que esto es verdadero , y 
do pongáis duda , pues á no constarme su certidum*- 
bre f antes callara que escribiera cosas inciertas. Aña- 
de también que toda la guardia que custodiaba el 
féretro , oyó los celestiales motetes en el silencio 
de la noche. Lo mismo refiere el monge de Silos y 
demás historiadores. Por esta y otras cláusulas del 
Cronicón hubiera podido mirarse mejor eo lo que 
dijo el señor Noguera, de que don Alonso formó su 
Cronicón sobre memorias que se conservarían en la 
memoria de los ancianos de aquel siglo, que debie- 
ron oirías de sus mayores , hijos ó nietos de los que 
concurrieron á la elección &c. ¿ Y por qué no las 
tenia el rey en sus archivos escritas por los que las 
vieron? ¿Nos querrá dar á entender este sabio que 
los cronistas antiguos escribían de memoria ? 

4- Don Alonso dejó de doña Ormesinda dos va- 
rones Fruela y V ¡maraño, y una hembra llamada 
Adosinda , que fué reina y mujer de don Silo, de 
la cual tendremos ocasión de hablar adelante. Con 
una dama de palacio, natural de la villa de Caso, 
muerta ya la reina, tuvo á Mau regato , y es mu- 
cho de maravillar en Morales, Sandoval, Pellicer 
y otros modernos , hagan á Mauregato hijo de una 
esclava mora, deduciéndolo de su nombre, como 
de Maura gencratus. Parece no puede darse mayor 
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torpea». ¿Por rentara era la madre doeffa de fcP 
Ber nombre al hijo? ¿Por ventura permitirla don 
Alonso dejar en su nombre la debilidad de su des-» 
liz ? Si era ya muerta la reina , ¿ por qué era ó fué 
¡legitimo Mauregato? ¿Por qué no fué la madre 
mujer propia de doo Alonso ó bien barragana , en- 
tonces comunes y permitidas? Lo cierto és t que 
siendo natural de Caso , á cuatro leguas de Cova- 
donga f como dice el Tudense sin que nadie le con- 
tradiga , no era mora, sino vasalla del rey y sin 
duda dama de la reina. ¿Quién ha de creer otra cosa 
en un varón justo como fué don Alonso? El necio 
significado que dan al nombre Mauregato es otro 
delirio, siendo por entonces y después común , aun 
entre sacerdotes. 

• ■ 

Reinado de don Fruela I. 

Por la muerte de don Alonso I subió al trono 
de Asturias su hijo primogénito don Fruela t joven 
de condición áspera y dura ; pero diestro en la 
guerra contra los moros al ejemplo de su gran pa- 
dre y que era lo que mas importaba. Todavía du- 
raban entre ellos las sediciones y guerras civiles en 
Africa y Asia, En España se habían alzado parti- 
darios formidables contra Juzif, tres ó cuatro años 
antes que don Alonso muriese. La causa fué que los 
musulmanes de Siria y Damasco se destruían mu- 
tuamente en las dos grandes facciones de Ommia¿* 
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ditas , que era la reinante, y la de los Abasidas, 
qoe procaraba quitarla del solio. Consiguiólo esta' 
finalmente , y los Ommtaditas huyeron por varias 
partes los que pudieron salvar la vida. Uno de es-> 
tos desposeídos era Abderramen, que huyendo al 
Africa con grande número de parciales, se apode- 
ró de la ciudad de Barca ; y sabido que en España 
tenian partido los Ommiaditas, se vino acá contra 
Juzif , Abasida , y le venció en batalla el año 
de 756 , aunque Juzif se salvó con la íoga por en- 
tonces. Así Abderramen aumentando su poder con 
los moros de España se coronó rey de Córdoba , y 
desconoció la obediencia al califa Abdalla , prime- 
ro de los Abasidas. 

Estas revoluciones de los moros dieron lugar 
á que don Fruela lo tuviera de prevenirse contra 
ellos en caso de agresión , y aun para invadirles si 
conviniese. Pero sus mayores cuidados eran el culto 
de Dios y corrección de costumbres. Poso sus des- 
velos en extinguir el abusivo matrimonie de los 
eclesiásticos que Witiza habia mandado ó permiti- 
do ; y según el Silense, no fué en vano. Resistían- 
se los moros de algunas ciudades lusitanas á dar la 
obediencia al rey Abderramen, y se resistió tam- 
bién Valencia , manteniéndose por el califa Aba- 
sida ; pero todas las sujetó Abderramen con las 
grandes fuerzas que habia adquirido en España, y 
partidarios que del Africa y Asia le venian. Qaiso 
molestar y recobrar las plazas que don Alonso ha- 
bia quitado á los moros, y nombramos arriba, por 
lo menos, las que ya estaban habitadas de cristia-* 
nos , y hubo don Fruela de marchar al socorro siri 
amedrentarse de las fuerzas que Abderramen en* 
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viaba al mando de Haumar, hijo (según escribe 
don Alonso III) de Abderramen Hucen, que qui- 
zás es el mismo rey de Córdoba. Avistáronse lo» 
ejércitos en un paraje llamado Póntumio, Pontavio 
j PonUwio , según varían las memorias antiguas. 
Dadose batalla, ganó Fruela completísima victoria, 
dejando muertos en e! campo cincuenta y cuatro 
mil sarracenos. Quedó prisionero su general Hau>- 
mar,á quien mandó Fruela degollar allí mismo. 
Tampoco se dejó ver en esta memorable rota de 
moros el campeón y capitán general de las Espartas 
Santiago el dé Galicia. Juan de Mariana, engaña- 
do por Garibay , escribe que esta batalla fué to- 
davía con Juzif, gobernador de Córdoba por los 
califas de Damasco ; pero está fuera de (oda duda 
que Abderramen era ya su rey desde el año de 756 
ó siguiente, quizá viviendo aun don Alonso I, y 
Juzif fugitivo. 

Las provincias Vascongadas estaban libres de 
moros, como- las Asturias, por la razón misma de 
lo quebrado y montuoso de su suelo; pero como 
gente revoltosa y mal sufrida, estaban ya mal ha* 
liados sin rebelarse , no habiéndolo hecho desde el 
reinado de Wamba. Quisieron ahora separarse de 
la dominación de Asturias, no considerando que 
quien acababa de vencer y matar tanta morisma, 
con mas facilidad las vencéria á ellas. Marchó allá 
don Fruela con ejército competente , y en pocos 
dias aquietó los alborotos castigando á los promo- 
vedores. Es de creer hubo pueblos que quisieron 
resistirse ; pues el rey se llevó rehenes ó prisione- 
ros buen número de personas , y entre ellas hubo 
una donceüa deprendas, Llamada Munia. Mandóla 
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Fruela separar de los otros rehenes , y después 
elevándola al grado de- reina y consorte suya, tuvo 
de eila un hijo, el célebre don Alonso II , llamado 
el Casto. Algunos escriben era doña Muñía ó Nuña, 
de la sangre real de Navarra. Pero no habiendo 
todavía reyes (ni aun condes) en Navarra hasta 
mediados del siglo siguiente, no podemos acceder á 
su opinión , á no ser que digamos era de los que 
mas adelante fueron condes y reyes de Navarra. 
Del Cronicón de don Alonso III consta que dona 
Nuria fué alavesa. Pudo ser de Cantábrica , y des- 
cendiente de sus duques godos. 

Sosegada la Vasconia, se movió Galicia , esto 
es , los pueblos habitados de cristianos. Ignoramos 
la causa que tuvieron ; pero no debió de ser grave, 
pues el vulgo con poco tiene harto. El Silense dice 
fueron ligerezas, inania meditantes ; pero el escar- 
miento no fué leve. Don Alonso III dice que Froila 
devastó la Galicia y á los gallegos. Debió de ser 
•ecesario este rigor para precaver ulteriores lige- 
rezas; pues sabemos que aun no bastó , y tan per- 
judicial es en las potestades perdonarlo todo, como 
no perdonar nada. Conseguido el sosiego, resolvió 
don Fruela fundar una ciudad dentro de aquellos 
montes, para baluarte contra los moros en lo ve- 
nidero, y celebrar en ella con mas comodidad y 
dignidad los sagrados oficios. Esta fué Oviedo que 
hoy permanece sin mudanza , y escogió Fruela para 
su área un paraje contiguo al monasterio que el 
abad Fromistano y Máximo, su hermano , habian 
allí fundado algunos años antes. Creció brevemen- 
te la nueva ciudad en edificios, y comenzó á ser 
corte de los reyes de Asturias. Edificó también un 
TOMO III. 6 
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hermoso templo dedicado al Salvador del mundo, 
con doce altares en honor de los doce apóstoles ; y 
aunque fué destruido por los moros en una irrup- 
ción improvisa que hicieron , su hijo don Alonso 
el Casto lo restauró como estaba, y puso en sus 
paredes las inscripciones que nos conservan estas 
noticias , y «Jaremos adelante. 

Fué don Fruela I un gran principe por su va- 
lor, religión y virtudes morales', como lo manifies- 
tan los monumentos de aquella edad. Su hijo don 
Alonso el Casto en la escritura Ovetense, llamada 
Testamento de Oviedo , le llama hijo muy esclarecido 
de la hija dePelayo; pero empanó su memoria con 
lo arrebatado de su genio. Pi rítanle los historiado- 
res amigo de glorias humanas, adoraciones y muy 
envidioso de ellas. Viendo á su hermano Vimarano 
bien quisto y estimado del pueblo por su afabilidad 
y modestia , le mató por su mano, socolor de que 
afectaba el trono. Hecho detestable que como Caín 
dejó maculada su memoria para todos los siglot 
pero presto vengó Dios la derramada sangre que 
desde la tierra clamaba al cielo por la vindicta. 
Pagó la pena del talion (por hablar con don Alon- 
so 111) muy cumplidamente. Matóle el pueblo mis- 
mo resentido por la muerte de Viinarano (1). Reino 
v fu. ' . . iU u>n . ■. ii Y"v' ' ' 



(1) Tengase por error lo que dice don i?o- 
drigo Sánchez de Arévalo , de que don Fruela 
fué muerto por don Aurelio su hermano por ocupar 
el trono. Es una calumnia sin él menor apoyo en 
documentos de aquellos tiempos , y causa de que 
después cayesen en el error mismo don Alonso 
de Cartagena , Juan de Mariana , Francisco de 
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once años y tres meses, y fue* enterrado en Ovie- 
do con su mujer Nuña el año de 768. Nuestras 
crónicas solo nombran por hijo suyo á don Alonso 
el Casio. Don Rodrigo de Toledo y don Lucas de 
Tuy le dan una luja, llamada Jimrna, de cuyos 
ocultos amores con Sancho Diaz , cor¿de de Salda- 
ña , nació Bernardo del Carpió. Diremos en otro 
lugar lo que de este héroe caballeresco sentimos. 



Reinados de don Aurelio 7 Silo, Mauregato y Veremnndo I. 

A don Fruela sucedió en la corona su fio don 
Aurelio , hermano de su padre don Alonso I. Al- 
gunos le llaman hermano , otros congermanmn ; y 
por lo mismo dicen era primo. Yo le tengo por hi- 
jo de Froila (llamado Fruela) que lo fué de don 
Pedro , duque de Cantabria. Durante su reinado, 
que no llegó á siete años , se rebelaron los escla- 
vos y libertos contra sus dueños ; pero el rey los 



Cepeda , Alonso Sánchez , Francisco Sánchez de 
las Brozas , y sabe Dios cuantos otros. 

Don Rodrigo Sánchez de Arévalo fué obispo 
de Patencia , y si se quiere > sabio para su siglo; 
pero escribió su Historia de España en Roma, 
[falto de los documentos necesarios. Don Aurelio 
no fué hermano % de don Fruela , sino primo, 
eonsol>r ¡ñus. Don Rodrigo murió en Roma el ano 
de UTO. 

■ 
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sujetó por raeáio de las armas, y redujo i su ser-* 
vidumbrc primera. Don Aurelio tuvo paz con los 
moros , y por esta sola circunstancia los interesa- 
dos en el fingido Privilegio de Ramiro I le tratan 
de cobarde , perezoso y desidioso ; como si la paz 
no fuera preferible á toda guerra voluntaria y 
agresiva. Pero para esta detestable atribución no 
tienen mas prueba que su avaricia. Después de seis 
años y algunos meses, murió en Oviedo sin dejar 
hijos ; ni sabemos que fuese casado. Sucedió su 
muerte el año de 77 4 , y fué sepultado en la igle- 
sia de san Martin , en el valle de Langreo. 

Muerto don Aurelio fué proclamado rey su 
hermano don Silo, ca.sado con Adosinda , hija de 
don Alonso I y de la reina Ormcsinda, hermana 
del rey Fruela. Continuó Silo la paz asentada con 
los moros, y no tuvo mas guerra que sujetar con 
las armas á Galicia (que se le había rebelado) 
dándola batalla junto al monte Cebreros. Dicese 
que en el año cuarto de su reinado vino á España 
Cario Magno, lo que no es increíble. En el año 
séptimo de don Silo se díó la escritura del abad 
Fromistano acerca del monasterio de san Vicente 
mártir, no lejos del antiguo Lugo de Asturias. En 
ella se dice: Regnaníe Domino Silone principe, sub 
die séptimo Kal. Decemhris. Era 818, aiio 780 de 
Cristo. Escríbese también que el año mismo se 
fundó el monasterio de Obona por el abad Adel- 
gastro, hijo de don Silo. Contradicclo Pellicer con 
que no sabemos que este rey tuviese hijos. Razón 
de Pellicer. La escritura es legítima, ni se la puede 
poner nulidad alguna. Su data es Decimosexto 
Cal. Februarii, Era 818 , regnaníe principe nostro 
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Silone , cum uxore sua Adosinda, Et ego , continúa, 
Adelgaster Siliz etc. Véase entera en I a Es pana sa- 
grada , tomo XXXVII t pág. 306. Reinó Silo nuc» 
véanos, y entrado en el décimo falleció en Pravia 
el año de 783 de Cristo. Fue* sepultado en la igle- 
sia de san Juan Evangelista que había construido 
para su sepultura , y para depositar el cuerpo de 
santa Eulalia de Mérida. Así lo declara don Alon- 
so III en la escritura de dotación á la misma 
iglesia, dada dia 20 de Enero de 905. También 
á este rey acusan de pigro y malaventurado los mal- 
aventurados intereses de Compostela, porque no tu- 
vo guerra con los moros. Los* defensores de la im- 
postura de Cía vi jo tienen por regla de su lógica: 
No tienes guerra con los moros : luego tú les pagas 
el tribu/o de cien doncellas. Intentona suplantada 
en el siglo XIII para desnudar al pobre desvalido 
(bajo pretexto pió y religioso) apoyándola el frau- 
de, la tiranía, el cohecho. 

Muerto Silo, su viuda doña Adosinda negoció 
con los señores de la corte colocasen en el trono 
real á su sobrino don Alonso II , hijo de su herma- 
no ÍYuela y de doña Munia, el cual quedó niño 
cuando murió su padre. Pero Mauregato, su tío, se 
apoderó de la corona. Es de creer que no la había 
don Alonso pretendido por sus pocos años ; pero 
después de don Silo, ya no corría la misma cir- 
cunstancia , pues no podia ser tan niño que no 
tuviera sus diez y seis años cuando menos. Temió 
don Alonso las asechanzas de su* tío, y se retiró á 
Cantabria en donde quedarían parientes de su 
medre doña Munia. Mauregato no podia ser viejo 
como que había nacido hacia el año de 750; por 
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lo cual se creyó mas apto para el solio que su so- 
brino | y no fué mucho lo pretendiera y lograra. 
Con todo , no lo disfrutó mas de cinco años y al- 
gunos meses , muriendo de muerte natural en 
Pravia el año de 788. Fue enterrado en la igle- 
sia de san Juan como don Silo, cuya viuda Ado- 
sinda se habia retirado á clausura, como era cos- 
tumbre de las viudas de reyes entre los godos desde 
muy antes de la irrupción de los moros. El sabio 
Florez ha descubierto que .Mauregato fué casado 
con una señora llamada Creusa , y tuvieron un hijo 
que se nombró Hermenegildo, 

La memoria de Mauregato ha quedado deni- 
grada á la posteridad con dos lunares. El prime- 
ro , dicen , haber ocupado el trono en perjuicio de 
su sobrino don Alonso II: el segundo lunar nació 
del primero; pues no hallándose Mauregato con 
el partido que necesitaba en la corle para ser ele- 
gido rey , buscó y obtuvo fuerzas bastantes para 
su designio, comprándolas de Abderramen, rey 
moro de Córdoba, por medio del infame tributo 
de cien doncellas anuales , cincuenta nobles y cin- 
cuenta plebeyas. Tan abominable y escandalosa 
contrata hubiera cubierto de execración- á Maure- 
gato si fuera cierta ; pero como no tiene apoyo al- 
/ guno en las crónicas antiguas , y estriba solo en 

el privilegio llamado y vociferado de los votos, mer- 
caduría falsa , inventada en el siglo XJ1I como ya 
dijimos, no debemos hacer de ello el menor caso. 
Don Rodrigo de Toledo, que floreció cuatrocientos 
sesenta años después , es el autor mas antiguo que 
lo nombra, y con algunas modificaciones: todo co- 
piado del mismo diploma fingido. Te'ngolo demos- 

* 
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trado en obra particular do poco voluminosa , sin 
mas interés que la verdad histórica (1). Lo mismo 
dice don Lucas de Tuy, aunque también con mu- 
cho mayores modificaciones , teniéndolo por una 
patraña. Estos escritores como tan posteriores al 
suceso , no hacen prueba ninguna; y el cabildo 
Com poste l.i no debe restituir á los pueblos cuantos 
millones les ha sacado por la fuerza, pues no es 
posible haya procedido así por conciencia errónea. 

Parece murió el año mismo de 788 el rey de 
Córdoba Abdcrramen I , habiendo reinado como 
treinta y dos años. Fué dado á la literatura, poe- 
sía y bellas artes. Construyó en Córdoba suntuo- 
sos edificios, principalmente la mezquita mayor 
(que hoy es la catedral) una de las mejores fábri- 
cas que tenemos en Kspaña del gusto árabe-gótico, 
No la pudo concluir; pero concluyó lo poco que 
faltaba , Isem su hijo. 

A Mauregato todavía no sucedió inmediata- 
mente don Alonso II. Subió al trono don Vere- 
nuindo I; y ninguno de nuestros historiadores in- 
dica la causa de no reinar quien era ya rey desde 



(i ) Después del ano de 1812 en que las Cor- 
tes generales extraordinarias abolieron la 
exacción de este diploma ó voto , como nulo en 
su origen aun cuando lo hubiera hecho un reyj 
ya es fuera de sazón toda disputa. Nulo en 
su origen , digo , como cosa contra el derecho 
natural que nadie puede dar lo que no es suyo. 
Con todo podrá convenir la publicación de mi 
discurso para que se vea la justicia de la prohi- 
bición. 
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don Silo 9 sino la violencia de Mauregato. ¿ Cómo, 
pues , muerto éste y sin prole, mas estimó la corte 
levantar un rey diácono , que restablecer el ya 
nombrado? Este es un enigma de solución difícil, 
y si podemos aventurar conjeturas, no seria difícil 
hallarlas plausibles. Primeramente no podemos de- 
cir que todavía don Alonso no tenia bastante edad 
para el cetro, pues el ano de 788 en que murió 
Mauregato no podia tener menos de veinte y cua- 
tro años. Hemos pues de recurrir á la parcialidad 
de Mauregato , no debiendo dudar que desde la 
muerte de don Fruela y elección de don Aurelio, 
pondría los medios de ser sucesor de su padre, cu- 
yos méritos eran extraordinarios. No consiguién- 
dolo entonces , repetiría su pretensión muerto don 
Aurelio , y no dudamos tendria algunos de su parte; 
pero venció la de Silo, como marido de Adosinda, 
nieta de Pelayo, medio hermana de Mauregato, 
¿Pero muerto Mauregato, cómo no reinó don 
Alonso siendo ya rey elegido ? La razón es evidente. 
Las que propondría en su favor Mauregato serian 
que don Alonso no tenia práctica alguna en la 
guerra de los moros como él tenia. Que su elección 
había sido buscada y solicitada por ambición de su 
lia. Que el reino godo no era hereditario, sino 
electivo en el mas conveniente según los tiempos; 
y en esta suposición sus merecimientos eran ma- 
yores, y además era un grado mas cercano á Pela- 
yo. Que el joven Alonso era hijo de una cautiva 
extranjera nada mejor que su rnadre que á lo menos 
era goda. Que su padre Fruela había sido tan atroz 
y sanguinario, que había bañado sus manos con la 
sangre del inocente Vimarano, y que por esta cruel- 
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dad le habia el pueblo quitado la vida* ¿ Quién les 
aseguraba que el hijo no seria como su padre, y 
que no vengaría su muerte? Estas razones , todas 
verdaderas , y otras muchas que sabría alegar , hi- 
cieron mudar el concepto de los electores, y hacer 
nueva elección en Mauregato. 

Como el reinado de é*stc duro poco, cuando 
murió subsistían aun las causas mismas que en su 
elección, y la corte le dio por sucesor á Veremun- 
do, aunque diácono (tal vez ordenado ya casado al 
uso griego). Puede ser también fuese ya muerta la 
tía de don Alonso que antes de Silo le habia pro-J* 
curado el trono. Estas cortas reflexiones bastan y 
sobran para justificar la conducta de Mauregato; 
pues no hizo mas que lo que cada dia vemos en 
reinos electivos, en sumos pontificados y en car- 
gos menores. Los que le hicieron autor del feudo 
de las cien doncellas no merecen el nombre de his- 
toriadores , sino de fabuleros y detractores. 

Después de Mauregato subió al trono don Vc- 
remundo, hijo de don Fruela el mayor, padre 
también de Aurelio y de don Silo. Don Lucas de 
Tuy le hace hijo de Vimarano , y por consiguiente 
hermano d<>l rey don Fruela, ambos hijos de don 
Alonso I. Pero en esto no tiene secuaces don Lu- 
cas. Si este historiador tuvo fundamento para esta 
filiación, podíamos asegurar que nuestros revés 
descienden de Pelayo; pero, como digo, no le si- 
gue nadie. La mujer de don Vercmundo se llamó 
Auniio, y Osenda, que parece venir de Adosinda^ 
Veremundo no reinó mas que tres años ; pues se- 
gún anuncian los cronicones antiguos, le entraron 
escrúpulos de ser rey y diácono , en que podían 
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ofrecerse casos contra la lenidad eclesiástica. Pero 
no sospechó que su reino fue un extratagcma po- 
lítico para poner indirectamente en el trono á don 
Alonso II. ¿No teniendo escrúpulos de ser diácono 
y casado , los tendría de ser rey, de que ni aun 
entonces faltaba ejemplo? Como quiera , lo que 
sucedió es que renunció la corona en su primo don 
Alonso; y éste comenzó á reinar pacíficamente el 
año de 7 9 1 . i 

Don Alonso III dice en su Cronicón que cuan- 
do murió Veremundo (que dicen fué de allí á siete 
años) dejó dos hijos pequeños Ramiro y García; bien 
que esta cláusula falta en algunos códices del Cro- 
nicón , y pudo ser añadida después en favor del 
falso voto de Santiago. Lo cierto es , que el Silense 
dice no dejó mas que á Ramiro. Sábese también 
por documento fidedigno, tuvieron una hija llama- 
da Cristina (ó Ticiena) que casó con Masillo , du- 
que de Suavia. 

ü&siíiiiLD va* 



Reinado de don Alonso II, después llamado el Casto. 

Llegó, por fin, don Alonso II al trono, tan- 
tos años esperado , día 1 4 de Setiembre del año 
de 791, Don Rodrigo de Toledo dice que los cinco 
años de Mauregato se cuentan en el reinado de 
don Alonso, que era fel rey propietario. Don Lucas 
de Tuy añade que don Alonso era llamado rey 
privadamente once años antes del presente de 791, 
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ocupando el solio Silo y Mauregato. Según esto 
ya don Silo destinaba á don Alonso para sucederle, y 
le hizo llamar rey desde el año sétimo de su reinado. 
Confírmalo don Rodrigo de Toledo, diciendo: que 
don Alonso gobernaba el palacio real , porque don 
Silo no se cuidaba del gobierno, por no ientr hijos 
ni esperarlos. Esta especie de don Rodrigo es 
poco admisible en buena cn'tica , pues don Alonso 
no podía tener mas de unos veinte y dos años, 
y esta edad no es tan á propósito para gobernar 
como la del rey don Silo; principalmente siendo 
la reina Adosinda mujer de tanto espíritu y go- 
bierno. Lo mas que puede concederse es , que don 
Silo iria instruyendo i don Alonso en el arte de 
reinar y práctica de negocios. Las negociaciones 
pues de esta reina, muerto su marido , á favor de 
don Alonso, no fueron otra cosa que lo que don 
Silo y ella tenían dispuesto de antemano. Que la 
sublimación al trono de don Alonso II fué dia 1£ 
de Setiembre consta de la estimable escritura del 
monasterio de sao Vicente de Monforte en Astu- 
rias; pues aunque su data es decimonono Calen- 
das Octohris , es evidente sobra la última unidad, 
pues decimonono Calendas Octobris no le hay en la 
cuenta romana; y debe ser decirnooctavo, Y así", 
ni los cinco años, ni los once, causan confusión 
alguna en el reinado de don Alonso II, como quisie- 
ran Morales , Castella Ferrer, los defensores del 
expurio voto de Santiago, y otros que no examina- 
ron bien el punto. Así, su reinado cierto y abso- 
luto desde el año de 791 hasta el de 84^ en que 
murió, fué de cincuenta y un años completos y 
comenzado el 52 en cinco meses y diez días, 
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como declara el Cronicón de Cárdena. La escritura 
de Monfortcse puede ver en Yepes,tomo IV,pág. 
4-48, de donde la tomó Aguirre y la puso en su 
lomo III, pág. 167, de los Concilios de España. 

Nuestros historiadores se difunden refiriendo 
los nobilísimos hechos y dotes Lien merecidos de 
este célebre rey de Asturins; pero para mi Compen- 
dio creo basta dar aquí literalmente la narrativa 
que nos ha conservado en su Cronicón don Alonso 
III, que veinte y cuatro años después le sucedió en 
la corona. Este rey historiador merece fe sobre 
todos los otros por monarca y coetáneo. «El año 
tercero de su reinado, dice, entró en Asturias un 
ejército de moros, conducid*) por un capitan'llamado 
Makeit ; hizo los retirar el rey á un pnraje que 
llaman Lulos , y acometiéndoles valerosamente, 
mató hasta setenta mil de ellos, parte en la batalla 
y parte metiéndolos en unos cenagales y lugares 
pantanosos que en el sitio habia. 

Fué Alonso el Casto el primer rey que puso 
su trono y corte en Oviedo, Construyó en ella la 
basílica del Salvador* fábrica maravillosa , que 
hizo consagrar por siete obispos. Erigió en la mis- 
ma doce altares, 6eis por lado, en honor de los 
doce Apóstoles, y depositó en ellos sus respectivas 
reliquias. Edificó no menos una iglesia á )a Virgen 
María , cercana á la del Salvador por la parte 
del Norte, con dos altares además del mayor. El 
de la derecha dedicado á san Esteban , y el otro á 
san Julián. A la parte occidental de esta iglesia 
construyó un panteón para sepulcro de los reyes. 
Edificó también otra basílica en honor de san 
Tirso, cuya belleza admirará mas á quien la vea, 
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que oyendo al mas elegante orador que la describa. 
Todavía levantó á la misma banda septentrional, 
á unos ciento veinte y cinco pasos apartada de su 
palacio, otra iglesia, dedicada á san Julián mártir, 
adornándola con dos altares por lado, de hermosí- 
sima hechura. Por último, construyó allí bellísimos 
palacios reales, baños , trie linios , pretorios y otras 
obras adherentes , ornándolo todo con reales uten- 
silios. 

En el año treinta de su reinado invadieron la 
Galicia dos ejércitos de moros, conducido el uno 
por Alhabez Alcorejix, y el otro por Melih- Al- 
core jix. Ambos fueron derrotados con la misma 
rapidez con que habían entrado; casi al mismo 
tiempo rompió otros dos ejércitos en Na ha r ron y 
sobre el rio Anceo. Mas adelante huyó de Aldcr- 
ramen II, rey de Córdoba, un moro noble lla- 
mado Mahzmulh (Makumith^ ó Maliamut J , natu- 
ral de Mcrida , el cual durante muchos años se 
había man tenido rebelde á su rey. Acogióle don 
Alonso con urbanidad y cortesía en Galicia, donde 
se mantuvo siete años: mas en el octavo, jun- 
tando mucha tropa de moros, devastó la comarca, 
y se hizo fuerte en el castillo de santa Cristina. 
Luego que lo supo don Alonso movió contra el 
traidor Mahamut , sitió y asaltó el castillo y el 
rebelde fué cogido y degollado. Dio nuevo asalto 
á la plaza , y tomándola á viva fuerza , fué pasada 
á filo de espada Ja guarnición que constaba de 
cincuenta mil moros, gran número de los cuales 
habían acudido de las provincias que poseian. Con 
tan grande victoria regresó don Alonso á Oviedo, 
cargado de laureles y despojos. 
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Por fin, habiendo gobernado su reino, casta, 
pía, sobria é inmaculadamente cincuenta y dos 
años, amado de Dios y de los hombres, dio su 
glorioso espíritu á los cielos. Su cuerpo fué sepul- 
tado en la sobredicha iglesia de la Virgen Mana, 
donde reposa en sepulcro de piedra. Murió en la 
Era de 880. Lo mismo sustancialmente refieren 
las otras crónicas y los historiadores. 

Nuestro . don Alonso labró el año de 808 la 
preciosa cruz que se guarda en Oviedo. Es de 
madera de roble, cubierta con p'auchas de oro, 
adornada ron inünitas labores de esmalte y feligra- 
na , á la goda , trabajadas con una delicadeza 
increíble. Sobre el oro hay engastada numerosa 
pedrería de valor inmenso. En la faz posterior hay 
una inscripción latina, distribuida en sus cuatro 
brazos j ó digamos que son cuatro letreros. 

El de abajo, 6 pie, dice : 

Uoc signo tuetur pius. 
Uoc signo vincitur inimicus. 

En el de arriba ó cabeza: 

Susceptum placide maneat hoc in lionort Dei 
Offert Adéfonsus humüis servus Christi. 

En el brazo derecho: 

Quisquís au ferré presumpserit michi 
Fulmine divino intereat ipse. 

En el brazo izquierdo: 

Nisi libens ubi voluntas dederit mea» 

Uoc opus perfectum cst in Era D.CCC.X ^ VI, 
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Ambrosio de Morales no puso la X de la data con 
el rasgo que tiene en el original , reconocido pos- 
teriormente ; ni aquel pió varón alcanzó lo que el 
rasgo significa. Averiguóse poco después de Mora- 
íes, cuyo hallazgo atribuyen unos á Garibay , otros 
al P. Argaiz. Esla cifra vale cuarenta, pues aquel 
rasgo la sirve de una L como si se escribiera XL. 
Sea esta advertencia de Garibay ó de otro, lo cier- 
to es que ha sido roas útil que gloriosa. Quien 
habla manejado con atención manuscritos ó códi- 
ces antiguos de Concilios , cánones , páginas y otras 
enumeraciones debia haber observado, que después 

del número XXXIX se sigue X por cuarenta. 
Todavía roas. Se han hallado estas decuses con dos 

* .A. -A. 

rasgos así X y en este caso valen noventa. 
Así, sabemos indubitablemente ya que la Era de 
la cruz es la de 846 , año 808 de Cristo : cosa que 
Morales no pudo atinar, y por eso en estas apre- 
turas tomaba la Era de Cesar por año vulgar de 
Cristo, y le faltaban treinta y ocho años. La cruz 
es de figura griega y poco graciosa. Su longitud y 
latitud como de tres cuartas. 

Es verosímil que la iglesia del Salvador del 
mundo arriba citada , y construida donde estuvo 
la primitiva que labró su padre Fruela , ño la 
concluyese don Alonso hasta el ano 30 después 
de comenzada, si creemos al Silense. Dice este 
Cronista en el número 28 : Spatio triginta armo- 
rum Ecclesiam inde in honore SanctL Sahatoris 
miro opere Ooeti fabricavit. Como quiera que fue- 
se , después de concluida la obra, la dotó el rey 
profusamente , como enarra en la celebérrima es- 
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critura que hoy d¡a se guarda en la misma igle- 
sia , cuyo principio es Fons vita, de la cual, 
aunque no puede leerse toda por haberse des- 
vanecido en varios lugares mas de cuarenta líneas, 
consta lo cuantioso de la dote; y aun es confirma- 
ción de lo que su padre la habla donado. 

Desde los años de 783 hablan empezado á 
diseminar y renovar los ya condenados errores 
de Nestorio, el metropolitano de Toledo El i pando, 
y Félix, obispo de Urgel. Escribió contra ellos san 
Beato, presbítero de Valcavado en Licha na , y 
Eterio, obispo de Osma, predicó vivamente contra 
los mismos. Sus errores eran diversos ; pero el 
principal consistía en negar la unión hipos! ática 
del eterno Verbo con la naturaleza humana, y 
suponer dos personas en Jesucristo , una divina y 
otra humana. Estos errores tomaron origen en 
Córdoba , corte mahometana entonces, y llena de 
falsos doctores. Fueron condenados por herejes 
en el Concilio de Narbona , celebrado el año de 
788 , y también los papas fulminaron sus ana- 
lemas. No faltaron defensores de aquellas heregías 
y nuevos escritores contra ellas; hasta que fueron 
otra vez condenadas en el Concilio de Francfort 
794 el ano de 794» asistiendo Cario Magno , á quien 
Elipando habia escrito una carta defendiendo sus 
errores. Aun los obispos de la Galla Narbonense 
juntaron otro Concilio en Urgel, año de 799, en 
el cual condenaron á su obispo Félix; pero le 
permitieron recurrir á Carlos que se hallaba enton- 
ces en Aquisgran. Llegado Félix á su presencia, 
mandó Carlos juntar otro Concilio, y fué conven- 
cido de error. Abjuróle Félix ; pero fué depuesto 
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de su sede y desterrado i Lugduno, donde' mu. 
rió el año siguiente , quizá relapso ó mal arre- 
pentido. En la misma duda nos ha dejado Eli- 
pando, y no sabemos mas de que en el año del 
Concilio Urgeiitano tenia ochenta y dos de edad. 

El año de 796 murió Isem, rey de Córdoba! 
Sucedióle Alhacam y su hijo, e) cual reinó hasta el 
año de 821 , y por su muerte heredó el reino su 
hijo Abderramen II , que tívíó hasta el año 852. 

En el de 797 parece falleció don Veremundo 
el Diácono , padre de Ramiro I. Fué sepultado en 
la iglesia de san Salvador de Eraría, cerca de Ti neo 
Su mujer Ocenda fué enterrada en la ermita de 
la Magdalena de Celia. Don Alonso el Sabio trasla- 
dó sus cenizas al monasterio de san Juan de Corias. 
Así lo dice Morales; pero todo ello es dudoso, 
como prueba Risco en el tomo 37 de la España 
Sagrada. 



Continúa el reinado de don Alonso II hasta sn muerte. Condada 
de Barcelona. 

El reinado de don Alonso el Casto fué todo 
glorioso por cualquiera respecto que se mire; pero 
el acontecimiento que mas le ilustra es el hallad 
go del cuerpo del apóstol Santiago el Mayor. 
Sábese que se descubrió en su tiempo,' pero se 
ignora en qué año de Jesucristo y reinado de 
don Alonso, sin embargo de que en la narrativa 
de la invención, aunque muy posterior, hay da- 
tomo m. 7 
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tos que pudieran acotar el año. Se conoce de ella 
que los au lores de la Historia Compostelana que 
la escriben , no tuvieron á la mano documentos 
que detallasen invención tan estimable, con el 
esmero que se merecía ; y no le falta nada para 
una pía creencia y tradición del pueblo. Aun catá- 
logo cronológico de los obispos Irienses echamos 
menos en ella, y solo se sabían los nombres, quorum 
nullam , profecto , dicen , prctter nomina habemus 
notitiam. ¿Qué crédito merece quien escribe sin 
documentos? Comienzan diciendo que se referia 
fcrtur, que á Quindulfo, obispo de Iria, sucedió 
Teodomiro, y en su prelatura la revelación del 
cuerpo del Apóstol. Como esta relación es del 
siglo XII 9 muy abundante en hallazgos admirables, 
visiones y apariciones, todo crítico desea documen- 
tos anteriores, .y escritos de mejor nota. Es verdad 
que algunas escrituras de los tiempos cercanos al 
obispo Teodomiro y rey Casto (aun de este mismo) 
se hace memoria del hallazgo de las arcas marmó- 
reas , y que en ellas se creta estar el cuerpo del 
Apóstol; pero nunca dijo nadie haberle visto , ni 
en qué ano fué el hallazgo. Cosa tan grande 
mcrecia un discurso de rigurosa critica, que apurase 
mejor toda su narrativa , hoy apoyada poco mas que 
en el aire. 

Refiere que ciertas personas que vivían cerca- 
nas de un bosque no lejos de lria Flavia ( el Pa- 
dron J habían visto de noche luces en el aire sobre 
aquel bosque, y dieron parle al obispo Teodomiro. 
Éste se quiso certificar de ello por sí mismo, y 
trasladándose al paraje , vió la verdad de cuanto le 
habían anunciado. Mandó recorrer el bosque, y 
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en la espesara se halló un sepulcro de mármol coa 
el santo caerpo. Dió Teodomiro noticia al rey Cas- 
to de lo que sucedía , el cual anduvo allá sin de- 
tenerse, adoró el sacro depósito, construyó una 
pequeña iglesia de manipostería con lodo , y la dió 
tres millas de terreno en derredor para manteni- 
miento de algunos religiosos que debían guardar el 
santo cuerpo. Estas tres millas eran sin duda el 
inculto terreno del bosque (ó bosquecillo, nemus 
cultumque pone la Compostelaná) y antes era darles 
' que cultivar, que disfrutar. Pudo darlas el rey como 
incultas , y propias del fisco. No debió el terreno 
tardar á cultivarse , puesto que la devoción atrajo 
gentes que construyesen casas lo mas cercanas que 
podían al santo sepulcro; y poco á poco se formó 
una ciudad que hoy es Compostela. No fué pues el 
sepulcro trasladado á otro sitio , como equivocada- 
mente dije en la primera impresión de este Com- 
pendio, sino que donde fué hallado se fundó Com- 
postela ó Santiago. 

El año primero de Abderramen II , rey de 
Córdoba , que fué el de 822 , dicen las historias 
Constantinopolitanas que los árabes españoles hi- 
cieron jornada al Archipiélago, y se apoderaron 
de la isla de Creta. , 

En nuestras Asturias parece que la victoria ya 
descrita contra Mahamut, en el castillo de santa 
Cristina , fué el año- de 830 , después de la cual 
ya no tuvieron los moros ánimo ni voluntad de 
pisar el suelo asturiano. Abderramen II nunca nos 
hizo guerra en todo su reinado de treinta y un 
años 4 , hasta el de 852 en que murió. Era dado á las 
letras y bellas artes; y nunca movió las armas 
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fuera de la expedición de Creta ya citada* Los de- 
fensores del voto de Clavijo deben demostrar lo 
contrario sin responder por la cuestión • como sue- 
len. Esta seguridad en don Alonso le dió lugar de 
fundar ó concluir la Basílica del Salvador en Ovie- 
do, y dotarla, como ya se dijo* Las dos lápidas que 
paso en ella ya no existen ; pero se han conserva- 
do sus inscripciones en el archivo ue la misma 
iglesia* Son como se sigué : 



I. 1 



■ < 



Quicumque cernís hoc templum Dei honore dig- 
num , noscito hic ante istum fuisse alterum , hoc eo— 
dcm ordine situm , quod princeps condidit Sálvatoti 
Domino f supplex per omnia Froila, duodecim A pos— 
totis dedicans bissena aliaría. Pro quo ad Dominum 
sit vestra oratio cunctorum pía f ut vobis dei itomí- 
nus sine fine premia digna. 

Preteriium hfe antea edificium fuit partim a 
gentil ibus dirutum f sor dibusque contaminatum , quod 
dehuo totum á fámulo Dei Adefonso cognosciiur esst 
fundatum t ei omne in melius renovatum. 

Sit merces illi pro tali , Christe f laboró 
Et laus Me jugis sit sine fine tibu 

ii. 4 

Quisquís htc positus degís jure sacerdote per 
Christum te obtestor ut sis mei Adefonsi memor, 
quatenus sepe , aut saltem una die per singulas heb- 
dómadas semper Christo pro me o fieras sacrificium 9 
ut ipse tibí sit perenne auxilium» Quod si forte ne- 
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glexeris ista, vivens sacerdotium amidas. Tua sunf. 
Domine , omnia qucb tu inspirasti , vd con ferré no— 
bis dignatus es. Tibi , Domine , Ubi tua offerimu* 
hujus perfectam jabficam templi. Exiguus servus 
tuus Adefonsus exiguum tibi dedico muneris votum: 
tf quod de mana tua acctpimus , in templo tuo dantos 
gratanter offerimus» 

< En estas obras de piedad y religión empleó 
don Alonso los últimos años de su reinado y vida 
basta el dia 20 de Marzo de 8^2 en que pasó á la «u 
eterna , según indica el calendario de Oviedo , aun- 
que el dia no es del todo cierto. Feé enterrado en> 
la iglesia de santa María, fundación suya, llamada 
hoy santa María de Recosió y como si dijera del 
rey Casto. Se le celebran exequias reales aun boy 
á 23 de Enero, dia festivo de san Ildefonso de To-' 
ledo, santo de so nombre. Permanece 6u sepulcro 
frente del aliar mayor , labrado en piedra, releva- 
do del pavimento como tres palmos. 

Fué don Alonso II uno de los mas grandes reyes 
que ha tenido España, como ya dijimos y debe re pe- ' 
tirse: dotado de valor, gobierno, prudencia, leni- 
dad , santidad , religión. Después de sos días se le dio 
el renombre de Casto, no porque no fuese casado con 
Berta ó Bertioalda , princesa de la casa y sangre 
de su amigo Cario Magno, sino porque no tuvo 
hijos de ella , y creyeron algunos que aunqne ca- 
sados , ambos se mantuvieron célibes , y ambos se 
enterraron juntos en Oviedo, como consta del 
Cronicón de Cardería. Una escritura de este rey 
ya citada arriba, dada en 812, por la cual no 
hace sino confirmar lo que ya tenia dado á la igle- 
sia de Oviedo el año mismo , no puede menos de 
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ser falsa sobre inútil. La causa es que él mismo se 
llama- Casto , siendo así que en aquella se llama 
in ómnibus f et per omnia ver nulas fámulas, imo 
servas &c. ¿ Cómo es creible *% diese i si mismo el 
renombre de Casto un hombre casado y tan hu- 
milde? ¿Quién me probará que no conoció carnal-, 
mente á su consorte ? Mas, el matrimonio no qui- 
ta la castidad : la hay conyugal como todos saben; 
y además , la voz latina castttas no siempre es si- 
nónima de pudicitia. Como quiera , las virtudes de 
este rey fueron tan sobresalientes , que faltó poco 
para ser tenido por santo. Por lo menos i en los 
archivos Ovetenses se halla Misa del rey Gasto, 
cojo sus tres oraciones , que trae Yepes, El periodo 
de su reinado absoluto fué de cincuenta y un años, 
y comenzado el cincuenta y dos; y por mas que los 
interesados: en el falso voto de Ramiro I trabajen en 
ofuscarle, no adelantarán un paso sino en descrédi- 
to propio. 

Lo que re i ere don Rodrigo de Toledo y otros 
de los clandestinos amores de doña Jimena, herma* 
na del rey , con el conde de Saldaba Sancho Díaz, 
y del hijo de estos llamado Bernardo del Carpió, 
es una novela sin apoyo en buena crítica; antes 
bien es directamente contraria á la cronología de 
Cario Magno. De la tal doña Jimena, hermana del 
rey Casto, no se halla memoria fuera de dicho don 
Rodrigo y en las comedias que le siguieron , como 
argumento realmente cómico. 

. En tiempo de nuestro don Alonso II parece to- 
mó principio el antiguo condado de Barcelona > que 
mas adelante se unió al reino de Aragón. El pri- 
mer conde (ó gobernador) fué Bera , que tuvo el 
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condado desde el año 801 hasta 820 en que fué 
removido del gobierno. Sucedióle Bernardo, hijo 
de Guillermo , da que de Tolos a. Gobernó su con<* 
dado en unos tiempos calamitosos á causa de las 
hostilidades de un hijo del depuesto «era y Beren- 
ga er 9 nuevo duque de Tolosa r hasta el a3o de 844 
en que morid oprimido de desgracias y falsa* acu- 
saciones. 

•i ..... . 



♦ . *• • 

Reinado de don Ramiro I de Asturias , heata »n muerte. 

• ... 

Nuestros historiadores don Rodrigo de Toledo, 
don Lucas de Ttíy y secuaces , especialmente los 
interesados en el supuesto diploma de Claoijo, preten- 
den que este rey habia sido destinado para suceder 
á don Alonso el Casto por disposición de éste y 
asenso de la corte , porque don Alonso no tenia 
hijos que le sucediesen. De esto nada nos trasmitie- 
ron los Cronicones mas antiguos próximos á su 
reinado , y de la fe de los modernos en cosas tan 
anteriores á ellos fiamos poco. Los defensores 
del Voto tienen inmensos intereses pecuniarios en 
esto, y no és extraño lo pretendan; pero conven* 
dria lo probasen. Lo que sabemos de cierto es¿ 
que cuando falleció don Alonso el Casto, dori 
Ramiro no estaba en Oviedo , sino en Bardulia 
(que dicen que después s*e llamó Castilla ) creyén- 
dose tierra de Burgos, ciudad entonces aun no 
fundada. Pero esto, aunque lo diga el Sitcnse, está 
lleno de dudas, pues á, la sazón todo lo de los 
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montes de León á esta parte, cayos pueblos se 
llamaban Murbogos , estaba poseído de los sarrace- 
nos. Como quiera que fuese, lo que dice don 
Alonso III en so Cronicón es: «Que después de la 
muerte de. don Alonso II fué electo rey don Ra- 
miro» hijo de Veremundo, el cual i la sazón estaba 
ausente en la provincia Barduliense á recibir mu- 
jer» : a¿/ accipiendam uxorem. Estas mismas palabras 
copia el Silense ; pero no sabemos cuántos años 
estaba ausente , porque estas memoria^ lo callan* 
Lo mas, pues, que sabemos es, que- la -consorte 
de Ramiro 1 se llamó Paterna , y no tuvo otra, 
como los afligidos defensores del Voto pretenden 
sin demostrarlo, y solo sobre un quizá*. 

Murió, pues, don Alonso como se ha dicho, y 
aunque la corte nombró .rey á Ramiro, no fué su 
regreso tan apresurado que no se rebelase y aspira- 
se al reino uno de los condes, llamado Nepociano, 
que sin duda habría pretendido la corona. La rebel- 
día de Nepociano fué en Galicia donde tenia sus 
fuerzas; y aun en Oviedo no le faltaba partido* 
Cuando Ramiro lo supo voló á las Asturias, alistó 
sus tropas, y marchó contra el rebelde conde* 
Avistóle sobre las márgenes del río Narceya , y le 
acometió de improviso. Perdió el conde la batalla; 
pero no por falta de gente , sino porque en la acción 
lo desampararon sus parciales ( cosa muy usada en 
todos tiempos, y la habían ejecutado con don Ro-* 
drigo los hijos de Witiza ) y se pasaron á don Ra-* 
miro como que era el rey elegido por la corle. Pro- 
curó Nepociano salvarse huyendo; pero lo prendie- 
ron sus mismos partidarios, y lo entregaron á don 
Ramiro. No le quitó la vida ,* pero lo privó de la 
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vista y lo encerró en un monasterio hasta la mueiv 
te. Gomo por entonces ningún moro se acercaba 
¿ las Asturias, se dedicó Ramiro á purgar el reino 
de ladrones y facinerosos 9 privándoles de la vista** 
que era pena común en aquel tiempo. También 
habia magos, sortílegos, hechiceros, encantadores, 
que con sus engaños y embustes ejecutaban innu- 
merables fechorías en la gente sencilla. Mandó 
quemar vivos á cuantos salieron convictos de tales 
crímenes , que casi siempre son ardides para comer 
y beber i costa agcna. 

En el año segundo y tercero de su reinado, 
habiendo los normandos, gentes del Norte, de? as* 
tado las costas occidentales de Francia (.en que se 
establecieron el siglo siguiente donde hoy se llama 
Normandia ) pasaron á las de Cantabria y Astu- 
rias, y quisieron hacer desembarco en G i jon; pero 
no atreviéndose á. ponerlo en obra por ver la tierra 
puesta en arma, y Gijon con muchas defensas, 
hicieron vela para la Cor uña. Hallaron allí menos 
resistencia , y con la mucha gente que tenían, 
saquearon toda la Galicia y mataron infinitos. Acu- 
dió allá Ramiro con sus asturianos, y acome- 
tiéndolos con la mayor intrepidez, los derrotó com- 
pletamente , como que mas eran ladrones que sol- 
dados , y les quemó setenta naves que se hallaban 
próximas á la playa, sin que el señor Santiago se 
dejase ver á pie ni á caballo. Se guardaba todo 
para la de Cía vi jo, que quieren sus patronos fuese 
el año de 834 cuando don Ramiro ni era rey ni 
esperaba serlo, pues don Alonso su predecesor lo 
fué ocho años mas. Los normandos que pudieron 
escapar con el resto de las naves, tomaron el 
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rumbo de Mediodía costeando á España , doblaron 
él cabo de sart Vicente, y por el Estrecho penetra- 
ron en el Mediterráneo. Saltaron en tierra en el 
temo de Sevilla, y llevaron á sacomano todo el 
distrito ; y aun desnudaron la Ciudad de cuanto 
atgo valía á pesar de la resistencia que los moros 
opusieron. Ignoramos qué rumbo tomaron aquellos 
foragidos. ' Es regular volviesen á su país por el 
mismo camino, pues las hostilidades y devasta- 
clon que cometieron en las riberas del Garona el 
año de 844 debieron de ser de paso para España. 
Ya en el de^841 y 843 habian robado la Aqui- 
tania, en especial Nantes, y muerto á su obispo. 

En Asturias aun andaban inquietos los am- 
biciosos condes, y hervia una fermentación bas- 
tante descubierta. Los principales que la sostenían 
eran los condes Alderoito, Piniolo y sus siete hijos; 
pero Ramiro los fué prendiendo todos, quitando 
Á unos la vista y á otros la vida. 

Don Alonso III nos asegura en su Cronicón que 
su abuelo don Ramiro I tuvo dos veces* guerra con 
los moros. Debieron de ser antes correrías que 
batallas, pues no las describe ni nombra como 
hace con otras de alguna importancia. Por lo me- 
nos Abderramen , rey de Córdoba, nunca se movió 
contra nosotros en todo su largo reinado , por lo 
cual se prueba falsa la batalla de Clavijo. Pacific 
cado su reino con el castigo de los rebeldes , se 
dedicó Ramiro á la piedad cristiana , que es 
quien mejor mantiene la quietud de los vasallos, 
atándolos con el amable vínculo de la caridad. 
Construyó la iglesia de nuestra Señora á la falda del 
monte Naranco, á media legua de Quedo, de la 



Digitized by Google 



LI». VI. CAP. T1II- i<ÍÍ 

cual dice innumerables embelecos Castellá Ferrer, 
con ta. grande ignorancia de qué estaba dotado. 
Don Alonso III , nieto de don Ramiro , que la vid 
construir , escribe que es muy bermosa , y su na- 
ve de maravilloso artificio ; pues siendo de cante- 
ría 9 sus sillares están y se mantienen sin mortero, 
y solo con lo bien entendido de sus cortes, ftfirct 
pulcritudtnis, perfectiyue decoris. Et vt alia ta- 
ceam r cum pluribus eentris forniceis sit concamera ta 
me cales, lapide consiructa; cui si quis cedificium 
consimilare voluerit , in Hispania non invenieU LaV 
variante que Florez da en este Cronicón , ¿o/áv 
calce et lapide , es inepta de cualqoiera modo que' 
te interprete. La montea bien entendida no nece- 
sita de mortero para mantener los ed¡6cios. Esta 
iglesia de Naranco persevera tan sólida como cuan- 
do se construyó , después de nueve siglos y medio; 
y Morales dice que durará muchos mas. Otros 
edificios construyó por altt don Ramiro para su 
morada, con baños, jardines y dema.8 comodidades; 
pero todo pequeño y muy distante de las iglesias 
indicadas, pues en este rey brillaba mas la réli-' 
gion que la grandeza mundana. Cumplido el año 
sétimo de su reinado falleció en Oviedo, dia 
i.° de Enero del año 850. El Silense le aña- 
de ocho meses y diez y ocho dias. Si para esto vid 
buenos testimonios, diriamos entró á reinar á 
mediado Mayo de 848; y que don Alonso II 
no murió en Marzo como quiere la Calenda de 
Oviedo. Conjetúrase murió Ramiro á los sesenta y 
tres de su edad. Su cuerpo fué sepultado en la 
misma iglesia de Recostó ; y su epitafio , que hoy 
dura, es el siguiente : 
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memorias Ranimirus Rex 
\ Die Kah Februarii Era DCCCLXXXVIIL 
Obtestor vos omnes qui hete lecturi estis, 
Vt pro requie illius orare non desinatis. 
D. Alonso III pone en su Cronicón la misma Erar 
diciendo : Cumplido el año sétimo de su reinado 
descansó en paz en Oviedo, con su consorte doña 
Paterna, en la Era de DCCCLXXXVIIL Y la 
misma el Albeldense sin variante alguna. Cuanta 
contra estos tres documentos pueda decirse , es de 
ningún. momento 9 es despreciable, y absolutamen- 
te falso ; pues las dos ó tres escritoras conjeturales 
que los interesados en el Voto producen, se deben 
contar entre las expunas , como lo es la misma del 
Voto, No sabemos si la reina doña Paterna pre- 
muno 6 si sobrevivió á don Ramiro : solo sí que 
fueron enterrados junios. 

Los que por el vil intere's mundano sostienen el 
falso diploma de este rey y supuesta batalla de Cía- 
vijo el año de. 834 siendo todavía don Ramiro 
hombre privado , y no rey, como ya dijimos , afir» 
man sin ninguna prueba, que don Ramiro casó 
segunda vez con doña Urraca. En mi discurso fus- 
tórico-lcgal sobre aquel expuno diploma dejo pro» 
bada su falsedad con tanto n limero de razones y 
documentos » que si no me engaño , no hay hom- 
bre de alguna crítica fundada qne pueda satisfa- 
cerlos ó rebatirlos. Diremos algo en el reinado de 
Ramiro 11(1). 



( 1 ) Ya en el día es casi inútil ; pues la na» 
eion española congregada en Cortes generales^ 
ha vuelto por ti honor de nnestra historia , lc- 
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Reinado de don Ordooo I. 

A don Ramiro I sucedió don Ordoño I , hijo 
sayo y de la reina doña Paterna. No sabemos de 
qué edad era cuando subió al trono de su padre; 
pues aunque dice el Cronicón de su hijo don Alon- 
so III que cuando murió don Alonso II estaba 
ausente Ramiro en Bardulia , ad accipiendam uxo~ 
rtm, no nos declara de cuántos años antes era sú 
ausencia. Es creible lo fuese dé algunos; pues si 
hubiera visto al Casto muy á los extremos de su 
vida , no pudiendo tener mucho menos de ochenta 
años 4^ edad 9 ciertamente no hubiera dejado la 
corte si deseaba suceder al Casto. No podia tener, 
digo , mucho menos de ochenta años de edad, pues 
su padre murió en 768 , y en 783 ya fué elegido 
rey por muerte de don Silo. En el año de 852 ya 
comienza á oirse en escrituras y privilegios e! nom- 
bre de dona Muñía ó Muña y como reina , mujer de 



tras y juicio, condenando para siempre una im- 
postura manifiesta fundada en intereses sórdi- 
dos 9 y apariciones del siglo XII y XIII, Lo que 
es de maravillar es que nuestra sabia nación 
haya creído que Ramiro pudiera dar lo ageno 
contra la ley natural y propiedades de los hom- 
bres. Estas injusticias permiten los monarcas 
mal informados , y nimiamente pios. 



- 
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don Ordoño. Esta circunstancia y la numerosa pro* 
le que tuvieron no habiendo reinado roas de diez 
y seis años, me hace creer que don Ramiro I era 
ya casado con la reina Paterna diez 6 doce años 
antes de morir don Alonso. Por consiguiente , la 
frase del Crouicon de don Alonso III, sed tune tem- ' 
poris absens erat tn Barduliensem provinciam ad 
aecipiendam uxorem , me parece puede entenderse 
no de que casaba entonces f sino de traerla á la 
corte , con el decoro de próxima reina; puesto que 
era de esperar que la corte se conformase con la 
voluntad de don Alonso * de que Ramiro le suce- 
diese. Mas aun cuando esto no fuese , y que don 
Ordoño su hijo quedase de ocho años cuando mu- 
rió Ramiro , no por eso se sigue fuese de otra ma- 
dre que Paterna , pues esta fué la reina con quien 
fué enterrado, ó ella con él , según el Cronicón acó» 
ta. Lo que hay aquí de extraño en los defensores 
de la de Ciavijo , es que don Alonso III, autor de 
su precioso Cronicón, alcanzó á sos abuelos Rami- 
ro y Paterna , y si esta se hubiera llamado Urraca 
po la diera otro nombre, ni menos hubiera calla- 
do que Urraca fué la reina , segunda mujer de sa 
abuelo, y que se enterró con ella; pero dice lo con- 
trario como allí consta. 

Los principios del reinado de don Ordoño se 
hicieron memorables por la cruel persecución de 
los cristianos por Abderramen II, rey de Córdoba, 
comenzada ya el año de 850. Consiguieron en ella 
palma y corona de mártires un sin número de cris— 
ti a nos de ambos sexos, presentándose á tropas an- 
te los jueces mahometanos; y es digna de leerse la 
narrativa que de ellos hace san Eulogio , que taro- 



■ 
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bien murió mártir entonces. £1 infeliz historiador 
de Santiago, don Mauro Castcllá Ferrer, dice ne- 
ciamente de esta persecución , que sucedió por el 
horror que Abderramen tenia contra los cristianos 
á causa de la derrota deClavijo; como si este hom- 
bre visionario pudiera probar haber habido tal ba«* 
talla. Lo peor es que para prueba cita á san Eulo- 
gio , y este santo dice claramente que la causa de la 
persecución provino de la pública confesión de fe 
de san Perfecto , y desprecio de M ahorna. 

Durante la persecución y tormentos de los cris- 
tianos, subió Abderramen una tarde á una de tas 
azoteas ó galerías de su palacio , y vió muchos cuer- 
pos de los ya martirizados que todavía pendían de 
los patíbulos y palos. Mandó los quemasen luego 
para que no se viese reliquia, y se cumplió al mo- 
mento lo mandado ; pero presto probó Abderramen 
la celeste vindicta , que parece volvia por la san- 
gre derramada por Jesucristo. Pcgósele súbitamen- 
te la lengua al paladar : cerrósele la boca de mane- 
ra , que ni pudo hablar una palabra f ni dar un 
gemido. Fué conducido á la cama , murió en la no- 
che misma , y antes de apagarse las hogueras que 
consumían á los mártires , entró la alma de Abder- 
ramen en los infierno*. Con estas palabras lo dice 
san Eulogio en su Memorial de los S amos. Este 
desventurado fin de Abderramen parece fué por 
otoño del ano 852. Sucedióle su hijo Mohamad- 
Abu-AbdaHa , y vivió rey hasta 887 , continuando 
la persecución cristiana aunque menos rigurosa. 

Nuestro don Ordono 1, desde los principios de 
su reinado, se dedicó á reparar y repoblar las pri- 
meras y mas importantes plazas de su reino , aban- 

"A 
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donadas desde don Alonso I, y fundando nuera* 
fortalezas donde convenía. Con estas oportunas pre- 
venciones, reunió competente número de tropas, 
y marchó en busca de moros. Tuvo con eilos algu- 
nos encuentros de que logró ventajas ; pero no se 
refiere batalla notable. Debieron de ser cabalgatas 
y rebatos en los pueblos confinantes á su reino. Á 
la sazón se le rebelaron los vascones (gentes muy 
inclinadas á ruidos y levantamientos contra sus re- 
yes) acaso fomentados ahora por don García Ji- 
ménez , duque de Navarra ; pero don Ordoño los 
redujo presto á su deber pasando allá con número 
de tropas. Dejadolos pacíficos , y volviéndose coa 
su gente á las Asturias , hubo noticia de que nn 
grueso de moros le esperaba en el camino como 
en emboscada para cogerle desapercibido. Fuéle 
muy dtfl esta noticia para proceder con mayor cau— 
tela , y verificad ose el aviso , vinieron ambos ejér- 
citos á las manos. Derrotólos enteramente don Or- 
doño , y cogida la presa , acabó su camino cargado 
de despojos que no esperaba. Refiérelo su hijo don 
Alonso 111 en su Cronicón , de quien lo copió el 
Silense y demás historiadores. 

Poco después se rebeló contra Mohamad , rey 
de Córdoba , cierto godo renegado llamado Muza, 
auxiliado de familiares f amigos y partidarios. Coa 
estos atacó muchos pueblos de Mohamad , entre los 
cuales ocupó á Zaragoza , Tudela, Huesca, y ana 
después á Toledo f poniéndo . en esta por gober- 
nador á un hijo suyo Ha mano Lope. Estas pros- 
peridades le engrieron de modo, que pasando el 
Pirineo, se metió en la Galia, y cometió allá todo 
género de horrores. Cogió prisioneros á dos capita- 
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nes francos Sancho y Eudon , Epulón , Eylon ó 
Gylon (nombres del último, según varios autores) 
maniatólos y los metió en calabozos. Tal era la feroci- 
dad de Muza y de sus inhumanas gentes, que Carlos 
el Calvo, rey de Francia, no se pudo quitar de enci- 
ma aquella plaga sino á fuerza de oro. No dio meno- 
res derrotas á los moros por si mismo y por su hijo 
Lope. Vencieron en ^alalia á dos famosos caudillos 
árabes Iben- A maz y su hijo Azeneth. Envanecióse 
tanto, que se hizo llamar el tercer rey de España, 
Solo con don Ordofío le salieron erradas las 
cuentas. Determinó atajarle los progresos en ocasión 
en que se hallaba fundando la fortaleza de Albelda, 
ó bien ahora la fortiñcaba mas de lo que estaba, 
dándola este nombre por lo blanco del terreno 
que ocupaba , cosa que no sabia el que suplantó el 
privilegio délos votos. Luego que supo Muza que 
don Ordofío le iba ya buscando , y á los alcances, 
puso la plaza en el mejor estado de defensa , y con 
ejércitó numeroso le salió á recibir en un monte 
cercano llamado Laturco Y á quien Castellá Ferrer 
hace derivar del latin trun, por la atroz batalla de 
Cía v ¡jo ; y que antes de ella no tenia nombre. Ri- 
sum teneatis ? Esta es una de las pruebas de esta 
batalla. Declinó don Ordoño su marcha , dio vuel- 
ta por el lado opuesto, y puso sitio á la plaza. 
Combatióla con todo género de máquinas , y vien- 
do qoe Muza se estaba en su campo sin venir á 
socorrerla , dejando en el cerco la mitad de su gen- 
te , con la otra mitad marchó contra Muza. Dióle 
batalla súbitamente y con tanto denuedo que le 
mató mas de diez mil moros nobles: los otros no 
pudieron contarse. Tres heridas sacó Moza áe la 
tomo ni. 8 
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batalla ; pero se salvó á aña de caballo. No así m 
yerno, un tal García, que murió peleando. Riquí- 
sima fué la presa y despojos de los reales de Muza, 
por bailarse en ellos los donativos del rey de Fran- 
cia , y saco de las provincias; es verosímil que este 
renegado muriese de las heridas, puesto que ya no 
suena su nombre en las historias de aquel tiempo. 

Revolvió luego don Ordoño sobre Albelda, 
guardada con la otra mitad de su ejército. Reiteró 
los ataques reciamente, intimóla se rindiese á par-* 
tido } pero rehusándolos todos, el séptimo dia la 
tomó por escalada. Pasó la guarnición á cuchillo* 
y arrasando los edificios para no dejar asilo á los 
moros, marchó para Oviedo cargado de riquezas 
y laureles. Luego que Lope, gobernador de Tole- 
do, supo la derrota y fuga de su padre , se declaró 
subdito y tributario de don Ordoño con todo su 
distrito ; y no solo se le mantuvo tal toda su vida> 
sino que fué siempre su aliado contra sus maho- 
metanos. Ambos unidos obtuvieron de los mismos 
notabilísimas victorias, y les ocuparon infinitos 
pueblos y ciudades , á saber : Coria , Salamanca 
ó Tala manca y otras , aprisionando sus régulos y 
subastando los populares. Esto refiere en su Cro- 
nicón su hijo don Alonso III , el Monje de Albelda 
y el de Silos*.- 

• Hácia el año de 860 volvieron á nuestras cos- 
tas los normandos que con mucha frecuencia in- 
festaban las de Francia que caian mas cercanas á su 
país ; pero no se atrevieron á tomar tierra en las 
sujetas á don Ordoño, fuera de Galicia, de la cual 
fueron repelidos al punto por el conde don Pedro. 
Esto dice Albeidense , sin explicar quién era este 
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conde. Sin duda fué mas valeroso que don Rami- 
ro I , puesto que no necesitó de Santiago para el 
empeño de guardar su tierra. Bajaron aquellos la— 
drones á las Andalucías costeando como solían , y 
cometieron en ellas infinitas atrocidades con los 
moros. De allí navegaron al África , y saquearon 
la ciudad de Nacor en Mauritania , quitando la 
vida á innumerables gentes. Hicieron vela para 
nuestras islas Baleares , saltaron en ellas , v des- 
nudándolas de cuanto tenian, tomaron rumbo para 
el Archipiélago y su patria Marcomannia. 

Nuestro rey don Ordoño I , cumplidos diez y 
seis anos de reinado feliz y glorioso, murió de gota 
dia 27 de Mayo de 866. Fué enterrado con sus 
mayores en Oviedo , en la basílica de santa Ma- 
na. Su sepulcro y el de su padre don Ramiro I 
tienen en medio al de don Alonso II. Su epita- 
fio es : 

Ordonius Ule princeps quem fama loquetur, 

Quique reor similem seteula nuil a jerent; 

Jngens consiliis , et dexterce belliger aclis. 

Omnipotens tuis non reddat debita culpis. 

Obiit Sexto Kal Junii Era DCCCCHII. 
Fué don Ordoño varón magnánimo, benigno 
y religioso, dotes que le grangearon el glorioso re- 
nombre de Padre de sus pueblos. Su hijo primogé- 
nito don Alonso III concluye en él su Cronicón 
(que es lo mas precioso que de aquel tiempo nos 
queda) y dice: Gobernó felizmente su reino , y con 
la misma felicidad voló á la gloria^ de forma , que 
ti que acá fué sumamente amado de su pueblo , se 
goza ahora con los ángeles en el cielo. No sabemos 
si la reina murió después ó antes , porque los Cro- 
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nicones rara vez indican esta circunstancia, tos 
hijos que dejaron fueron don, Alonso , que sucedió 
á su padre con ei renombre de III, y le excedió en 
todo, don Veremundo, don Nufio, don Odoario, 
y don Fruela. Todos cuatro se rebelaron á su her- 
mano, como Veremos presto i si bien todos recibie- 
ron el pago merecido. El Si le ose parece esta- 
ba distraído cuando escribía que don Alonso fué 
hijo único de don Ordoho. 

I 

Remado Je don Alonso III ei Magno. 

Luego que murió don Ordofio , subió al trono 
su hijo mayor don Alonso III ; si bien habí» cua- 
tro años que le ensayaba su padre en el arte de 
reinar. Fué ungido rey el domingo del Espíritu 
Santo (llamado Cincuesma) qne fué día 26 de Má- 
^ yo. Así consta por e» Cronicón de Cárdena , coyas 
palabras son: Fué dia de la Cincuesma séptimo 
Kalend, Junii. Resulta de aquí, qoe *a unción de 
don Alonso fué un dia antes de morir su padre; y 
creemos sería disposición de ésle para precaver 
discordias que casi nunca faltan en estas ocasiones. 
Además, que don Alonso ya se llamaba n?y de Ine- 
ses atrás, como resulla de algunos privilegios de sil 
padre. Entró pues á reinar solo á los diez y seis 
anos de su edad con poca diferencia (1); y pron- 

(1) El Silente escribe aue tenia trece anos; 
lo cual es error suyo , ó ae guarismos. Lo mis- 
mo digo de Sampiro que le da catorce siendo 

■ 
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to comenzó á experimentar inquietudes y residías. 
Don Fruela, conde de Galicia, fué el primero que 
se propuso usurparle la corona 9 y sus fuerzas ó 
parí ido debia de ser poderoso , pues el joven mo- 
narca tuvo que huir de las Asturias y salvarse 
en Alava y como en otro tiempo don Alonso el 
Casto; si bien el Albeldense dice in Castellam. Poco 
debió de durar la rebeldía; pues una escritura de 
donación á la iglesia Iriense dada en !t0 de Di- 
ciembre de 867 f ya le da los bienes confiscados 
al rebelde Froila Bermudez. El senado de Oviedo 
le quitó la vida, y dió aviso á don Alonso; el 
cual regresó de su retiro á la corte, donde fué re- 
cibido con aclamaciones» 

Desde entonces empezó el reinado de don Alon- 
so á ser uno de los mas prósperos y felices de la mo- 
narquía goda. Restauró y pobló á León, á Subían- 
cía, Ceya y adyacentes ; y bailándose ocupado en 
obras tan arduas , hubo noticia de que se le rebela- 
ra la provincia de Alava, que sería la Vasconia. 
Marchó allá don Alonso con ejército competente, 
y en poco tiempo redujo á su obediencia los inquie*- 
tos , al parecer acaudillados por el conde En Ion 
arriba mencionado. Cogióle prisionero , y lo guar- 
dó encarcelado hasta su muerte. Volvió luego las 
armas contra los moros, y ganó de ellos tantas vic- 
torias cuantas fueron las batallas. Desalojó de entre 

f 
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anterior al Silente ; y el Albeldense le señala 
diez y ocho , de lo cual deducimos que su padre 
casó antes de ser rey. Parece debemos estar d 
este autor como coetáneo. 
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Duero y Tafo á los moros que infestaban á* mena- • 
do sus fronteras, arredrándolos bien escarmenta- 
dos los qae pudieron escapar de las repetidas der- 
rotas padecidas. Seguíales el rey en su fuga , y 
cubría los campos de cadáveres enemigos. Rebelá— 
ronsele dos veces los inquietos vascones » y otras dos 
los redujo á su deber. Parece que una de estas re- 
beliones fué la ya citada arriba del conde Eulon. 

Rayaba por entonces don Alonso en los vein«* 
te y tres años de edad, y resolvió contraer ma- 
trimonio , para asegurar la sucesión en el reino. 
Cayó la elección de reina en doña Jimena , hija 
de don García Iñiguez, primer señor indepen- 
diente , ó rey de Navarra , por cuyo medio quedó 
confederado con aquel reino , y aun con Francia, 
de cuya casa se dice venia doña Jimena. Mas esta 
señora no tuvo al rey el respeto, amor y sumisión 
que debía, como veremos adelante* Las nupcias 
870 fueron hácia el año de 870. Con estas alianzas 
tardó poco don Alonsp en mover sus armas contra 
moros, entrándose por sus tierras con ejército nu- 
meroso , y llevando el terror y estrago en su espa- 
da* Tomóles el castillo de Deza á fuerza de armas, 
j por capitulación la ciudad de Atienza. Ganó 
luego á Goiinbra, y sacando de ella á los moros, 
la pobló de gallegos. Apoderóse de Braga , Porto* 
Auca, Emina, •Viséo, Lamego, y comarcanas en 
la frontera, ensanchando los límites de su reino 
hasta el Tajo en algunas partes: cosa que ninguno 
de sus antecesores había hecho ni aun intentado. 
En estas expediciones fué cuando pobló á Viséo, 
y halló la sepultura de don Rodrigo, como dice en 
su Cronicón y notamos arriba* , 



Digitized by Google 



LIB. TI. CAP. X. 119 

Refrenados así los moros y arredrados de As* 
furias, volvió don Alonso sus cuidados á la reli- 
gión y culto divino. Fundó de nuevo el templo de 
Com pos tela de mejor arquitectura que el de don 
Alonso el Casio , que era de barro en vez de mor- 
tero ; y le proveyó de ricos ornamentos y demás 
utensilios. £1 año de 877 , Mohamad , rey de Cor-. 877 
doba , envió ejército contra Galicia, conducido por 
Abuhalid, uno de sus generales. Saliéronle al ca- 
mino los gallegos, dié roble batalla, y le vencie- 
ron, dispersando toda su morisma. Aun cogieron 
prisionero al general Abuhalid, sin que se dejase 
ver su Santiago. Llevaron á don Alonso, que es- 
taba en Oviedo, al prisionero Abuhalid : retdvole 
preso por enlooces; pero mas adelante le permi- 
tió se redimiese por cien mil sueldos de oro, como 
dicen el Albeldense, el Silensc y Sampiro. 

£1 afío siguiente 878, Al inundar, hijo deMo- 878 
hamad , rey de Córdoba y asociado del capitán 
Ibenganim, con dos ejércitos numerosos de moros, 
marchó contra León y Astorga, ciudades próximas 
al reino de Asturias. Acudió allá don Alonso que 
por entonces había bajado á la Celtiberia y tierra; 
de Toledo con sus asturianos , y hallados los moros 
en un campo llamado Polvoraria junto al rio Or- 
bigo, y dádoles batalla, les mató trece mil hom- 
bres. Si creemos al Monje de Silos y á Sampiro, 
hemos de decir, que los moros que se pusieron en 
fuga , murieron todos en el alcance ; y que solo se 
salvaron diez que fingiéndose muertos de sos he- 
ridas entre los otros cadáveres, pudieron escapar 
de noche. » 

Por otra parte, Almundar que con una di-* 
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visión iba i recobrar el castillo de Sublancia que 
don Alonso les babia tomado y fortificado , sabida 
la rola de Ibengaoim , y que don Alonso ya le 
buscaba , antes de amanecer el día siguiente fyuyó 
por el lado opuesto y se salvó con su genle. Es- 
tas considerables ventajas, y los ánimos de don 
Alonso y su tropa , dieron motivo á que A buha lid 
aconsejase y persuadiese á Mohamad la paz con 
don Alonso , como se la pidió y efectuó para tres 
años. Pero concluidos entró don Alonso poderosa- 
mente en tierras enemigas por el lado de Lusija- 

881 nia el año de 881 ; y tomada Nepza, caminó vic- 
torioso sin encontrar estorbo ni quien lo resistiera 
hasta pasar el Guadiana no lejos de Mérida , y lle- 
gar ai monte Oxiferio , que seria ramo de Sierra- 
Morena. En estas excursiones mató don Alonso 
mas de quince mil enemigos que corrían las fron- 
teras' de su reino , y se restituyó á Oviedo con sa 
gente victoriosa y rica. 

882 El año siguiente 882 juntó Mohamad un ejér- 
cito de ochenta mil moros, y lo envió á Zaragoza 
con su hijo Almundar y el capitán A buha lid con- 
tra Ismael- Iben-Muza , gobernador de aquelja ciu- 
dad , el cual se le había rebelado y alzado con ella. 
Hizo aquel extraordinario ejército diferentes estra- 
tagemas y tentativas para apoderarse de Zaragoza; 
pero no pudiendo sacar ventaja alguna después de 
veinte y cinco días de sitio, movió para Tudela* 
Tampoco adelantaron un paso , por estar Tu de la 
bien pertrechada y guarnecida , y proyectaron en- 
trarse en Castilla ; pero habiendo sabido de cierto 
que no solo no estaba mal guarnecida, sino qu$ 
don Alonso se disponía para, irlos á buscar allá» 
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tuvieron por mas seguro irse retirando 4 Córdoba; 
aunque no dejaron de causar graves daifas por don- 
de transitaban, poniendo fuego á varias poblacio- 
nes de cristianos. Cuando llegaron á Al copa, en- 
vió Almundar embajada á don Alonso, suplicán- 
dole pnsiese en libertad á suvhijo AbulkazeO (to- 
davía prisionero en rehenes desde que se rescató 
Almundar) y lo concedió don Alonso bajo de va- 
rias recompensas que dió el prisionero. Con esto 
marcharon i Córdoba los moros por' Setiembre 
habiendo salido por Marzo, no stílo sin utilidad 
alguna , sino con pérdida de reputación y gente. 

Repitió Mohamad jornada en la primávera del 
ano próximo 883 contra Abdalla, nuevo goberna- 883 
dor de Zaragoza , á cargo de los mismos generales 
que el año precedente ; pero no sacaron mas fruto. 
Hubieron de contentarse con estragar los campos 
y con algunas correrías y rebatos en las poblacio- 
nes abiertas , pues Abdalla tenia la ciudad muy 
defendida. También .pasaron á Navarra y cansa- 
ron algunos daños en Deyo, aunque no tomaron 
ninguna plaza de importancia. Entraron en Casti- 
lla por la parle de Pancorvo ; pero escarmentados 
vivamente por los condes don Vela y don Diego 
Porcelos , fundador de Burgos, tomaron la vere- 
da de Caslro-Jeriz. Nada lograron en esta plaza, 
por hallarla en et mejor estado de defensa , y pa- 
saron adelante hacia las fronteras de León. Allí', 
sabido que don Alonso los aguardaba en esta ciu- 
dad bien apercibido, y que cuando se le acercasen 
saldría á recibirlos , torcieron el camino para So- 
llanzos. No quedaba en esta ciudadano alguno por 
haber huida todos con sus haberes de mas impar- 
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tancia, y siif detención marcharon á Córdoba por 
Coyanca y Ceya, saqueando y quemando de paso 
á Sahagun. La utilidad que Mohamad sacó de es- 
tas expediciones no fué otra que ver por experien- 
cia bien costosa , que con don Alonso no lograría 
ventajas : por tanto , con mejor acuerdo trató de 
paces , enviándole sus embajadores. Admitiólos don 
Alonso , y con los mismos envió á Córdoba, á Dul- 
cidlo, presbítero de Toledo, con las instrucciones 
oportunas para el tratado, y cartas muy comedi- 
das para el moro. Concluyó Dulcidlo este negocio 
á satisfacción del rey , y regresó á Oviedo el año 
siguiente , con el regalo que Mohamad hizo á don 
Alonso de los cuerpos de san Eulogio y santa Leo- 
críela que los cristianos guardaban en Córdoba* 
Créese que esta paz fué para seis años, 
i Con este motivo, tuvo don Alonso Jugar de 
fortificar sus fronteras para lo venidero, principal* 
mente contra los normandos que venían con fre- 
cuencia con escuadras á robar las costas. Para 
precaverlas edificó el castillo de Gauzon (cuyas 
ruinas aun se ven á una legua de Gijon) sobre las 
mas elevadas peñas de la costa del mar Cantábrico. 
Este castillo tuvo su capilla, dedicada al Salvador 
como la de Oviedo. La consagraron los obispos Sis- 
nando de Iría, Nausto de Coimbra, y Recaredo 
de Lugo. Mas adelante en 905 dio don Alonso 
este castillo á la iglesia de Oviedo, cuya escritura 
de donación leemos en el tomo XXXVII de la 
Esparta Sagrada , pág. 3319. Otra fortaleza levan- 
ló este gran rey en Oviedo* y junto á ella un pa- 
lacio para su morada, aunque reducido. Continua- 
ba la paz con los moros ; y esta lo proporcionó lu- 
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gar para fundar monasterios y restaurar las igle- 
sias asoladas. 

tUaWtiLWfa® ^3, 

Con t inda el reinado de don Alonso hasta tu renuncia y 
muerte. , 4 

Un reinado tan feliz , y nn monarca tan be- 
néfico y digno , no pudieron contentar á todos. Re- 
belósele un caballero llamado Hanno^ y con el de- 
pravado designio de quitarle proditoriamente la 
vida. No sabemos el interés que el rebelde tenia en 
esto ; pero por lo que después hubo con sus mismos 
hijos y mujer la reina , parece podemos agüerar 
procedía de ellos. Como quiera que fuese, consta- 
ros por los Cronicones de aquel tiempo, que des- 
cubierta la alevosía de Hanno, sufrió pena capital 
y confiscación de bienes. Eran estos muchos , y el 
rey los dio* á la iglesia de Santiago de Compostela; ' 
como también los de otro rebelde llamado Herme- 
negildo y su mujer HiLeria , que también habían 
intentado contra la vida dexlon Alonso el año de 
885. En el siguiente murió Mohamad, rey de Cór«* 885 
doba , después de un reinado de treinta y cinco 886 
años 6 poco menos. Sucedióle su hijo Almundar, 
arriba ya nombrado , que solo reinó dos años, mu- 
riendo en una batalla contra uno de sus goberna- 
dores rebelados, y por su muerte subió al trono 
su hermano Abdalla. 

Tres ó cuatro años adelante bácia el de 890 890 
amaneció en Galicia otro rebelde , mas temible 
por mas poderoso. Era un tal Witiza^ y mantuvo 
su rebeldía mas tiempo que los otros; pero al fin, 
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envió allá el rey un ejército respetable, mandado 
por el conde Hermenegildo , le cogió prisionero, y 
le condujo á don Alonso: aunque no sabemos el 
castigo que tuvo. Ignoramos igualmente el que dio 
á otro rebelde , llamado Sarracino y su mujer San- 
dina; pues las escrituras en las cuales daba don. 
Alonso á las iglesias los bienes confiscados á los 
rebeldes , no declaran otra cosa, y son los dnicos 
documentos por donde sabemos estas rebeliones 
que los cronistas omiten. 

Como cuatro años adelante parece dió princi- 
pio el coiulc Diego Rodríguez Porcelos á la fun- 
dación de la ciudad de Burgos por órden del rey* 
ISada sabemos Vlel año preciso ; pero si que en el 
de 899 era ya su gobernador el conde Fernán* 
González, corno leemos en una escritura de Cár- 
dena que trae Berganza : Fatta carta,... die notum 
KaL Martii % Era DCCCCXXXVÍl (año de 899) 
Rex Adefonsus in O veto, et Cotnmite Munio Nun— 
nit in Casilla i el comité Gundisalvo Fernandiz in 
Burgos. ¿Diremos que Castilla no era Burgos? 

Desde la pérdida de España no hemos dado la 
sucesión de los sumos pontífices , guardándola para 
el fin de cada libro, según la iremos dando, como 
cosa también perteneciente á nuestra historia y á 
todos \os reinos cristianos. Ahora á fines de Agos- 
898 to de 898 fué elegido papa Juan IX que parece 
dió á nuestro don Alonso sus letras apostólicas pa- 
ra celebrar el Concilio de Oviedo, en el cual fué 
aquella iglesia erigida en Metropolitana. No cons- 
ta con certeza el año de este Concilio , aunque suele 
£99 anejarse al de 899. Las actas originales se perdie- 
ron; pero don Pelayo, obispo de Oviedo, nos ha 
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transmitido su contexto en sus interpolaciones i 
Sampiro*- Como este obispo Peí ayo es autor de po- 
co crédito por lo tocante á las cosas de su iglesia, 
y en lo que sobre esto dice se haílan dificultades 
apenas vencibles , ya indiqué mi dictámen en el 
cap. VI de este libro que el Concilio de Oviedo 
allí citado no se pudo tener hasta el año de 832, 
y que en este ano no pudieron verificarse las con* 
correncias y circunstancias, las expresiones-, las 
personas y demás extremos que aquellas Actas 
anuncian. Así, juzgo que fueron forjadas por las 
de este otro Concilio de 899. En este se verifica el 
papa Juan, y el rey Carlos de Francia , que es el 
llamado Simple. En la bula de Calixto II á favor 
de la iglesia de Oviedo, el año de 1 1 %% , á petición 
del mismo don Pelayo , confirmando las gracias de 
otros papas , dice que ya su predecesor Juan ha- 
bía con Grma do las que el rey Alonso, hijo de Ordono, 
y los obispos de España la habían hecha Don 
Alonso 111 fué este hijo de Ordoño, pues no hu- 
bo otro. Y á la verdad, .si la iglesia Ovetense hu- 
biera sido hecha metrópoli en su consagración aca- 
bada de construir por don Alonso II en aquel su- 
puesto concilio, ¿para qué juntar el presente úni- 
camente para lo ya hecho? 

EÍ año mismo antes do la consagración 6 sea ele- 
vación á metropolitana de la iglesia Ovetense , había 
celebrado don Alonso la bendición ó consagración de 
la iglesia de Santiago que acababa de construir , por 
los mismos prelados que la de Oviedo. Hizola tam- 
bién una muy insigne donación, cuyo tenor trae la 
España Sagrada, tomo XIX, pág. 34-0. 

Después de tan píos actos , y hallándose ya 
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don Alonso en et año 34 de su reinado , se de- 
dicó á reforzar las plazas fronterizas á los moros, 
Zamora , Simancas , Dueñas y toda la tierra de 
Campos hasta el Duero; pues aunque en sus expe- 
diciones había entrado en tierra de moros hasta el 
Tajo, y ¿un al Guadiana , no había sido posible 
retener plaza alguna por falta de guarnición y po- 
bladores , y tan apartadas de las Asturias. Pero 
de pronto mandó al principe don García , que era 
su primogénito « poblase la ciudad de Toro que es- 
taba bien fortificada. No podo sufrir Abdalla 9 rey 
de Córdoba , le fuese don Alonso reduciendo los lí- 
mites de su reino 9 y dccontado puso sobre Zamora 
un poderoso ejercito, conducido por Ben- Alea t, 
uno de sus capitanes. Al momento salió don Alonso 
contra él y Fe acometió en el lugar mismo junto á 
los muros de Zamora. Trabada la batalla, fué el ejér- 
cito moro destrozado de forma, que apenas escapó 
ninguno. No sabemos el año fijo de esta victoria* 
El Cronicón de Sampiro, autor casi coetáneo, la 
da el año de 901 y le sigue Sálense: otros la re- 
tardan al 905. 

La rota de Zamora derramó el terror hasta muy 
adentro de las tierras de los moros; y don Alonso 
se aprovechó de este miedo, y se atrevió nueva- 
mente á penetrar hasta Toledo, y ver si podía to- 
marla. Pudiéralo sin duda según la ciudad se ho- 
llaba; pero por cuanto le hubiera sido indispensa- 
ble asaltarla , y perder gente, y además, no te 
era posible retenerla , prefirió una gran suma de 
oro conque los moros redimieron las vejaciones pa- 
decederas. Con tantp regresó á Oviedo; y de camí- 
no tomó por asalto una fortaleza de moros llamada 
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Quinciahiiel , de quien nada mas sabemos* La guar- 
nición que no murió quedó prisionera. Llegado 
el ejército á Carrion , un esclavo del rey tuvo la 
audacia de querer matarle; pero errado e! golpe, 
fué preso y ajusticiado con todos los suyos , sin que 
declarase cómplices. 

Nuestros historiadores 'callan absolutamente 
las causas que pudo dar este gran rey para tan 
continuada alternativa de prosperidades y descon- 
tentos. Desde que subió al trono comenzó también 
el aumento temporal de sn reino , y todavía mas 
la religión y culto; pero al mismo paso cundían los 
rebeldes y traidores , mayormente en sus últimos 
años que eran mas y mayores sus merecimientos. 
Ya por este tiempo y jornada de Zamora y Toledo, 
en que concedió tres años de treguas que los moros 
le pedían , estaba don Alonso en los treinta y ocho 
de su reinado y como cincuenta y cuatro de edad. 
Esta circunstancia que debiera asegurar mas la co- 
rona en la cabeza de los reyes , suele ser la que 
mas vacilante la pone. Los genios ambiciosos , re- 
voltosos , inquietos.; los amigos de novedades , los 
que cuidan medrar con la mudanza de gobierno, 
estimulan á los príncipes herederos á que invadan 
el solio antes que vaque. Procuran entablar su 
fortuna con la desgracia de los que la poseen , y 
esto no puede lograrse mejor que con mudar de 
soberano. Don Alonso tenia cinco hijos en edad 
adulta , y don García , que era el mayor , estaba 
ya casado con doña Munra , hija del conde de Cas- 
tilla Ñuño Fernandez. ¿Qué podían maquinar los 
ambiciosos que deseaban tener mano en el gobier-* 
no público , así como lo tenían en el privado del* 
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principe , sino meterle espuelas para que corriese 
hácia el solio? Es muy creíble que este movimien- 
to nació del suegro de don García con el ansia de 
ver reina á su hija ; pero también lo es que e! 
príncipe no se atreviese á romper con su padre sin 
alguna causa , por lo menos aparente, y sin tener 
de su parte quien apoyase sus intentos t que no 
podían menos de ser temerarios. Seguramente fué 
la reina doña Jimena la piedra de este escándalo, 
puesto que la vemos cabeza de la conjuración contra 
don Alonso. ¿Quien con tal apoyo no se pondría 
de parte de don García mirándole al pie del trono? 
Cosa tan grande no podia mantenerse oculta, ni 
quizá lograrse sin rompimiento declarado; pues no 
es para sufrido con paciencia ser destronado un 
gran rey sin una gran causa. Súpolo don Alonso 
poco después de fraguado , y acudiendo primero al 
mayor peligro , hizo prender al príncipe en Zamo- 
ra donde se hallaba , y lo encerró en el castillo de 
Gauzpn. No se atajó con esta prisión el incendio, 
sino que creció con mayor voracidad. Los turbu- 
lentos esparcieron voces era un rigor excesivo el 
que se tenia con el príncipe , quitáronse la más- 
cara, y abandonaron abiertamente al rey aun sus 
mas adictos, procurando lisonjear al qne miraban 
cercano á la dignidad suprema. El suegro del prín- 
cipe levantó luego considerable número de tro- 
pas | y las unió á la mucha que la reina tenia de 
su parte. He aquí ya toda la corte declarada con- 
tra uno de los reyes mas grandes que ha tenido 
España , como le sucedió después á otro don Alon- 
so aun mas grande , que fué el décimo ó el SaUo % 
al fin de sus días. Encendióse en Asturias una 
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guerra ciwl y sediciosa que desconcertó el reino 
durante dar años , y los inquietos fortificaron mas 
los castillos de Gordon , Alba , Luna y Arbolio, 
enconándose mas y mas de cada día. 

¿Qué pena no sentiría el rey al ver enemigos 
de su corona á los que primero debían sostenerla? 
Todas las edades producen Cl odios , Catilinas , Pe* 
rieles, Periandroa; yero no Focioaes;, Galope** 
Agatoclcs f Cincinalos, Wamhas. Observé nuestro 
don Alonso que no podia conservar su dignidad 
sino á costa de mucha sangre; y avín ari quedar^ 
mal segura \ y resolvió dejar la coro** . aoie* <4*e 
sus ingratos hijos y mu je* se la quitaie*. IfeUánr 
dose pues en Boídes.(boy Sedea) peatieño puebhp 
de Asturiae.,' á presencia de la corte frizo cesión 
del trono real á favor del tirano principe don Ciar- 
cía, y en el momento se retiró al. sepulcro de $anr 
tiago con resolución de vivir disponiéndose para el 
cielo. Na sebemos el *io ni día de ésta renuncia; 
pero distaría muy poco del de 909, ano antes de «09 
tu muerte. Contentó á todos sus ambiciosos y ma- 
los hijos. A don OrdoSo dio ¡ti eéfíorío de Galicia; » 
don Frueia quedó en Ovitdd; tdon García puso su 
solio en León. Este fué el rey* en .propiedad como 
mayor; pero todos usaron de éste dictado, quizá 
por convenio en su conjuración. Al otro hijo Seglar 
don Ramiro no parece dié por ahora cosa alguna; 
pero mas adelante quedó gobernando en Oviedo. 
£1 arzobispo de Tolédo don Rodrigo Jiménez 4e 
Beda hace causadora de estas" inquietudes á la 
nema doña J i mena , que no amaba é m marido 
coma áebia. . , 

• Sentíase aun don Alonso interiormente infia- 

TOMO III. 9 
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mado en la fe y religión cristiana , y se le renova- 
ron los deseos de perseguir aun i los moros, ene- 
migos de ella. Vuelto de Santiago para Astorga t 
ya como persona privada, tuvo la maravillosa hu- 
mildad de suplicar á su hijo le permitiese todavía 
«na jornada contra moros. Otorgnsela García , y 
con un ejército razonable entró por tierras enemi- 
gas estragando cuanto le venia delante. Arrasó 
pueblos , cautivó gentes ¿ acopió despojos , sin que 
los moros saliesen á la defensa; y cargado de ri- 
quezas y laureles , volvió á Zamora sin haber per- 
dido un soldado. Esta feliz jornada fué como la 
corona y complemento de las ilustres hazañas de 
don Alonso 111 , llamado el Magno \ y de allí á poco 
Je llamó Dios á mayores triunfos y mejor reino. 
Enfermó de fiebres en la misma ciudad de Zamo- 
ra. Ordenó su testamento con acuerdo y asistencia 
de san Gennadio, obispo de Astorga ; fortaleció su 
espíritu con los santos Sacramentos para el transí* 
to , y dia séptimo de su dolencia rindió su alma al 
Criador hacíala media noche del 20 de Diciembre 
tío del año 910. Su cuerpo fué llevado á Astorga, 
donde parece tenia labrado sepulcro, en el cual 
fué también enterrada la reina. Este monumento 
se conserva hoy dia perfectamente entero , y es la 
admiración de los mas hábiles escultores que le han 
examinado, y muy digno de los mejores tiempos del 
arte. Sus figuras alegóricas del Evangelio son de 
mas de medio relieve; y ningún escultor, dice Mo- 
rales, aun nuestro becerra , las ha visto sin admirar* 
se. Parece cosa de enigma que en el siglo X de 
Cristo , que fué el de la ignorancia, hubiese en 
España ni otra nación un escultor tan hábil como 

.su n*rr 
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el que labró este sepulcro. Ser/a razón que la aca- 
demia de san Fernando lo dibujase y grabase con 
esmero para utilidad de los artistas y de la historia 
de las Nobles Artes en España. Ambos cuerpos rea- 
les fueron mas adelante llevados á Oviedo , donde 
sus sepulcros permanecen. 

Demos aquí otra sublime prueba de la suma 
piedad de este monarca , describiendo la cruz de 
don Pelayo, enriquecida por don Alonso. Ambro- 
sio de Morales la tuvo por la mas rica joya que 
hay en España. La alma de esta cruz es de roble, 
y don Alonso la cubrió de chapa de oro, elaborado 
en follages y otras tallas. Su altura es de cinco 
cuartas; su anchura de un extremo á otro de los 
brazos algo. mas de tres. La anchura del haslH y 
brazos pasa de cuatro dedos : su espesor una pul- 
gada. Toda está sembrada de piedras preciosas de 
varias especies, que la hermosean y enriquecen. 
Otras particularidades notables de ella se pueden 
ver en Morales , que la describe perfectamente en 
el cap. 9 del libro XV, teniéndola delante. Sus le- 
treros son como se siguen : 

En el brazo derecho : 
Quisquís au ferré ¡uve donaría nostra prcesumpserit 
fulmine divino intereat ipse. 

En la cabecera : 
Susceptum pl acide maneat hoc in honor e Dei 9 quod 
offerimus famuli Christi Adefonsus princeps , et 
Scemena regina. é0> flf|^g» ' n*aft'H»Íi| 

>|frW En el brazo izquierdo : 

Hocopus perfectum est¡ concessum esl sancto Salva" 
tori Ovelensis sedis. Hoc signo tuctur pius : hoc 
signo oincitur inirnicus. <^f*^ **? ^Mr*9tw#tf# 
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En el hastil del pie : 

Et operatum est in casttllo Gauwn, anno regni 
nostri XLIL Era DCCCCXLVL 

Esta cruz parece se hizo al ejemplo de la de 
don Alonso el Casto que describimos en el cap. 6, 
aunque la figura y labores son diferentes. La tra- 
dición popular de las Asturias afirma que el alma 
de esta cruz es la misma que don Pelayo llevaba 
en sus ejércitos, y que cayó del cielo. Pero es tra- 
diciou popular y despreciable. Dice también que la 
de don Alonso el Casto fué labrada por unos ánge- 
les que vinieron en forma de peregrinos. Creemos 
que* estas cosas son simplezas del vulgo bozal y 
demasiado bondadoso , pues á ser así , ni lo hu- 
biera callado don Alonso mismo en los letreros, y 
la obra sería de dibujo mas elegante y no gótico. 
No sabemos con toda certidumbre cuántos años so- 
brevivió dona J i mena á su marido, aunque se 
dice que tres. 

Sobre los inapreciables méritos de don Alon- 
so III en haber acrecentado notablemente el rei- 
no de Asturias, y no menos el culto sagrado , tanto 
que su memoria será en bendición eterna, nos dejó 
escritas las hazañas de diez y seis reyes sus prede- 
cesores , desde Wamba hasta don Ordoíío , su padre. 
Este es el preciosísimo Cronicón que tantas veces 
alegamos arriba en aquellos diez y seis reinados. 
Hanle muchos atribuido á Sebastian , obispo de 
Salamanca , cuyo diclámen sostiene todavía el maes- 
tro Florez. El mió es que lo compuso don Alonso, 
y se lo envió á su pariente don Sebastian , obispo 
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de Salamanca, para que lo rectificase si en algo lo 
necesitaba. Pienso así, porque consta de su proe- 
mio , que el rey se lo envió á don Sebastian para 
dicho efecto: luego Sebastian ni era su autor , ni 
estaba en Asturias, siendo indubitable por el mis- 
mo Cronicón que se compuso en Asturias. Mas en 
el número 7 dice el rey: Namque nostr/s iemporibus 
quum Viseo civitas tt suburbana ejus á nobi's popula* 
ta essent , in quadam Basílica monumentum est in- 
pcntum &c. Aquí vemos que el rey mismo dice que 
pobló á Yiséo. Cunnto puede alegar Florez por su 
dictamen, es vano y fuera de camino. Aun son mas 
vanas y pueriles las conjeturas de que por entonces 
los obispos eran los escritores y no los reyes. Nadie 
mejor que un rey, si es docto, tiene proporción 
de escribir historia, teniendo por necesidad en sus 
archivos los documentos con que formarla ; rosa que 
los demás no tienen á la mano. Ni el Albeldense ni 
el Silense eran obispos. 

La sucesión cronológica de los sumos pontífices 
en ^ste libro VI , que prometimos arriba , es la 
siguiente. Desde el año de 708 hasta el de 715 go- 
bernó la Iglesia Católica el papa Constantino , único 
del nombre , y falleció en Roma dia 8 de Abril. Su- 
cedióle san Gregorio II, dia 19 de Mayo, no habien- 
do vacado la Santa sede mas de cuarenta dias. Tra- 
bajó mucho para apartar al emperador León Isáuri- 
co de la destrucción de las imágenes sagradas , que 
como iconoclasta perseguía ; pero no pudo lograrlo 
por mas que le escomulgó en Sínodo romano. Des- 
pués de quince años y nueve meses de gobierno 
muri* dia 11 de Febrero de 731. Pasados cinco 
dias de la muerte de Gregorio II , fué puesto ed 
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la cátedra de Pedro Gregorio III , siró de nación* 
Prosiguió las amonestaciones y anatemas de sa pre- 
decesor contra León , y éste se vengó con quitar á 
la fuerza á la. Santa sede cuantos bienes poseía en 
Sicilia y Calabria. Murió san Gregorio 111 dia 28 
de Noviembre de 7£1 , reinando en Asturias Alon- 
so el Católica, Sucedió á san Gregorio san Za- 
carías, dia 31 de Diciembre del año mismo. Era 
griego de nación y muy docto. Moderó sabiamente 
la desmedida ambición de Luitprando, rey de 
longobardos , y recobró gran número de pueblos 
usurpados al patrimonio de la Iglesia. Disputan 
enconadamente los escritores italianos y franceses 
acerca de si este papa depuso del solio á Childerico, 
rey franco , por su incapacidad para el gobierno t 
y puso en él á Pipino. Los primeros afirman que 
sí ; los segundos lo niegan. Cada parte tiene á su 
favor autoridades en que fundar sus opiniones; pero 
son opiniones. Mas á propósito seria probar que 
lo pudo hacer, en caso de haberlo hecho. No pro- 
barán nunca los italianos que lo mismo es hacer 
una cosa, que estar autorizado para hacerla de for- 
ma que no sea nula. Zacarías tradujo en len- 
gua griega los Diálogos del papa san Gregorio 
Magno, y habiendo gobernado la sede diez años 
con tres meses y medio , murió dia 1 4- de Marzo 
de 752. Sucedióle Esteban II á 26 de Abril si- 
guiente. 

Astolfo, rey de longobardos, asolaba como sus 
antecesores los Estados Pontificios , y tenia pro- 
yectada la destrucción de Roma. Para precaver esta 
ruina , tentó Esteban el auxilio del emperador de 
Conslantinopla Constantino Copronimo, que era 
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iconoclasta (1); pero se negó á darle. Tuvo el 
santo Padre que pasar á Francia implorando el 
socorro de su rey Pipino. Consiguió lo que pedia , y 
Esteban dio al rey y sucesores el título de defen- 
sores de la Iglesia, puesto que los emperadores de 
Oriente que le tenían, la habían desamparado, per- 
seguida y salido de ella por herejía. Tuvo también 
mucho que padecer por el pérfido Desiderio , rey 
de longobardos ; y habiendo gobernado la Iglesia 
cinco años y un mes, murió día 24 de Abril de 7 57, 
año cmortual de don Alonso I. 

Por muerte de Esteban II subió al trono pon- 
tificio san Pablo 1, su hermano. Continuó sus usur- 
paciones el perjuro Desiderio , y el papa lograba 
protección y socorro de Pipino. Murió á 28 de 
Junio de 767 , reiuando en Asturias don Fruela. 
Su muerte fué repentina el mismo d¡a en que un 
tal Constantino invadió el sumo Pontificado , auxi- 
liado del gran poder de su hermano Tudon. Dice- 
se que lo retuvo mas de un año; pero por el últi- 
mo , depuesto de la dignidad usurpada, fué canó- 
nicamente elegido papa Esteban III , dia 5 de Agos- 
to de 768. Gobernó la Iglesia tres anos y medio, 
y falleció dia 1.° de Febrero de 772, reinando en 
Asturias don Aurelio. Sucedióle Adriano I, natural 
de Roma, varón lleno de ciencias y virtudes. Se- 
guían las hostilidades de Desiderio contra Roma, 



(1) Llamóse Copronimo (que en griego signi- 
fica cagón J porque cando fué bautizado por in- 
mersión , como era costumbre , se ensució dentro 
de la fuente bautismal. 
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y Adriano imploró socorro de Cario Magno, hijo 
de lupino, que ya era el mas poderoso príncipe de 
aquel siglo. Corrió allá Carlos con ejército nume- 
roso , cogió á Desiderio en Pavía y le hizo mongc 
aunque era su suegro, domó á los longobardos , y 
acabó con su reino , que había durado doscientos 
cinco arios. El de 787 se celebró el segundt) Con- 
cilio Niceno , que fué el VII de los Ecuménicos, 
en que hubo trescientos cincuenta obispos. Fueron 
en él condenados los herejes iconoclastas , con el em- 
perador León IV que lo era y fomentaba. Adriano 
murió lleno de méritos y años dia 25 de Diciem- 
bre de 795 ( reinando en Asturias don Alonso el 
Casto} habiendo gobernado veinte y tres años, diez 
meses y diez y siete dias. 

Antes de las treinta horas de su mucrle fué 
nombrado Papa León III, romano , muy docto en 
ambas literaturas secular y sagrada. Desde luego 
envió sus embajadores á Cario Magno comunicán- 
dole su elección y enviándole las llaves de la con- 
fesion de San Pedro , y el estandarte de la Iglesia 
romana , significando por aquellas el honor de de- 
fender la fe de Pedro , y por este sus derechos ci- 
viles. Todo lo cumplió Carlos en las invasiones 
de León Lá úrico á Roma que luego sobrevinieron. 
Hallándose Carlos en Roma la noche de Navidad, 
le ungió León en emperador ó rey de Romanos, 
como lo cuenta Eginardo que se halló presente. 
Veinte años y casi medio gobernó León 111 la Igle- 
sia católica, muriendo dia 6 de Junio de 8 1 G. 
Fué tan ardiente su fervor religioso , que según 
autores de aquel tiempo dicen , celebraba siete, 
ocho y aun nueve misas al dia. 
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En 2$ del mes mismo fué nombrado papa 
Esteban IV, nativo de Roma. Mandó que el pue- 
blo romano jurase obediencia á Luis I , rey de Fran- 
cia , hijo de Cario Magno; y él mismo partió para 
Francia con objeto de ungir al rey por sí mismo, y 
á su mujer Hirmingarda , que se hallaban en Rcms 
para el efecto. Hizo el papa la ceremonia en un 
domingo , antes de la misa mayor , coronando los 
dos monarcas con preciosísimas coronas , día 29 
de Agosto del ano mismo. Detúvose con los reyes 
poco mas de dos meses , y regresó á Roma; pero 
no vivió mas que hasta 24 de Enero de 817, no 
habiendo gobernado la Iglesia sino siete meses. El 
día siguiente ya le fué subrogado papa san Pas- 
cual I, también romano. Ratificaron sus amistades 
Luis y Pascual, confirmando aquel las donaciones de 
Sicilia , Gerdeña y demás , hechas á la Iglesia ro- 
mana ; y en señal de gratitud el papa coronó en 
Roma por su mano á Lotario , hijo de Luis , como 
rey de Lombardía , dándole el dictado de Augusto. 
La solemne función se celebró dia de Pascua de 
Resurrección que fué á 5 de Abril del año de 823; 
y el siguiente, dia 10 de Febrero, murió el papa. 

Para la elección de sucesor hubo división en 
los electores , estando unos por un tal Zincino , y 
otros por Eugenio; pero por evitar un cisma, re- 
nunció Zincino su derecho, y quedó papa Eu ge- 
nio (que fué el II) dia 16 de Febrero , seis después 
de la muerte de Pascual. Solo gobernó tres años y 
murió por Agosto de 827. En su lugar fué puesto 
Valentino , varón virtuoso y sabio, arcediano de 
Roma; pero solo vivió cuarenta dias. Sucedióle 
Gregorio IV, romano, después de muchos dias de 
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resistencia. Movidas algunas discordias entre Lo- 
tario, Pipino, y Luis, rey del Borbonés , ysu pa- 
dre, pasó Gregorio á la Galia para reconciliarlos, 
pero no pudo. Vuello á Roma, dispuso fuese fes- 
tivo el 1.° de Noviembre, dedicado á todos los San- 
tos desde el año de 607 ; y murió á 29 de Enero 
de 844 (reinando en Asturias Ramiro I desde dos 
años antes por muerle de don Alonso el Casto) 
después de haber gobernado sabiamente la Iglesia 
diez y seis años. Entró en la sede Pontificia Ser- 
gio 11 (quince dias de muerto Gregorio) á 1 0 de 
Febrero. Habia santa Elena , madre del emperador 
Constantino, traidoá Roma los escalones de piedra 
del pretorio de Jerusalen , por los cuales subió y bajó 
nuestro Redentor cuando fué llevado ante Pilatos, 
y los consagró con su sangre después de azotado, 
y estaban guardados en un rincón de la basílica 
Lateranense. Este papa Sergio los colocó en for- 
ma de escalera , en un edificio hecho para ello de- 
lante de la misma basílica , y la llamaban escale-, 
ra de Pitatos. Habiendo envejecido esta obra, el 
papa Sixto V la engrandeció y colocó los veinte y 
ocho escalones con mejor órden y magnificencia , y 
los cubrió de tabla para que nadie pisase donde 
habia puesto sus pies el Salvador del mundo. Pero 
hoy dia nadie sube esta Escala Santa de pies, sino 
con las rodillas. A sus lados hay otras dos escaleras 
para bajar las gentes que por la Santa suben. Arri- 
ba hay oratorio , y cantidad de sagradas reliquias. 
Murió Sergio dia á7 de Enero de 847. 

Para precaver cismas y discordias, el clero: ro- 
mano eligió papa á san León IV el dia mismo en 
que murió Sergio, temiéndose también una irrup- 
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cion de sarracenos. Era presbítero de la Iglesia ro- 
mana, insigne en virtudes, santidad y letras. Ex- 
tinguió con la señal de la cruz un voraz incendio 
prendido en el barrio de Roma llamado Borgo ; y 
ahuyentó de las inmediaciones de la ciudad con sus 
oraciones, un dragón que despedazaba los habitan-' 
tes. Fué esto el dia de la Anunciación de nues- 
tra Señora , y mandó el santo Padre fuese festivo 
para siempre. Tuvo Concilio en Roma el año de 
853 para reforma de la disciplina eclesiástica , y 
mandó en su canon treinta y cuatro que en las 
parroquias hubiese profesores que explicasen las 
sagradas Escrituras y oficios divinos. Habiendo go- 
bernado la Iglesia ocho años y tres meses , murió 
dia 17 de Julio de 855 , reinando en Asturias 
Ordoño I. ♦ffrfJH ty 

Á san León sucedió Benedicto III, presbítero 
romano del título de san Calixto , que se resistió 
valerosamente á carga tan pesada. No así un tal 
Anastasio , presbítero, que antes habia sido carde- 
nal , y corregido ásperamente de sus desvíos por 
san León ; pues intrigó de forma con el emperador 
Lotario, Luis Augusto y otros poderosos, que fué 
electo papa contra Benedicto. Pero viendo luego 
que todo el clero y pueblo romano clamaba por 
éste, fué removido Anastasio , confirmado Benedicto 
y coronado dia 29 de Setiembre del año mismo. 
Gobernó la Iglesia solo dos años y medio, murien- 
do dia 2 de Abril de 858, reinando en Asturias 
Ordoño I. 

«v* Sucedióle san Nicolás I , romano , el cual , sa- 
bida privadamente su elección , huyó á esconderse 
para no ser coronado ni consagrado; pero fué ha- 
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liado y conducido ante Ludovico emperador, que 
eslaba en Roma , día 24 de Abril , y colocado en la 
sede PontiGcia. Sus grandes acciones en favor de la 
Iglesia le adquirieron el renombre de Grande, Siete 
concilios celebró en Roma en diversos anos y sobre 
diversos graves negocios, especialmente contra el cis- 
ma de Foeio. Pasados nueve años, y poco mas de 
medio, murió Nicolás dia 1 3 de Noviembre de 867* 
que fué el año primero de nuestro don Alonso el 
Grande» Asan Nicolás sucedió Adriano II, presbí- 
tero romano , del título de san Marco, dia 14- de 
Diciembre, después de baber rehusado su elección 
en los dos pontificados antecedentes. No pudo esta 
tercera vez excusarse por estar empeñado en ello 
todo el clero y pueblo romano. Siguió los pasos de 
san Nicolás su predecesor contra Focio y su cisma, 
en un Concilio que mandó celebrar en Constan ti- 
nopla el año mismo. San Nicolás babia excomulga- 
do á Lotario , rey de Lorena, por haber repudiado 
á su legítima consorte Teutbcrga , y vivir escan- 
dalosamente con Waldrada , manceba. Continuaba 
Adriano en la excomunión misma , y frecuentes 
amonestaciones. Consiguió por fin la enmienda; pero 
fué porque Lotario se vió cercano á la muerte , y 
murió á 7 de Agosto de 869. Ocupó su reino de 
Lorena Cárlos el Calvo , y Adriano le amonestó lo 
restituyese al emperador Ludovico á quien por 
lie rencia tocaba , como lo hizo. Alfredo I , rey de 
Inglaterra, fué á visitar los sepulcros de los santos 
Apóstoles en Roma el año de 871 y primero de su 
reinado, y Adriano le puso una riquísima corona 
de oro. Correspondió este gran rey Inglés á los ho- 
nores recibidos de la cabeza visible de la Iglesia, 
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pues ilustró la anglicana cuai ninguno de sus su* 
cesores. Murió este papa el año siguiente 872. 

Juan "VIH, arcediano de la Iglesia romana, 
fué puesto en la sede Papal dia 1 4- de Diciembre 
del año mismo. Pidió socorro á Carlos el Caivo, 
emperador, contra los sarracenos que desolaban la 
Italia , y obtenidole , coronó al mismo Carlos en 
san Pedro de Roma , dia 25 de Diciembre de 875. 
Pero muerto Carlos de veneno que le propinó su 
médico Sedecías, que era judío , dia 6 de Octubre 
de 87 7, faltando defensor á la Italia, hubo el papa 
de solicitar paz con los sarracenos por medio del 
oro. Poco después asediada Roma , y aprisionado 
Juan por Lamberto , conde de Espoleto , y Adel— 
berto , marques de Toscatia , á quienes había exco- 
mulgado por las depredaciones que cometian en 
el Estado Pontificio, pudo escapar de la cárcel en 
que le habian puesto y retirarse á Francia, donde 
coronó á su rey Luis el Bailo ó tartamudo. Pasado el 
conde Boson á Roma , y hecho levantar el asedio, 
regresó también el papa. Tuvo mucho que sufrir por 
el cismático, perverso y astuto Focio, que tenia des- 
lumhrado con su elocuencia al emperador Basilio; 
y cuando trataba de volver á Francia á poner en 
paz á sus reyes x murió en Roma dia 1 5 de Di- 
ciembre de 882. Sucedióle Martino II, arcedia- 
no de la Iglesia romana. No se sabe qué dia fué 
elegido , ni qué dia muerto ; pero se conjetura no 
gobernó mas que un año y medio. Su sucesor fué 
Adriano III , y ya lo era á fines de Mayo de 88£; 
pero falleció el año siguiente , no cumplido uno y 
medio de pontificado, caminando á Francia para 
ver á Carlos el Gordo. 

♦ - í 
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No leemos en ningún otro papa rehusase tan 
tenazmente esta dignidad como Esteban V que lo 
fué después de Adriano III. También tuvo mucho 
que trabajar contra el inquieto Focio, hasta que 
pudo persuadir al nuevo emperador León lo en- 
cerrase en un monasterio. Dicese que este papa 
quitó la prueba del hierro candente, con que los 
reos acusados de algunos delitos se purgaban co- 
giéndole con las manos sin lesión alguna. De es- 
ta prueba hay muchos ejemplares en las historias, 
pero puede ser haya pocos verdaderos. Esteban mu- 
rió á 6nes de Setiembre de 89 1. Sucedióle Formo- 
so , obispo de Ostia, y fué el primero que de obis- 
po pasó á papa. Hallábase la Iglesia llena de tira- 
nos que impunemente la destruían y robaban , y 
Formoso llamó clandestinamente al rey Arnulíode 
Alemania, que venido con poderoso ejército, ocu- 
pó á Roma de consentimiento de Formoso , y ahu- 
yentados los tiranos , le dio el papa el título de 
emperador y augusto. Murió Formoso el año mis- 
mo de 896 á 4- de Abril. Las grandes controver- 
sias que hubo y hay acerca de este papa, no caben 
en este Compendio , ni pertenecen á nuestra histo- 
ria. Después de Formoso fué papa Bonifacio VI, 
romano; pero nada suyo nos dice la historia , por 
haber muerto á los quince dias de ser electo. Solo 
sabemos que en su elección hubo discordias, y tu- 
vo partido Esteban VI que ahora sucedió á Boni- 
facio , dia 20 de Agosto del año mismo; pero fué 
luego reputado por intrusa, y puesto en prisiones, 
le fué dado garrote. Barón io lo llama facineroso, 
fur et latro. No reinó mas que trece meses. Á 1 5 
de Octubre de 897 fué hecho papa un tal Romano, 
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natural de Toscana , sobrino de Martirio II; pero 
murió antes de cumplir tres meses de pontificado, 
dia 31 de Enero de 898. Teodoro II que fué su- 
cesor de Romano , no gobernó mas que veinte dias, 
y lo cogió la muerte ; después de la cual , ascen- 
dió á la sede Pontificia Juan IX según arriba ya 
notamos. Tampoco vivió mas que dos años y quin- 
ce dias, muriendo en Agosto de 900. No gobernó 
mas que tres años y dos meses Benedicto IV, su- 
cesor de Juan IX , y solo algunos dias León V, 
que sucedió á Benedicto. Ni vivió mucho mas 
Cristóbal que le quitó la vida y la tiara ; pues al 
medio año fué puesto en cárcel, donde murió des- 
dichadamente pagando la maldad cometida en su 
amo León V. Tras de Cristóbal fué papa por vio- 
lencia de los tiranos Sergio IH, Gobernó ]a Iglesia 
siete años y tres meses hasta 31 de Agosto de 911 
(dejando su fama postuma muy mal fundada) rei- 
nando en León don García. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Reinado de los hijos de don Alonso III , el Magno. 

miiwi 




omenzó don Garc/a su reinado viviendo 
su padre, por la fundación del monaste- 
rio de Dueñas, intitulado de san Isidoro, 

cuidando quizá con esto desagraviar á 
Dios y al mundo de la iniquidad cometida con su 
padre. Pero no parece fueron sus votos bien oídos 
si creemos que los pecados de los hombres les acor- 
tan la vida; y que lo corto de su reinado fué castigo, 
pues no pasó de tres años , aun contados desde que 
invadió el trono. Lo que mas acreditaba por en- 
tonces á los reyes era la guerra contra moros, 
enemigos caseros , que no solo nos tcnian usur- 
pada la patria, sino molestada la frontera con ro- 
bos, rebatos y cabalgatas, y aun con guerra for- 
mada. Salió pues don García contra ellos, entrán- 
dose por sus tierras con ejército numeroso hacién- 
doles todo género de hostilidades. Corrió la cam- 
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paña tan adelante que se metió hasta Toledo, 
Talavera y regiones circunvecinas; y recogido un 
botin extraordinario con muchedumbre de cautivos, 
se restituyó á su reino. Entre los cautivos habia 
un régulo llamado Ayola, el que en el camino, 
por negligencia de los guardas, se escapó en el 
lugar de Allrémulo (1). Según escriben Sampiro , el 
Silense y los posteriores , murió don García de en- 
fermedad en Zamora el año 9 I ¿. Su cuerpo fué lie- 914 
vado y enterrado en Oviedo en la iglesia de Recasto. 
Esto es todo lo que sabemos de este rey García, 
y es de creer hubiera ganado mas ventajas de 
los moros si su vida hubiera sido mas larga. De su 
mujer doña Muñía ó Nuña no hay otra memoria, 
n¡ de que dejasen hijos. Ignoramos también el .dia 
en que falleció don García ; pero por una escri- 
tura que trae Berganza (tomo II, pág. 374-) sabe- 
mos que en 1.° de Agosto ya reinaba en León su 
hermano don Ordoño II. 

Por ahora era rey de Navarra don Sancho 
Garzés , llamado el Reparador porque realmente 
reparó aquel reino de las incursiones de los moros 
aragoneses , ahuyentándolos para siempre de sus 
confines, y no dejadolos llegar á Pamplona. Yo 
no me atreveré á negar ni afirmar si sus antece- 
sores Aznar, Sancho Sanción, García Jiménez y 
Fortuno fueron gobernadores , ó verdaderos reyes. 
Ha ralo quien tenga mas interés en ello. Sancho 
Garzés reinó hasta el año de 926. Sucedióle don 
García I, que vivió hasta 970. 

________ ______________________ 

( 1 ) Créese corresponde á la villa del Tiemblo, 
no lejos de Escalona. 

TOMO III. 10 



/ 



Digitized by Google 



146 HISTORIA DE ESPAÑA. 

£1 condado de Barcelona había comenzado 
con el siglo IX por Be ra, no como conde , sino 
como gobernador, puesto por el rey franco Ludo* 
vico Pió. Béra fué infiel al rey en el gobierno, 
removido y desterrado. Tuvo por sucesor á Berardo, 
que por su fidelidad fué ascendido á mayores em- 
pleos. A Berardo se siguieron Wifredo , Salomón, 
Wifredo II, llamado el Velloso , Wifredo el III, 
Miro Seniofredo , Borreal, Baimundo, Berenguel 
y otros , no ya gobernadores , sino condes inde- 
pendíenles. Mas adelante el conde Bamon Beren— 
guer casó con doña Petronila , reina de Araron, y 
desde entonces quedó el condado unido al reino 
de Aragón , por los años de 1 137. 

Sentado en el solio de León Ordoño II, y 
coronado rey por doce obispos á presencia de las 
Cortes y Estamentos de su reino , su primera 
diligencia fué prevenir las armas contra los moros. 
El año cuarto de su reinado , que fué el 918 de 
Jesucristo, ya tuvo junto un ejército 'poderoso , y 
con él se metió por tierras enemigas basta mas 
allá de Mérida , estragando y arrasándolo todo como 
impetuoso rio. Sentó su real sobre el castillo de la 
Culebra , que los moros llamaron Allianze y y cor- 
responde á Montanches donde permanece el castillo. 
Tomólo por asalto; y pasando á filo de espada la 
guarnición que no quiso rendirse, se llevó cautiva 
toda la morisma que lo habitaba, con un bolin 
inmenso. Cuando regresaba para León , le salie- 
ron al camino los principales moros de Mérida y 
Badajoz, acompañados de sus gobernadores, unos 
y otros cargados de donativos muy cuantiosos, y 
puestos de rodillas , le pidieron paz é indemnidad 
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para sus ciudades y personas. Otórgaselas Ordoño, 
y por ser ya tiempo de tomar cuarteles de invierno, 
siguió su marcha por tierra de Campos. En testi- 
monio de* su gratitud á Dios de jornada tan 1 ub- 
erosa y sin pérdida ninguna, cedió sus palacios 
para construir una suntuosa iglesia á la Virgen 
María. 

Poco pudo detenerse don Ordoño sin empren- 
der otra jornada contra los moros. Entróse podero- 
samente por Simancas hácia el reino de Toledo, 
llegó á Talavera, ciudad entonces populosa, puso 
fuego á sus arrabales y pueblos comarcanos, llevan- 
do en su espada la desolación y asombro de cuanto 
le venia delante. Cogió prisionero á un capitán 
moro llamado Amurates que le quiso hacer frente, 
y lo envió á León cargado de cadenas. En este 
conflicto los pueblos de la provincia pidieron auxilio 
á su rey de Córdoba Abderramen 111, el cual, como 
si dispertara de un letargo , despachó mandatos á los 
régulos y gobernadores de su reino ( aun del 
Africa) para que corriesen con todo su poder 
contra don Ordoño, y atajasen sus victorias. Jun- 
tóse pues un inmenso número de moros aguer- 
ridos , arrestados á todo evento. Tenian el mando 
general de tanta gente los capitanes XJlit y Benizuz 
(otros dicen que el general sé llamaba Ablapaz) 
los cuales marcharon por la Celtiberia hácia el 
Duero ., y por su márgen izquierda hasta san Es- 
teban de Gormaz, que entonces era un castillo 
muy fuerte , y permanece en parte. Pusieron allí 
su campamento, amenazando con la última ruina 
el reino cristiano de España. \ . 

Pero el valeroso don Ordoño, armado con el 
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escudo de la fe y religión con que siempre cami- 
naba , marchó sin tardanza contra la innumerable 
morisma. Llega á su vista : preséntales la batalla , y 
les acomete á manera de rio precipitado del monte. 
Vierais al Marte cristiano , dice el Silense, núme- 
ro 47 , acometer al ejército mahometano , á la mane- 
ra que el león de Libia á un rebano de tímidas ove- 
jas. Tal fué la carnicería que de ellos Mío , que no 
seria fácil contar los millares de moros que queda- 
ron muertos en el campo. Consta que desde las 
márgenes del Duero donde los enemigos estaban, 
hasta el castillo de Mienta y Paracuellos queda- 
ron montes , soleas , valles f vegas y campiñas cu- 
biertos de cadáveres enemigos. Apenas escapó de las 
espadas y lamas leonesas que seguían el alcance, 
uno ú otro fugitivo que llevase al rey de Córdoba 
la infausta noticia. Muchos fueron los régulos y 
moros de consideración que murieron en esta batallo, 
en especial dos valerosísimos guerreros Abul- A/uíar- 
raf y lliber -Mantel. Murió también Utid, cuya 
cabeza mandó don Ordeno poner sobre los muros dé 
León que cuidaba tomarnos, para memoria y nombre 
de la jomada. Sampiro, de quien tomó esto el 
Silense , dice mas brevemente lo mismo. 

Pronto procuró Abdcrrameo vindicar el ho- 
nor de sos armas. Levantó nuevo ejército no me- 
nos formidable que el derrotado, y marchó con 
él en basca de don Ordoño j pero no pudo .coger- 
le desprevenido. Por el contrario, ya salía con 
todas sus fuerzas en basca de moros. Encontráron- 
se los dos ejército» en los campos de Mindonia, 
Mudonca, ó Mitonia (de ^uien no sabemos el pa* 
raje) y dádose batalla, ^né fué sangrienta, murie- 
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roo infinitos por ambas parles 9 y se retiraron 
ambas sin otra cosa. > 
Don Sancho, rey de Navarra, procuraba tam- 
bién arredrar los moros de sos fronteras , tanto , que 
no se le acercaban. Observó que estaban aviltados 
y poco prevenidos , y en ona sola jornada les qui- 
tó la Rio ja, sin embargo de ser de edad avanzada.. 
Después de esto 9 se retiró al monasterio de Lcyre 
el año de 9£0, dejando la corona á su priniogéni- *10 
to don Garc/a. Pasados tres años, acometió la 
Navarra un formidable ejército mahometano de 
Aragón , Valencia y parte de Andalucía ; y como 
las fuerzas de don García no bastaban á contrares- 
tar á tanta morisma, llamó á nuestro don Ordoño 
en auxilio. Corrió allá don Ordoño con ejército 
respetable , y unidos ambos, marcharon en busca 
de los enemigos. HalladGlos en el valle de Junquera, 
diéronles batalla ; pero la perdieron acaso por muy 
confiados. Hubo pérdida también de moros; pero 
quedaron dueños del campo , y fueron muchos los 
cristianos prisioneros , entre los cuates los obispos 
Dulcidio de Salamanca y Hermogio de Tuy, los 
cuales fueron llevados á Córdoba. Don Ordoño res- 
cató después á Dulcidio : Hermogio volvió á Tuy, 
quedándose cautivo por él un sobrino suyo llama- 
do Pelayo, \ Singular amor, y feliz cautiverio! El 
ano de 925 fué martirizado en Córdoba, y le vene* 
ramos bienaventurado. No es improbable que el 
Dulcidio de Salamanca aquí nombrado , prisione- 
ro en Córdoba , fuese el mismo presbítero de Tole- 
do que el año de 884 condujo á Oviedo los cuer- 
pos de san Eulogio y salta Leocricia , el cual des r 
pues de Sebastian , y quizás otro , ascendería á la 
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sede de Salamanca , aunque de edad avanzada, 

como de sesenta y cinco años. 

No tardó mucho don Ordoño en restablecerse 
de -la rota pasada. Juntó de nuevo un ejército nu- 
meroso con ansia de desquitarse, j lo consiguió con 
usuras. Entróse con él en tierras enemigas , llevan* 
do en su espada el terror de los sarracenos. Arrasó 
cnanto se le paró delante , aldeas, ciudades, pue- 
blos , castillos , en que degollando sus defensores 
y cautivando sus gentes, fué tal el espanto que deis 
ramo por todas partes, que sin oposición alguna 
llegó hasta una jornada de Córdoba. Victorioso, 
triunfante , cargado de reputación , fama y rique- 
zas, regresó á Zamora sin faltarle casi nadie de 
su tropa. Las aclamaciones, las alegrías á tantas 
victorias hubieron de mezclarse con la pena de 
hallar allí recien difunta la reina su consorte doña 
Nuña, llamada también Elvira (1). Su cuerpo fué 
conducido por el rey á Oviedo donde yace , en 
cuyo sepulcro se lee : 

Tile colligit tumulus regali ex semine cor pus 
Geloircr Hcgince Ordonii Secundi uxor* Obi'it 
Era DCCCC. — El hoc etiam lóculo Regina Tyre- 
si a el a u di tur. 

4 

La Era está falta , corroída la piedra por la ve- 
jez. Pudo ser la de DCGCCLX correspondiente al 
año de 932, pues hallamos que dia 18 de Mayo 

(i) Elvira es abreviado de Gelvira , que se 
puede interpretar jovial, risueña , festiva , do- 
nairosa , &c. * , . 
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aun firmó an privilegio que trae la España Sagra— 
éa 9 tomo XVIII, pág. 3$2, dado por don Or- 
doño II ; y otro del mismo rey, dado en 1.° de 
Agosto del año mismo, ya no firma la reina. 
Véase este en' el tomo XIV, pág. 367. Luego 
parece cierto, que murió desde 18 de Mayo hasta 
1.* de Ajgosto, que van dos meses y medio. De 
esta reina quedaron cuatro hijos, don Sancho, don 
Alonso , don Ramiro , don García , y una hija 
llamada Jimena. De una escritura de Samos se de- 
duce tuvieron otra hija llamada Aura, que fué 
monja. 

Poca debió de tardar Ordoño á contraer se- 
gundas nupcias, pues en menos de dos años que 
vivió, muerta Elvira, todavía contrajo terceras. 

La segunda mujer fué gallega, y se llamó 
Gontroda; pero el rey la dió libelo de repudio, y 
casó con doña Sancha , hermana de don García , rey 
de Navarra. Sin duda este matrimonio fué nulo 
por la consanguinidad que mediaba entre ambos de 
segundo con tercer grado, y no menos por el ma- 
trimonio con doña Gontroda. Aun el rey debió de 
caer en la injusticia del repudio , pues los historia- 
dores añaden que hizo penitencia. 

Por entonces los condes de Castilla Ñuño Fer- A 
nandez, Abolmondar el Blanco, su hijo Diego y 
Fernando Ansurez, parece se habían confederado 
mutuamente, y tomado medidas para no conocer 
dependencia de León y sus reyes , y fueron por 
don Ordoño llamados á Burgos donde- se hallaba. 1 
No sospecharon dolo en esta convocatoria, fuese 
por no tener culpa que les contuviese, fuese por 
otras causas que no sabemos , y se pusieron en ca- 
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mino. Aguardábalos el rey en un paraje de él 11»* 
mado los Tejares cerca de Carrion , y los cogió pr¡«« 
sioneros. Llevólos á León, y puestos en cárcel Ies- 
quitó la vida en ella. Esta relación es de Sano piro, 
y dice que los condes eran rebeldes á*l rey. Sin em- 
bargo, el Silense, que siguió á Sampiro en casi 
toda su crónica, refiere la prisión de los condes, y 
calla la muerte. Don Lucas de Tu y parece lo nie- 
ga todo, pues dice que los condes no se atrevieron, 
á ir á Burgos; pero don Rodrigo de Toledo con- 
firma lo de Sampiro , culpando á don Ordoño por 
estas muertes como injustas y proditorias. Esto 
prueba que la muerte no sería cierta , ó mal ave- 
riguada. 

Durante estas revueltas habían recobrado los 
moros la Rioja, singularmente Nájera y .Yiguera, 
y don García de Navarra pidió á don Ordoño au- 
xilio para sacarlos de ella. Pasó allá con ejército 
considerable t y unidas sus fuerzas , entraron ara-, 
bas ciudades á viva fuerza, y degollaron á todos 
sus defensores. En esta ocasión pidió don Ordoño 
y obtuvo por mujer á doña Sancha t hermana de 
don García, como dijimos; pero este nulo matri- 
monio le duró poco. Vuelto á Zamora, le cogió la 
92Í muerte á fines del año de 924 ó principio del si. 
guíente. Su cuerpo fué llevado i León , y sepul- 
tado en la catedral de santa María que habia fun- 
dado. Su epitafio es: i 

Omnibus exernplum siY, quod venerabile templum: 
Rex dedil Ordonius , quo jacel ipse pias*> 
Jlanc fecit sedera , quam primo fecerat cedem 
Virginis hortatu , quee fulgtt Pontificaíiu 
Pavit eam donis : per eam nitet urbs L< gianis 
(¿uarsumus ergo Dei grada parcat tu Amen. 
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Don Ordoño II fué el primer rey de Asturias 
que se enterró en León, y sus alabanzas las cuen- 
tan sus proezas. 

Reinados de don Fruela II, don Alonso IV y don Ramiro II. 

Parecía natural que muerto don Ordoño, oca» 
pase el trono de León su primogénito , que era don 
Alonso llamado el Monje ; pero no fué asi'. Ocu- 
pólo don Fruela II, hermano de don Ordoño. No 
dicen los Cronicones antiguos la razón que para 
ello tuvo la corte; pero parece fácil de adivinar. 
Don Fruela era ya rey en Oviedo según la dispo- 
sición de so padre cuando partió el reino á sus 
tres hijos. Era pues forzoso entrase á reinar Frue- 
la como substituido á sus hermanos premuertos, 
y después de su muerte volviese la corona á los 
hijos del mayor. Comodón García no los tuvo, to- 
có su turno á don Alonso el Monje , ó el IV, des- 
pués de muerto Fruela que fué presto , pues no 
reinó mas de catorce meses, y por lo mismo 
nada hizo contra moros. Por lo además, fué no 
poco semejante á don Fruela I , pues si aquel 
mató á su hermano Vimarano, éste mató á Gebuldo 
y Aresindo , hijos de un caballero llamado Olimun» 
Jo, sin culpa alguna, y desterró á Frurimio her- 
mano de aquellos, obispo de León. Nuestras anti- 
guas Crónicas atribuyen á estas injusticias la breve- • 
dad del reinado de don Fruela , y aun ei haber 
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muerto de lepra; lo cual prueba que fueron injus- 
ticias. La reina su mujer se llamó A un i lo Jimena 
ó Jiménez , aunque algunas escrituras la llaman 
Urraca, si no es que fué segunda consorte. Hoy 
se guarda en la cámara santa de Oviedo una ar- 
quita de plata Urna de reliquias, que estos reyes 
ofrecieron á aquella iglesia ; y en la inscripción 
dicen : 

Susceptum placide maneat hoc in honore Dei, 
Quod ojferunt famuli Christi Frojla et Nunilo 
Cognomento Sccmena* Hoc opus perfectum et 
Concessum est sancto Saluatori Ovctcnsu Quis- 
Quis auferre hcec donaría nostra presumpserit , 
Fulmine divino intereat ipse» Operatum est 
f Era DCCCCXLVIII. 

Por este letrero no solo consta el nombre de 
la reina , sino también que hicieron la ofrenda el 
ano de 910 emortual de su padre don Alonso III, 
reinando ya en Oviedo. Morales en su Viaje Santa 
pone la Era de DCCCCXLVIIII , año 911 des 
Cristo; pero en la Crónica (libro XVI, cap. 1) 
la da falta en ocho años. Las palabras fulmine di-~ 
vino intereat ipse , son tomadas de la cruz de su 
padre don Alonso , y acaso fué uno mismo el au- 
tor de los letreros. Don Fruela fué enterrado en 
León; pero de su sepulcro no ha quedado vestigio: 
debió de perderse con la construcción de la nueva 
catedral , fundada en el siglo XII. De doña Nu- 
nilo dejó don Fruela tres hijos, Alonso, Ordoño y 
Ramiro. Fuera de matrimonio tuvo un don Aznar. 
Parece lo mas verosimil murió por Abril ó Mayo 
931 de 925. 

Omitimos aq'u' tratar lo que suelen otros acer- 

v 

t 

* 
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ca de los ¡ucees de Castilla Ñuño Rasura y Flavin 
ó* Lain Calvo , después de muertos los condes ar- 
riba nombrados. Esta relación, llena de tinieblas 
y dificultades apenas vencibles , es para una his- 
toria particular que preste campo libre. Aun en- 
tonces sería mas curiosa que importante , como se 
Te de las que se han escrito. 

Por muerte de don Fruela fue rey de León 
su sobrino don Alonso IV. Nuestro sabio Juan de 
Mariana dice con autoridad de don Lucas de Tuy, 
que este don Alonso fué hijo de su inmediato prede- 
cesor don Fruela , contra lo que sienten otras per- 
sonas de mayor diligencia y autoridad , que dicen 
fué hijo del rey don O r dolió II. Yo no hallo que 
ninguno de nuestros historiadores diga tal cosa , y 
mucho menos don Lucas. Lo que éste dice es: En 
la Era de DCCCCLXIII (año 925 de Cristo), 
habiendo muerto el rey Fruela , Alfonso, hijo del 
rey OrdoTio , subió al trono de su padre» Estas pa- 
labras son puntualmente tomadas deSampiro y del 
Silense; por consiguiente se engañó Mariana se- 
gún la fragilidad del saber humano. 

Parece que el nuevo rey era ya casado, siendo 
infante, con dona Jimena, cuya familia ignoramos, 
aunque parece navarra; y efectivamente hay au- 
tores que la hacen hija de don Sancho Garzcs, rey 
de Navarra. Por escrituras de don Alonso IV cons- 
ta que la reina se llamaba litiga ó Enneca, que 
lio menos es nombre navarro; pudo tener dos 
nombres (1). El año de 929 falleció don Ramiro 929 



(4 ) El P. Risco prueba tuvo el segundo 
nombre. 
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lio del de León , que lo era en Oviedo, como ya 
dijimos , por cuya muerte quedaron las Asturias 
unidas al reino de León. En Galicia quedó como 
régulo don Sancho Ordonez, hijo de don Ordoíío II 
y primo del rey de León, casado con dona Goto: 
mas esta señora , muerto su marido el mismo año 
de 929, se retiró á clausura en que vivió muchos 
años. 

A los cinco y medio de reinado tuvo don Alon- 
so tentación de renunciar la corona en su hermano 
don Ramiro, y meterse monje en Sahagun luego 
que murió doña lñiga, y lo efectuó, quizá sin vo- 
cación verdadera. Segun hallamos en algunas do- 
naciones de aquel tiempo, don Alonso permitía 
que su hermano don Ramiro se llamara rey de 
León antes de su renuncia. Fué esta en Zamora, 
y publicada ante la corte , se retiró á dicho mo- 
nasterio , donde su abad Recesvinto le vistió el 
hábito de monje. Mas esta poco meditada renuncia 
duró poco. A penas habia don Ramiro hecho llama- 
miento de gentes en León , y salido de ella con- 
tra moros, cuando llegado á Zamora, le vino la 
nueva de que don Alonso, arrepentido de haber 
trocado la corona por la cogulla, habia colgado los 
hábitos y estaba ya en León en repetición de sa 
dejado trono. Irritado Ramiro con tan inesperada 
noticia, mandó retroceder el ejército á León, y 
sitió en ella á su hermano. No hubo resistencia en 
entregarse, y cogiendo á don Alonso le aseguró en 
prisiones. 

A la sazón misma vinieron embajadores de 
Oviedo, llamando á don Ramiro que castigase á 
los hijo» de don Frucla que se habian declarado re- 
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beldes; el primero de los cuales llamado Alonso, 
ya se decía rey y sucesor de lo que había sido de 
su padre antes de morir don García. Añadían los 
asturianos viniese de paz y sin asonada de guerra 
ni armas para coger descuidados á los rebeldes. 
Pero don Ramiro entendió la trama , y obró di- 
versamente. Fué allá con todo su ejército, y sin 
resistencia se le rindieron los tres hermanos Alon- 
so, Ordoño y Ramiro. Condu jólos á la cárcel don- 
de tenia al mpnje arrepentido, y en -un dia privó 
de la visla á todos cuatro. Con tanto, quieto su 
reino , se dice que compadecido el rey de la suerte 
miserable de aquellos hombres, mandó construir 
(ó engrandecer) un monasterio cerca de León , solo 
para ellos, con el título de san Julián , y pasa- 
dos á él desde la cárcel , fueron asistidos hasta su 
muerte. 

Tiende por cierto que don Ramiro siendo rey 
de Oviedo, en que le había establecido su padre 
don Alonso III , casó con .don Urraca Teresa , lla¿ 
mada también Florentina» Consta de la famosa es- 
critura que extracta Morales en el libro XVI, ca- 
pituló 5 de su Crónica , y la pone entera la España 
Sagrada, tomo XXXVII , pág. 3£8, en la cual 
este rey confirma las gracias hechas á la catedral 
de Oviedo por los reyes predecesores, y añade 
otras. Después de firmar el rey , confirma la reina 
diciendo: Urraca regina , et Christi ancilla confirma 
La data es 23 de Setiembre de 926. Pero esté 
don Ramiro no fué el sucesor de don Alonso el 
Monje , sino el hijo de don Alonso III , como es 
indisputable por la misma escritura, y el mismo 
que murió en 929. Esta escritura de nada sirve 
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para fijar la sucesión de don Ramiro II. La mujer 
de éste se llama también Urraca en los privile- 
gios que cila Morales y trae la España Sagrada, 
tomo XIX , pág, 362, -y otros lagares. Sampiro, 
según le tenemos, la llama Teresa Florentina; pero 
el monje de Silos que le copia servilmente , omite 
esta cláusula. Por lo cual afirma Florez que no es- 
tando las escrituras expuestas á los errores de co- 
piantes ( como lo están los Cronicones) deben preva- 
lecer , y no pedemos dudar que la reina se llamase 
Urraca. Mas adelante pondremos su epitafio, y las 
equivocaciones que causó su Era mal entendida. 

Quieto ya Ramiro en su reino , dispuso la jor* 
nada contra moros, que ya tenia comenzada, con 
no ejército muy poderoso. Entróse por el reino de 
Toledo, y se puso sobre Madrid , que ya debía de 
ser plaza de importancia. Batió y arruinó sus mu- 
ros: entró su gente , puso fuego á los edificios y 
los derribó todos por tierra para que no se fortifi- 
casen, en él los enemigos. Entrado el otoño, regre* 
só á León con su ejército victorioso y rico. Sampiro 
llama Magerit á^este pueblo : el Silense y don Lu- 
cas de Tuy, Magerita (chitas quos dicitur Mege* 
rita) : don Rodrigo de Toledo , Mayoritum : deno- 
minaciones que parecen análogas á Madrit , como 
pronunciaban entonces, y á Madrid , como ahora. 
La semejanza del nombre es la única razón que 
tenemos para creer que la plaza que asoló don Ra- 
miro en esta jornada fué nuestra villa de Madrid* 
Es muy notable sea esta la primera vez que Ma- 
drid suena en las historias , y no sé yo con qué vero- 
similitud le dan algunos poco menos de cuatrp mil 
años de antigüedad, y sobre qué documentos se 
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fundan-. Esta jornada u> don Ordoño pudo ser él 
aso de 933. 953 

Deseoso de desquitarse de ella Abderramen III, 
rey de Córdoba , uno de los mas famosos \quc tuvó, 
juntó sus huestes 9 y se entró por tierras de Casti— 
Ua. £1 conde Fernán González dió- luego la noti- 
cia á don Ramiro , y unidas sus fuerzas , marchó 
en busca del moro , que tenia su real f en Osma. 
Acometióle Ramiro sin detención invocando el nom- 
bre de Dios % como se explican Sampiro, el Silense, 
don Rodrigo de Toledo y don Lucas de Tuy, sin 
acordarse de Sa ntiago ninguno de ellos, y con todo 
eso le derrotó completamente matándole grande 
número de moros, y haciéndole innumerables pri- 
sioneros (1). La presa y despojo fué grande, con 
la cual y las mas generales aclamaciones regresó á 
León á tiempo en que acabó su vida su hermano 
don Alonso el Monje. 

La felicidad de la jornada de Osma fué nuevo 
aliciente para emprender otra antes que se enfria- 
sen los espíritus de la gente y la- memoria de los 
despojos. Marchó pues Ramiro contra Zaragoza, 
cuyo régulo era Abenyahía , el cual no hallándose 
con resistencia capaz dé esperar victoria , se con- 
sideró perdido si se ponía en defensa, y procuró 
someterse antes de ser atacado. H izóse vasallo del 
reino de León, apartándose del de Córdoba. Dió 
nuestro don Ramiro mas crédito de lo que debia 

: . — , — ?■ 11 , ' 

(t) Luego por entonces aun no era invocado^ 
Santiago en. las batallas , y la de Clavijo es un 
embuste. 

- 
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dar á las sumisiones de Abenyahía, y \é entregó 
con demasiada ligereza las'' fortalezas comarcanas 
para que las guardase en su nombre. Fuéle -perjuro 
Abenyahía 9 y solo manto vo sa juramento míen* 
tras vió el peligra cerca ; pues luego que se retiró 
Ramiro 9 se reconcilió con Abderramen y le dio 
sus huestes ^para acompañarle en la expedición que 
tenia dispuesta contra cristianos. Caminaron uni- 
dos bácia Castilla con un ejército formidable , y se 
pusieron sobre Simancas ; pero corriendo allá Ra- 
miro con so gente 9 los acometió con tanto denue- 
do, que los rompió en pocas horas , dejando tendí- 
% dos en el campo y lomas adyacentes, ochenta mil 
enemigos. Durante la matanza de unos 9 huyeron 
otros por aquellas vegas y montes; pero pasaron el 
Duero los cristianos , y siguieron el alcance hasta las 
márgenes del Tormes donde se habían reunido los 
dispersos y el mismo Abderramen á quien seguían. 
Renovóse la carnicería de moros ya aviitados, y 
fué tal f que apenas hubo quien escapase , excepto 
Abderramen, que lo consiguió por la suma lige- 
reza de su caballo 9 aunque llena de heridas y san* 
gre. Hubo también aquí prisioneros 9 entre los cua- 
les el perjuro Abenyahía 9 que fué conducido á León 
y guardado en prisiones. El despoja fue pretioso 
de oro 9 plata 9 pedrería y ropas de gran valor ; pues 
los moros iban á la guerra con los mas ricos vesti- 
dos y joyas que tenían. Escríbese que esta victoria fué 
una de las mayores de aquellas siglos ; pues el ejér« 
cito de moros era de cincuenta mil caballos y de 
ciento cincuenta mil infantes. Ambrosio de Mora- 
Ies afirma que esta batalla fué dia 6 de Agosto, 
fundado en qoe don Rodrigo de Toledo y don Lu- 
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cas de*Tuy escriben aconteció Junes., fiesta* de ios 
santos Justo y Pastor , que entonces ya se celebraba 
i 6 de Agosto: por consiguiente fué el año de 938 
en que dta 6 de Agosto fué Junes. Pero Morales 
debia haber consultado á Sampiro y al Sítense, de 
quienes don Rodrigo y don Lucar tomaron la rela- 
ción de esta victoria* No dicen aquellos cronistas su* 
cediese el «lia de los santos Justo y Pastor, sino la 
▼topera : secunda feria ¡inminente /esto sanctorum Jus- 
ti et Pastoris. Así, la victoria de Simancas fué lunes 
á 5 de Agosto de 939 en que se verificó ser lunes. 
Por otra parte dice don Rodrigo (tomándolo de 
don Pela yo de Oviedo, autor de poco crédito) que 
el dta de la batalla ó por aquellos dias (tune) hubo 
eclipse de sol : Ostendit Deus signum magnum irt 
calo , et conversus est sol in t enebros in universo 
mundo per unam horam. Por las tablas astronómi- 
ca resalta qae el eclipse indicado fué dia 19 dé 
Julio -de 939 ; de lo cual podemos indagar, que 
la rota de Simancas acaeció en este día mismo del 
eclipse^ y la del Tormes á 5 de Agosto.* Algunos 
contadores de milagros dicen que en el ejercito de 
Ramiro andaban dos ángeles volando por encima, y 
que animaban la tropa. Dejemos este desahogo á los 
milagreros que no consultan historias verdaderas 
y coetáneas. 

No quedó contento don Ramiro con tan me- 
morable victoria, sino que quiso dejar restauradas 
las plazas de toda la frontera, que habian padeció- 
do en aquellas averías , y aun guarnecerlas y re*- 
poblarlas. Para poderlo ejecutar sin estorbo , acan- 
tonó su ejército á las riberas del Tormes , y cum- 
plió sus designios perfectamente, restaurando á 

TOMO III. 11 
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Baños» Alhoodiga, Ribas , Salamanca , Peña* Le- 
desma y otros castillos importantes. Fcrrcras escri- 
be que esta expedición de Ramiro fué contra un 
capitán moro llamado Azeffa; pero le engañaron 
don Rodrigo de Toledo y don Lucas de Tuy que 
leyeron mal al Silense. Repite éste varias veces 
* esta palabra en significado de ejército , que así le 
llamaban los moros. Sampiro, que es el original 
del Silense , en el número £3 lo declara diciendo: 
Aieyfa, id es$ , exercitus. • -> 

Este año 939 fué señalado en fatalidades entre 
nosotros , si es verdad lo que' cuentan los cronistas, 
que no lo vieron por haber vivido mucho, después. 
£1 Cronicón de Cardeña, el Burgense y los Ana- 
les Com pos télanos afirman que dia de sábado 1.° de 
Junio hácia las tres de la tarde salió del mar una 
llama ó globo de fuego y abrasó muchas aldeas y 
ciudades , mató muchas personas y ganados, y aun 
en el mar mismo incendió los escollos y peces (pin- 
nas ). En Zaragoza quemó un barrio y algunas ca- 
sas de otros. Carrion , Castrojeriz , Burgos , Bri— 
viescá, La-Calzada, Pancorvo, Bel lhorado y otros 
pueblos también padecieron mucho por es le . fenó- 
meno. Los historiadores afirman que poco después 
de la memorable victoria de Simancas , los condes 
de Castilla Fernán González y Diego Muñoz se qui- 
sieron hacer independientes de los reyes de León, 
armando mucha gente castellana para sostener su 
designio; pero prevalecieron las fuerzas reales. 
Llegados á- batalla , fueron vencidos y prisione- 
ros, y cargándoles de cadenas, fué Llevado el uno 
á León , y el otro á Gordon. Parece , media ron cau- 
sas ó personas respetables ; pues hallamos que don 
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Ramiro no solo Ies perdonó ,* sino que contrajo 
vi o cu lo de sangre con ellos , casando á su pri- 
mogénito don Ordoño con doña Urraca , hija del 
conde Fernán González y de su mujer doña San- 
cha , infanta de Navarra. Por este tiempo tomó el 
hábito de monja la infanta doña Elvira, hija del 
rey, para lo cual había construido on monasterio 
en León junto á su palacio, con la invocación de 
san Salvador , que hoy permanece. 

El año de .94-9 quiso don Ramiro coronar el 949 
período de su vida con otra victoria de los maho- 
metanos. Su pericia militar no le de jaba errar gol- 
pe que amagase. Marchó contra Talavera habiendo 
sabido no estaba muy defendida ; pero le salió al 
camino un ejército numeroso de enemigos. Di ó les 
el rey batalla con tanta destreza , que en dos horas 
dejó tendidos en campana doce mil de ellos, y co- 
gió siete mil esclavos, con i u menso despojo. Vuel- 
to á León con el triunfo, pasó á Oviedo con obje- 
to de visear aquellos lugares y santuarios, cuna» 
y sepulcro de sus progenitores. Mas apenas hubo 
llegado , se sintió gravemente enfermo. Restituyóse 
hiego á León , y recargada la dolencia , recibió los 
sagrados auxilios ; renunció el reino en el príncipe 
don Ordoño dia 5 de Enero de 950 , y falleció en m 
el mismo. -Fué su cuerpo enterrado en el cemente- 
rio de san Salvador arriba nombrado. Reinó diez 
y nueve años ¿ dos meses y cinco días; pero hay 
memorias de que vivió algunos días después de re- 
nunciado el reino, y que fa renuncia fué» antes 
del ¿> de Enero. 
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Digresión «obre el roto áe Santiago y bataUe de CUti)*» 

* 

■ 

En algunos lugares de esle Compendio he ya 
manifestado mi ¡roparcial dictamen acerca de la 
famosa y negra calumnia con que la avaricia de 
Santiago de Galicia maculó en los siglos de igno- 
rancia la verdad de nuestra historia, y el honor 
y crédito de nuestros piadosos reyes de Oviedo. 
Ha cundido taoto la interesada impudencia y 
descaro en esta fraudulencia, que aun hoy dia 9 
en que la crítica fundada ha ido quitando el velo 
á las imposturas avaras, tienen sus patronos auda- 
cia para tiznar á dichos monarcas con los bellos 
epítetos de cobardes , negligentes , desidiosos , malos 
cristianos , y cuyas operaciones no debían ni deben ser 
imitadas. ¿ Y con qué fundamento pronuncian así? 
No con otro que la avaricia de un impostor, que 
en los tiempos de las invenciones devotas y abea- 
tadas , suplantó un pergamino interesado-, fingiendo 
que don Ramiro II, rey de Asturias , dio una rota 
á los moros en -el monte Clavijo con auxilio de 
Santiago , el cual se apareció montado en su. ca- 
ballo , con bandera y espada. Con esta victoria , dice 
el fraudulento diploma , que este rey quitó para 
; siempre un feudo que aquellos sus predecesores 

cobardes habian pactado con el rey moro de Cor* 
doba , de darle anualmente cien doncellas cristia- 
nas, cjncuenta nobles y cincuenta plebeyas, luxu* 
rio, sarracenorum eccplendee í como se .explica el 
impostor avaro. No es á propósito este Compendio 
de historia general para upa discusión , que si se 
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tratase por desinteresados sería corta; pero median- 
do intereses inmensos , es poeo menos que intermi- 
nable. Y en el dia prohibida ya por las Cortes 
la exacción del supuesto voto podríamos excusarla; 
pero la creemos áun necesaria para que vea el mun- 
do con cuánto fundamento y justicia han proce- 
dido las Cortes en su condena. 

Servirá también lo que aquí diremos para 
desengaño de «las personas nimiamente crédulas 
que hubiesen tenido la debilidad de creer, ni 
aun con fe' dudosa , un escrito disparatado , necio, 
lleno de anacronismos, paracronismos , falsedades 
y embustes, sin que se halle en él parte sana y 
que no huela á impostura. Tengolo demostrado 
en escrito particular con el título de Discurso 
histórico-legal sobre el privilegió llamado voto de 
Santiago. Es volumen en folio de cuatrocientas 
páginas , y podrá ser que sé imprima si se cree 
necesario. Mientras tanto , daremos aquí algunas 
prueoas de las allá extendidas, las cuales acaso* 
harán desear las otras ; bien que vistas estas no 
parecerán necesarias. 

La primera es intrínseca y esencial , que sin 
otras mil que se la pueden añadir, hace nulo el 
privilegio. Es , que los bienes donados no eran 
propios del donante , ni en nada le pertenecían. 
Eran todos ágenos ; y no hay derecho en el mundo 
que ' autorice á nadie para dar lo que nd es suyo, 
por $er donación directamente contra el derecho 
natural. El privilegio de Clavijo quita la propie- 
dad deTnenes á los habitantes de toda España 
presentes y vénideros para regalo de los canónigos 
de Santiago ; luego es nulo en su origen , y fingido 
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por la avaricia , lo mismo que el privilegio loco y 
fatuo del conde Fernán González á san Millan. 
Ambos se inventaron á nn mismo tiempo, y quizá 
por un mismo falsario. Ni el rey ni el conde pudie- 
ron dar á nadie lo que no era suyo, por mas 
embustes milagrosos que inventasen los donatarios* 
Oigamos como se esplica nuestro principal cuerpo 
dé leyes qüe c$ el de las Partidas de don' Alonso 
el Sabio, en orden á privilegios. La Partida IIIj 
ley 31 , tiene por epígrafe: Como non, debe valer 
la caria que sea ganada' contra el derecho natural. 
=Siguese luego la ley en esta forma: Contra dere-* 
cho natural non debe dar privillcjo nin carta em- 
perador , nin rey, nin otro señor , et si lo dieren, 
non debe valer. Et contra derecho natural serie sí 
diesen por privit lejos las cosas de un home á otro, 
no habiendo fecho cosa por que las debiese perder 
aquel cuyas eran ; fueras ende si el rey las obiese 
menester para facer de ellas ó en ellas alguna labor, 
ó alguna cosa que fuese á procomunal del re gnú, 
asi como si fuese heredat en que hobiesen de face* 
castiello ó torre , ó puente , ó alguna otra cosa 
semejante destas % que tórnase á pro- ó amp ai- amiento 
de todos ó de algunt logar señalado ; pero esto deben 
facer en una de estas dos maneras , dandol camiopor 
tilo primi trámente , ó comprándogelo según valiere* 
' Venja Santiago con todas sus máquinas f 
conchas, y vea si puede abrir Una pequeña brecha 
en el muro de esta ley de Partida. Vea si podrá 
Bailar otra que destruya esta en ningún cuerpo de 
leyes humanas y menos divinas. Realmente fué 
una torpeza incomprensible en el fingidor ' del 
diploma pecar en extremo tan chocante y evidente; 
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y lo fué mayor la de los jaeces que sentenciaron 
á favor de tan absurdo privilegio, que nadie pudo 
dar en conciencia ni en justicia. Luego dirán que 
los tribunales son siempre justos, y que basta alegar 
sus ejecutorias. Porque ¿ cómo hemos de creer que 
los abogados de los pueblos no alegarían esta lejr ? 
¿Cómo hemos de creer que los jueces la ignoraban ? 
No la ignoraban , cuando en un mismo tribunal 
(como diremos) se dió sentencia en vista contra 
Santiago, en súplica te dió á su favor, y en súplica 
de los poebios se revocó la de revista, y confirmó 
la de vista. /Qué causa daremos para variedad se- 
mejante? Parece no debemos indagar otra que el 
cohecho y el soborno; si ya no es que digamos que 
los cancilleras reales 'eran siempre parte interesa- 
da , como que lo eran los arzobispos de Santiago, 
y el interés propio , aunque sórdido , lo hacia todo 
licito y .llano aprobando la rapiña. Las excepcio- 
nes , Jos vicios del diploma de 'los Votos ó Voto de 
Santiago lo condenan á nulo y supuesto, y aun á 
blasfemo, torpe, ignorante, exhorbitante, depreda- 
torio , y forjado mas de cuatrocientos anos después 
de la é poca á que quieren referirle los que de él 
comeo, beben y gastan. Primeramente el original no 
se ha visto jamás , porque Santiago jura y perjura 
que se le ha perdido, aunque no sabe dónde, cómo 
ni cuando. Aun masa No produce un testigo nuevo 
ni "viejo qué diga sub juramento haberle visto con 
las firmas legitimas y verdaderas del rey , reina, 
príncipes, arzobispos, obispos y demás confir- 
mantes. ¿ A. vista de esto , no se espantan ambos 
derechos canónico y civil de que se haya dado cré- 
dito á las copias, aun cuando fueran legítimas, no 
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estando colacionadas con el original 4 presencia 
de las partes? En la ley 44 de la misma. Par-* 
tida 111 dice el. rey , que es nulo todo privi- 
legio que* non fuese seeflado. con el sello real 6 
firmado* con el signo que usaba facer el rey de 
quien face r+ncion en el privillejo. Otrosí decimos 
que si el priviHtjo desacordase del curso et de la 
manera en que acostumbraban d¡ facer los otros 
privillejos que solio -dar aquel rey mesmo , que non 
debe ser creído. Et ansí decimos , que non debe ser 
creído si fuese raso ó sopuntado en lugar sospecho- 
so, Et mas decimos, que el traslado de ningún pri~ 
pille jo non debe skr creído, fueras ende' si lo otor* 
gare < el rey et lo mandase seellar de su sello. To* 
das éstas tachas y pecados tiene el . privilegie en 
cuestión sin que le falte ninguna, y otras innumera- 
bles , demostradas en el indicado discurso* 

.Todavía quiero confirmar su nulidad con otro pa* 
saje de las Partidas , que acababa de poner de 
manifiesto la falsedad del diploma. £1 4/tulo 41! 
de misma Parlida 111 dice: Las formas et las 
maneras de los privillejos et de Jas cartas que 
se facen en la corte del rey, et las otras de los 
escribanos- públicos, habernos mostrado asaz, cam- 
padamente en las leyes de Suso dichas; et agora 
queremos aquí decir las ratones por que ios prmlle» 
jos et las cartas se pueden desechar con derecho 
delante de los judgadores , et*son estás : la una si 
la carta fuerp á tal que non se pueda* leer nin 
tomar verdadero entendimiento de ella : la aira, si 
fuere raída, 4 hobiere letra camiada,' ó desmentida, 
en el nombre de aquel que mandó facer Pa carta, 
ó ¡a dá, ó del que la r edite, ó en el tiempo -del 
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plato , 6 en la confia de los maravedís , 6 en la cosa 
sobre que es fecha la capta , &en el día f ó en el 
mes, ¿ en la Era, ó en los nombres de los testigos, 
ó del escribano , ó en el nombre, de logar, do fué 

fecha Otrosí, sospechosa -es la corta.cn que 

dicen los testigos, que ellos fon sus manos escribieron 
en ella sus nombres, et semeja la letra del. uno con 
la del otro- dé manera que parezca que todo fui 
fecho et escripia de una mano ; ca non puede ser qée 
semeje 'tanto la letra de un escribano- -con la del 
otro, que hi non haya alguna desemej ansa entre ellas* 
Todos estos pecados, repito, tiene el privilegio 
de Ramiro : pero el que- mas tormento ha daoVá 
Santiago ha sido esta úlliroa nulidad. Como» nunca 
hubo pergamino original, y el que. fingid «el que 
lia y no cayó en la cuenta de variar el carácter de 
letra en iodos los suscrítores, ni fingir el sello real, 
he aquí que jamás ha podido mostrar mas original 
que esta copia (y de esta sacó mil millares) dicien- 
do que el original se ha perdido. Sin embargo, de 
que las copias ne* merecen fe ni atención alguna 
en ningún tribunal del mundo sino se presenta el 
original' y se colaciona la copia con ¿1, á presencia 
de la parte rea ó perjudicada por el privilegio, ha 
conseguido eL «tenor Santiago engañar á los monarcas 
y deslumhrar á los jueces para Uaspasar la justicia 
mas constante. 

Acerca de la ninguna fe que merecen las 
copias sin la dicha circunstancia , nada diríamos 
si todos tuvieran conocimiento de derechos; perp 
para los que no le tengan , indicaremos algo de lo 
mucho que pudiéramos. En el- segundo de los De- 
cretales dice san Gregorio el Grande : instrumenta 
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um non soJernniter sumptum , ji( f em non fa^ 
cit absqut ortginalL —Si scripturam authenticam non 
videmus i ad exem piaría nihil faceré possumus. El 
señor Santiago verá como sacarse esta pulga de la 
oreja f ^ decirnos como* entiende estos textos ; yo 
mientras tatito le diré que en ellos ningún comen- 
tador varía en un yota de lo. que snenau , pues 
no reciben duda; Daré solo lo que escribe noeslro 
Nicolás Rodríguez de Fermosino , De fide Instruí 
mentor. , cap. I , con Panorn>itano\, que ni el prin- 
cipe soberano puede hacer que sede je á las copias 
de documentos cuyos originales no se presentan y 
compulsan atentamente á presentía departes. Aña- 
do* con Iqs primeros jurisconsultos , que la doctrina 
de aquel texto canónico subsiste aunque la, persona 
ó cuerpo político sean los mas privilegiados del mun- 
do + y pretendan valerse de copias sin presentar 
los originales , y lo mismo cuando fuore tocia la 
Iglesia católica ó el Fisco. 

Dedúzcase de aquí qué jurisprudencia sabían 
los jueces Deza, Navárrete, Morales, Zúnlga y 
Vázquez, que en 15SS sentenciaron á favor de 
Santiago y condenaron á los pueblos á im pago 
inicuo.. Qué jurisprudencia sabían Figueroa, Mal* 
donado, Alderete, Ramírez de A rellano , Canal y 
otros ¡que hicieron lo mismo en otro pleito el año 
de 1612. Por fin estas injustísimas sentencias 
fueron • revocadas <por- ka cancillería de Valla- 
doliden 1628. En estos autos con los pueblos t se 
presentó por prinx ra vez el pergamino primer apó- 
grafo, viciado en la data ; y por lo mismo cosió 
innumerables diligencias y conminaciones para que 
se mostrase. Aun después de todo esto no se puso 
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en autos, sino que se mostró privadamente á aU 
ganos jueces. Si Santiago hubiera guardado así el 
original , no lo hubiera perdido. 

"Voltiendo á las leyes de Partida, parece -no 
puede haberlas mas oportunas ni mas concluientes 
contra el documento de Santiago» como que man- 
da un robo de los pueblos, cosa claramente prohi- 
bida por derecho natural ¿ de dar* las tosas de un 
home á otro hofne; que no pudo hacer don Ramiro 
en justicia ni en conciencia. Realmente fué suma 
torpeza en el falsario pecar en extremo tan eviden- 
te; y no se puede concebir en qué leyes se apo- 
yarían aquellos jueces que tan notoriamente senten* 
ciaron contra las leyes mismas. No pudieron ser otras 
qtfe el cohecho , el soborno , los regalos con que el 
señor Santiago * acia torcer la vara de la justicia; 
Pudieron igualmente proceder temerosos de perder 
el puesto cómo Poncio Pila tos, pues siempre los 'can- 
cilleres reales eran los arzobispos de Santiago que 
embolsaban esta rapiña; y en cosa 'de intereses se 
pierden los hombres, y hallan modo de legitimar 
los mayores absurdos. *■ V '* 

Con el ansia del oro fingió Santiago- un perga- 
mino de donación, en que don Ramiro II > rey de 
Asturias (Santiago moderno dice que* Ramiro 1+ 
contra la? verdad) manda que toda España contri* 
buya anualmente cierta medida del mejor grano, 
y también de vino, por cada yugada de tierra, \>&i 
ra que coman y beban los -canónigos de Comfttstel*; 
estojen recompensa de haber alcanzado una v¿cto-¿ 
ria contra setenta mil moros en el campo de Cla- 
vijo en Rioja el año 934 » en la cuai dice se apare- 
ció Santiago dos veces ál rey j uná en sueños lá 
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víspera de la victoria, y la otra eo la bataHa, en 
que hizo de capitán general , y degolló toda la mo- 
risma. Añade que por esta victoria quitó elVey ira 
fingido feudo que los reyes anteriores pagaban á 
los de Córdoba de cien doncellas, iuxurict sarrace- 
norum *xpl*nd<z f como ya indicamos. No podía el 
falsario inventar impostura que mas picase que la 
delUwnor y pudicicia de la religión cristiana; pero 
como de todo esto no queda el menor vestigio en 
ias historias , luego que la crítica fué en España 
recobra u do sus derechos , hubo sabios que quitaron 
lá Saniiago Ja mascarilla y demostraron I* impos- 
tura con la mayor evidencia. Y en efecto, ¿qué ma- 
yor prueba puede desearse sobre las ya dadas, que 
po babee uno siquiera de los prelados confirmantes 
que jio sea posterior á don Ramiro I en uno ó dos 
siglos ? * - 

Las nulidades , excepciones y vicios de este 
diploma le condenan no solo á fingido y nulo, sino 
también «á blasfemo , ignorante , exorbitante , de- 
predatorio, y, forjado por la avaricia cuatrocientos 
años después del á que le refiere Santiago. Prime- 
ramente, el diploma original no existe, y jura 
Santiago haberle perdido no sabe dónde , cómo ni 
(pnáodo. Siendo así, debe Santiago perder el dere- 
cho ^jue el diploma le daba, cualquiera que fuese. 
Pero la verdad es que no se le perdió y porque nun- 
ca, Je, tuvo jm pudo tenerle. Fingió un pergamino 
de donación contra ju¿ et fas A favor de su iglesia, 
digo* á íajror de los canónigos de Com postela. Fin- 
gió una aparición del Apóstol en una batalla coa 
los moros , no menos fingida; y ganada victoria con 
U espada del Apóstol, mandó don Ramiro que toda 
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España pagase á su iglesia para sustento dérfos canó- 
nigos una medida del mejor ¿rana j y otra def mejor 
vino, por cada obrada ó yugada de bueyes ó labranza. 

.Para suavizar en algo la amarga receta y dorar 
la p/ldora, fingió Santiago que los reyes de Astu¿* 
rías cercanos á la pérdida de España por don Ro« 
drigo , habían sido unos desidiosos^, perezosos, 
cobardes , poltrones y negligentes, ctiya* vida no 
debia ser imitada ; y .que para no ser inquietados 
en su perezosa vida por los moros , se obligaron * 
darles un feudo de cien doncellas cada año para sa-¿ 
ciar la lujuria de los sarracenos. El impostor , repito; 
buscó .una causal que picase el pudor ó pudicicia 
y honestidad de nuestra sagrada religión $ ene- 
miga del vicio sensual como ya dije, y logró ser* 
creído sobre su palabra como cosa tan abominable* 
Sin embargo pasaron mas de dos siglos sin que 
Santiago hiciese uso de la impostura, temeroso sin 
duda de no sercreido; hasta que por fin , hallada 
coyuntura* favorable , comenzó Santiago s>i exac- 
ción y cobranza. Resistiéronse • los pneblos á un 
tributo nunca pagado ni conocido ; pero los* inte- 
resados en él, empeñados ya en sostenerle, no 
dejaron piedra que no moviesen para su estableci- 
miento, engañando positivamente á nuestros reyes 
con infinitos embrollos á fin «de que obligasen * loa 
pueblos al pago, «i no querían ir ó hacer compañía á 
Judas traidor , á Datan y Abiron á .quienes ta tier* 
ra se tragá vivos. Acudió también Santiago á -los" 
papas , para que fulminasen censuras' contra lós que ' 

se resistiesen á pagar el voto . 

¿Quid non mortalia pectora cogit. 

Auri sacra fumes ? ' * ♦ . - 
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Así lo» ha ejecutado Santiago por espacio dé 
trescientos anos (aunque- nunca .pacífica meóte y sin 
litigios) y á principios de este siglo XIX estaba el 
Voto de Santiago arrendado por diez y seis millo- 
nes de reales. Cobrábase no diré con exactitud y 
rigor,, sino. con inaudita crueldad y villanía, aun 
de 4¡erra$ no cultivadas , barbechos , ó que nada 
tenían sembrado. Cobrábase no menos «n ios años 
estériles ó do mala cosecha por anublo , granizo, 
langosta «&c Cobrábase del pobre que no teniendo 
yunta, araba á tornayunta con jumento de su 
vecino. Quien no tenia yugada» entera, pagaba res- 
pectivamente á lo que tenía, media-fanega , cuarw 
tilla , celemín , y hasta una taza ó jicara. Dígaseme 
si, baria mas un tirano déspota. Por fin el labrador 
que carecía de jumentos , y cultivaba con azadones 
d palas , pagaba lo mismo que si arase con bueyes; 
aunque la fingida carta diga señaladamente De uno- 
quoque jugq boum. Es menester confesar y callar si 
se nos dice qUe este pecho ha sido por tantos años 
el oprobio de la sabia nación española; y la injus- 
ticia de sus reyes que han auxiliado para saquear 
los pueblos y cebar pavos. 

Dijimos que el impostor aplicó este falso di- 
ploma i Ramiro II y no á Ramiro I como Santia- 
go necesita; y 1¿ prueba es tan evidente que nin- 
guno de los obispos confirmantes «vivió, en tiempo 
de Ramiro I. Todos vivieron en el de Ramiro II, 
á excepción de Dulcís Archiepiscopus Cantabriensis 
que no existió nufica ni hubo tal sede , y de otros 
dos que lo .fueron en tiempo de Ramiro III ó pos- 
teriores. Esta es verdad incontestablemente demos- 
trada en mi ya citado Discurso, sin que la avaricia 
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de Santiago me pueda oponer mas que vocerías , es- 
truendo*; fracaso, barabúnda de Santiago nuestro pa- 
trón , protector y campeón , general de ios armas es- 
pañolas defensor , escuda y custodia de nuestra mi- 
liria Gu. Si Santiago nos dejara , ya las- Espadas no 
existieran* Nuestros soldados no ganaron Jamás vicios 
ria alguna por. su espada , sino por la de,SantiagOm 
Pero todo esto no es mas que raido*, oí da la me- 
nor prueba segura de que Santiago no* haya dado 
ningún auxilio con espada ó sin olla. Redúcese ir 
creerlo píamente si queremos ; pero se prueba fab- 
rilmente , y experimentarnos lo contrario. En loa 
últimos apuros y conflictos ños ha dejado perece* 
Santiago, cuando en ocasiones de poco peligro nos 
le hacen venir los amantes deja ganancia á sacarnos 
de peligro. De todas las apariciones que nos anun- 
cia el autor de los Anales de Galicia no hay uñar 
medianamente probada -y que deba prudentemente 
ser creida. La mas sonada es la de Gavijo ; peto 
siendo, como es , notoriamente falso el* único docu- 
mento sobre que se apoya,, qne es el ruidoso di* 
ploma de Ramiro 1, caduca la aparición» y cuanto 
en él se contiene. » :¿ ' 

Lo peor que hay en esto es , que no habiendo 
recurso en las crónicas y documentos antiguos, ha> 
procurado Santiago buscarlos en los impostores de 
Granada y sus falsas reliquias. Allí tuvo Santiago 
en dos célebres y afrentosas épocas sus agentes .con* 
minas abiertas de oro potable para que los impos- 
tores hallasen lo que no había perdido. Hallaron 
tanto no* mero de documentos á su favor, que la 
misma riqueza le hiao pobre. Quiero decir que el 
ser Untos es quien mas probó la impostura. La 
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santa sede los declaró todos falsos, heréticos, ma- 
hometanos ásc. No escarmentado Santiago con este 
golpe , volvió después de cien años á *u vómito y 
malicia en Granada misma/ Cuatro ó chico eran 
los impostores que allá tenia fabricando papeles, 
pergaminos , vitelas, sellos, lápidas» rota la tas ^ 
figuras, é innumerables inscripciones en mu- 
cha mayor abundancia que la ve* primera , to-> 
do para sostener la supuesta aparición , batalla de 
Clavijo, feudo de doncellas .y demás «embelecos 
lucrativos, Santiago para, coger oro, sembraba y 
derramaba el oro en rios; pues lo* mismos impos- 
tores Flores Oddnz, Echevarría , Patifío y consor- 
tes confesaron que coda pliego les valia un dobfon 
en oro* Estos hombres inicuos , presintiendo un 
fin funesto de sus enormes imposturas , se deiata- 
roo á sí mismos pidiendo misericordia. Fulminó- 
seles proceso: confesaron sos ficciones y excesos f y 
sufrieron una sentencia aflictiva 9 levísima á la ven- 
dad si miramos el delito ; gracias á la suma bondad 
del señor don Cárlos III. Debe leerse en e&tractó 
la relación de esta notable causa impresa en Ma- 
drid el año de 1781. ¡ Miserable causa la que se 
ha de sostener por término» tan villanos, eit que 
la buena fe no cabe ! * 

Los exorbitantes intereses mal adquiridos por 
esta fábula han hallado siempre no solo imposto- 
ves, sino también plumas venales que les defien- 
dan como legítimos. Hemos arriba probado que las 
copias de privilegios cualesquiera que sean, no me- 
recen fe ni crédito alguno en juicio contradictorio, 
no estando compulsadas con é* original á presencia 
de la parte rea ó agraviada. Responden á esto, que 
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tonque no hay original, tienen copias autorizadas, 
por estar ana de ellas inserta en la confirmación 
qae dio el rey * don Pedro • de Castilla del mismo 
diploma de Clavijo. -Mas esta confirmación no podo 
ser específica no habiéndose presentado jamás ni 
visto el original. Aon si el mismo rey donr Pedro 
(d otro rey ) hubiera hecho la donación , hubiera 
sido tan inválida como la supuesta de don Ramiro, 
como hecha contra el derecjró natural. 

Es tan afrentosa y vergonzante la primera co- 
pia ó sea, primer apógrafo , que es el pergamino 
viciado en la data (de quien han dimanado mas de 
quince mil recopias impresas en -castellano) que 
para dejarle ver en la ehanciUería de Válladolid 
(lo repito) donde se litigaba, fueron. menester apre- 
mios reales , y aun así nose presentó en autos , sino 
que solo le mostraron privadamente á los jueces. 
Esta piel carece de confirmantes: y viendo Santia- 
go que este defecto la haría nula , siendo tan ne-t 
cesarios como ahora los testigos , los suplid de in- 
vención suya en otra copia.- Este supletorio acabó 
de viciar el diploma ; porque.no podiendo probar 
ser estos los que el autógrafo tenia, ni menos que 
hube tal autógrafo, invalidó todo el documento. Fué 
una torpeza; pues de las copias sin cón firmantes 
andaban ya mochas por Asturias y Galioia , es- 
parcidas por Santiago. Aun hoy se guardan al- 
gunas en Tuy. Así añadiendo los confirmantes 
fingidos muchos años después de la ficeion prime- 
ra, no solo se cometieron anacronismos evidentes, 
sino que hicieron falso el documento primitivo que 
no Jos tenia; y si no los tenia, era nulo como 
falto de un requisito esencial. Estas ficciones y 
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vedadas maniobra» se fueron haeiendj» necesarias á 
Santiago para soldar de nno á otro modo- los que- 
brantos de su mal nacido diploma. Los legítimos y 
verdaderos tienen las respectivas firmaste los con- 
firmantes; y como cada una de ellas es de la letra 
propia y forma de ella, diversa de las otras, he 
aquí la invencible dificultad en que tropexó San- 
tiago para presentar original un documento de esta 
clase con las firmas legítimas y verdaderas de los 
confirmantes. En aprieto semejante , para no nau- 
fragar antes de engolfarse, echó por «1 atajo, y 
fineió de nuevo que el original se le había perdido. 

'Santiago sabe muy bien la rason que tiene para 
pegar á Ramiro I el parche de su diploma , y no 
á Ramiro H , á quien le pegó el falsario primitivo^ 
según queda demostrado por la Era y confirmantes; 
pero por este atraso de cien anos le han resultado 
teles absurdos, que mejor hubiera sido dejarlo como 
se estaba. Ramiro I no tuvo por mujer á Urraca, 
sino á Paterna , como dice su nieto don Alonso III 
«me la conoció y trató. ¿Es creíble la llamara Pa- 
torna ú hubiera sido Urraca? La de Ramiro II 
sí se llamóí/mi«i,como escriben todos los histor.a- 
dores y memorias. En este mal pasó son innumera- 
bles los efugios y cavilaciones deS.antiago: unas 
veces le dá dos matrimobios ; otras dos nombres á 
la reina; pero todo al airean prueba, y aun con- 
tra la verdad conocida de los Cronicones. Peor, En 
apoyo suyo trae Santiago el epitafio de doña Urraca 
( hallado hoy día e» Oviedo) como mujer de Ka- 
miro I , cuando consta de él pertenecer á Jam.ro 
II , según la Era y* tiene y no entendió Santia- 
go. Es como se sigues 



- * 



Digitized by Google 



> ■ * ■ 



ti*, viíi cap. ti. 179 

HIC REQVIESCIT FAMV- 
LA DEI VRRACCA ET 
CONFA, VXOR DOMINI 
RAIflMIRI PRINCIP1S 
ET ORI IT DIE 1L A FE 
RIA ORA XI.* VHII 
KLDS ÍVUAS IN ERA 

DCCCC*X— 1IH. 

■ ■ 

■ \ * * . 

pon Mauro Castellá Ferrer la copió de la losa, 
y la trae en su Historia del slpótiol Santiago, pág. 
4^91 ; pero no supo descifrar el monograma de 
la Éra , porque en su tiempo no se sabia el valor 
de la nota numeral X con uno ó dos rasgos. Ave- 
riguóse poco después indubitablemente por las 
paginaturas de los códices manuscritos , series de 
cánones , capítulos &c. Ambrosio de Morales tam- 
poco Je conoció con haber manejado tantos códices 
manuscritos antiguos , y en los casos apretados que 
le ocurrían tomaba la Era española por año vulgar 
de Cristo: cosa que jamás hicieron nuestros an- 
tiguos, y como improbable ya np se, tolera en 
España. Aun tomando la Era por año de Cristo 
no le salía la cuenta por sobrarle ocho anos. La 
cifra pues del epitafio de doña Urraca vale noventa, 
pues el rasgo de la mano izquierda vale cincuenta 
como que sirve de L que vale tanto en la cuenta 
romana. El rasgo de la mano derecha vale otros 
cincuenta; pero anteponiéndosele la X que vale 
diez, queda en cuarenta, y toda la cifra en noven- 
ta , compuesto de cincuenta y cuarenta. La data 
pues íntegra de nuestro epitafio es 994 que cor r 
responde al año 956 de Cristo. El epitafio entero 
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dice: Aquí descansa la sienta de Dios Urraca f 
conversa (dedicada á Dios en el cláustro) consorte 
del señor príncipe Ramiro. Murió lunes á 2£ de 
Junio á las once horas , en la Era de 994. 
habiendo Castellá conocido el valor cierto del 
monograma, le d¡ó á bulto el de 94 ¿, ó bien 92¿ v 
creyendo que los rasgos nada daban ni quitaban í 
la X. ' " : ' " <' 

El señor Sandoval corrigió bien á Castellá 
Fcrrer, diciéndole con oportuno donaire, que ti 
esta señora reina fuese la mujer de don Ramiro I 9 
'hubiera estado viuda ciento y seis anos: ¡largas 
tocas fueron estas/ No insistamos, mas en este 
punto ya fuera de controversias. Véase Sandoval 
en sus Cinco obispos 6 seá batalla de Cía vi jo , pág. 
232 ; y Florez, Reinas católicas, pág. 105. Don 
Mauro Castellá Ferrer no obstante de que pone 
el nono Calendas Julias, entiende á 24 de Junio, 
no siendo sino á 23. Queda pues enteramente 
cierto, que la Era de esle sepulcro de doña Urraca 
es la de 994 correspondiente al año vulgar de 
Cristo 956 , y que esta señora fué la consorte de 
don Ramiro II , viuda seis años había , y reti- 
rada á la clausura según era costumbre en las 
reinas viudas desde los primeros Concilios de To- 
ledo. Esle es el significado de la palabra confesa, 
que también sólia ser conversa. El año de su 
muerte 956 fué bisiesto con las' dominicales F E. 
Rigiendo en Junio la E dia 23 fué lunes, cosa 
que no pudo caber á la supuesta Urraca dada i 
Ramiro I. No pudó caberle; pues aunque en 844 
concurrió lunes con 23 de Junio, vivía este rey, 
vivió aun seis años mas, y su mujer no podía 
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ser viuda oi confesa. Quiero notar, que la hora 
yndécima del letrero no eran las- once como con- 
tamos ahora, sino las cinco del día ó de la noche. 
Los antiguos dividían el dia en doce horas, y la 
noche en otras doce* én todas las estaciones y 
tiempos del año: por consiguiente las horas crecian 
6 menguaban , al paso que los dias iban menguan- 
do ó creciendo. Las horas eran iguales respectiva- 
mente, para lo cual tenían relojes solares y ma- 
quinales exactamente apropiados. 

Y volviendo á la Era de este sepulcro veni- 
mos' á parar y sacar en limpio, que es contraria 
á las pretensiones de Santiago , y le impone pre- 
petuo silencio sobre su mencionada Urraca. La 
Era de su falso Mi ploma es otro torcedor ó «acial 
que le cierra la boca para que no la pueda atribuir 
á Ramiro I. El impostor de esta fábula entendió 
darla en cabeza de Ramiro II (<|ue fué uno de 
nuestros mayores reyes en azote 'de los moros) 
como ya dejamos dicho, y Santiago tuvo que borrar 
én la piel, primer apógrafo de un original nunca 
existido, una C, . qué en la numeración romana 
▼ale ciento. Con cien años menos creyó Santiago 
poder atribuir su diploma á Ramiro 1 ; pero no 
le salió bien la cuenta , porque cien años no bas- 
taban para salir de apuros. He aquí la fuente de 
Unto n dmero de subterfugios, regates, embrollos, 
inepcias y picardías para hacer reinar en Astu- 
rias á Ramiro I en la Era de 872, año 834 de 
Cristo ; cosa imposible de sostener sino á fuerza 
de falsedades y ficciones , sin el menor apoyo en 
historia , como ya tantas veces hemOs probado. 
Todavía si estamos á la ejecutoria del miamo 
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Santiago y exhibición de sus privilegios en su* 
pleitos contra los concejos condenados al pago con 
la mayor injusticia, hallaremos que Santiago pre- 
sentó su diploma fingid? en Calahorra, que es el 
mismo de Clavija , diciendo : Presentó un privile- 
gio del señor rey don Ramiro de gloriosa memoria, 
concedido en Calahorra en la* Era de 862 años* 
Puso sesenta y dos anos por setenta y dos, y le hace 
reinar en 824* qucsou diez y ocho años antes de 
ser rey , no habiéndolo sido hasta el de 842. ¡Cuán- 
tas iniquidades, cuántos atentados, cuántos .delitos 
sobresana el oro) ¿Es posible ( lo repetiré mil veces) 
que los abogados de los pueblos $ ni los jueces 
de las cnancillerías ignorasen las leyes-de Partida, 
que desde su composición á mediado el siglo XIII 
han sido el cuerpo de nuestras leyes fundamen- 
tales? ¿ Que fuese tanta su ignorancia, que sostuvie* 
se como legitima una do ilación contra derecho 
patural, diviqo y humano positivo? ¿ Qué leyes 
estudiaban estos jueces? ¿Qué derecho profesaban? 
¿ Es posible que nuestros reyes por demasiado pios 
se hiciesen impíos , ^si Santiago no los alucinase 
con prestigios , ilusiones y mentiras ? En esta parte 
po puede Santiago ni sus jueces alegar excusa, 
conciencia errónea, ni omisión de parte; los pro*» 
curadores de los concejos de Cuenca , Alcalá la 
Real , Uheda, Jerez, Carmona , Marchena, Cehe-» 
£Ín, Puerta, Barca- rota, Peifas de san Pedro, 
Valderricote, Villarejo, Campillo, Montijo, Bada* 
joz, Murcia, Segura, Tala vera, Cartagena, Ante- 
quera , y otros infinitos que se ven en los autos» 
manifestaron su libertad y '.posesión de ochocientos . 
años dé no Jtaber pagado ai conocido tal pecho; 
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pero de nada les aprovechó su manifiesta libertad 
y justicia. Los grandes areopagitas Deza , Navar* 
rete, Morales , Zúñiga, Vázquez y otros les conde- 
naron al pago 9 en Granada día 1 3 de Diciembre 
de 1568, 

Ambas partes suplicaron de esta sentencia, 
Jos pueblos para que se revocase, no habiendo pa« 
gado nunca tal embeleco ni aun por via de limos* 
na: Santiago suplicó sobre que la cnancillería no 
podia rebajar la cuota del pago á una Cuartilla de 
fanega, debiendo ser media fanega por yugada. 
.Revióse la causa, y en revista se confirmó la sen- 
tencia de vista , con alguna variación á favor de 
Santiago , dia 23 de Agosto de 1 570. Dejemos aquí 
una historia tan humillante de nuestros juriscon- 
sultos , que á ser iniciados en la ciencia propia de 
su cargo , con solo leer el diploma debian haber 
tenido bastante para despreciarlo , y multar á 
Santiago con las costas por intentar semejante ra— 
pifia. f ' 7 \ 

Pero sucedió todo la contrario : movió Santia- 
go una nueva polvareda. Resolvió manifestar mas 
hambre , y extender su exacción á los obispados de 
Toledo, Burgos, Palencia, Osma, Calahorra &c. ; 
pero se resistieron al pago, y el año de 1578 entabló 
pleito en la cnancillería de Valladoüd, tan reñido 
como el de Granada. Fueron condenadossal pago 
los pueblos del Tajo allá :.. pero los del Tajo acá , que 
alegaron la escepcion de falsedad en el di ploma > 
fueron absueltos dada la excepción por bien pro- 
bada en vista, el año 1592. Suplicó Santiago de 
esta sentencia, y los referidos pueblos fueron con- 
denados en relista al pago, en 1612, [Andad, 
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fiaos de los hombres! Todavía mas. De esta conde- 
na mi pilcaron los pueblos para ante la real persona, 
y en recurso de 1628 la misma cnancillería revo- 
có la que había dado en revista , y confirmó la de 
vista. ¡ Andad , repilo , y fiaos de los hombres! 

Todavía no guardó Santiago el silencio que se 
le impuso ; pero yo no tengo ya valor para na 
guardarlo en lo mucho que ha sucedido. £1 lector 
curioso lo podrá ver en los varios impresos que lo 
narran. Diré solo, que las Cortes de Cádiz volvie- 
ron por el honor de nuestra nación , prohibiendo 
pago tan injusto, sobre un diploma tan afrentoso 
por constantemente falso. Baste esto para un Com- 
pendio. 
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Reinados de don OrdoSo III , de don Sancho el Gordo } j 
principio del de don Ramiro ni* 

.' * 

Por muerte de don Ramiro II quedó rey dé 
León su primogénito don Ordoño III , casado ya 
con doña Urraca González. Era don Ordoño varón 
prudente y perito en armas; pero lo breve de sa 
reinado no le dejó mostrar estas prendas en au- 
mento de su corona. Poco después de haber ocupado 
el solio , experimentó una grave rebeldía de quien 
menos debia temerla. Su hermano don Sancho, au- 
xiliado del conde de Castilla Fernán González, 
suegro del rey y de don García , rey de Navarra, 
presumió quitarle fa corona. Escriben algunos que 
este don Sancho era medio hermano de don Ordo- 
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ño 9 como hijo de una segunda mujer da don Ra- 
miro II, llamada dona Teresa Florentina, herma- 
na del presente don García , rey de' Navarra. Por 
esta razón , dicen , le quiso favorecer en su rebel- 
día como á su sobrino. Pero ya dijimos que don 
Ramiro II no tuvo otra mujer propia que doña 
Urraca, á quien algunas memorias la dan aquel 
segundo nombre. Para que Sampiro y el Silense, 
su copiante , llamen á don García tio de don San- 
cho , no es necesario aquel segundo casamiento de 
Ramiro II: Era su tio por primo hermano de don 
Ordoño II , abuelo de don Sancho. 

Unidas en uno las fuerzas de los tres aliados, 
se pusieron sobre León el ano de 953 , esperando 9to 
confiadamente destronará don Ordoño; pero les 
salió vana su confianza. Don Ordoño tenia la ciu- 
dad tan fortificada , que los coligados advirtieron 
en breve la dificultad del empeño , y se retiraron* 
Entonces dicen que don Ordoño repudió á su mu- 
jer doña Urraca como hija del conde su enemigo, 
la remitió á su padre , y casó con una señora ga- 
llega llamada doña Elvira. Pero hay graves fun- 
damentos para no recibir estas noticias y decir con 
buenas razones no hubo ese repudio , ó que si le 
hubo duró poco , pues vemos al rey con doña Urra» 
ca los años siguientes. Lo que hay de cierto es que 
don Ordoño y dona Urraca eran parientes por sus 
madres , que parecen eran hermanas de don Gar- 
cía. Léase con atención lo que el maestro Risco 
escribe en el tomo XXXI V de la España Sagrada^ 
pág. 267 , con muy fundadas razones. En aquellos 
tiempos no estaban puestas en observancia las dis- 
pensas de parentescos para matrimonios* 
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Sosegada por fuerza la borrasca de don San- 
cho, se movió otra en Galicia , rebelándose toda al 
rey , sin que sepamos el autor ni la causa. Corrió 
allá don Ordoño con ejército competente , y con 
poco trabajo sujetóla provincia. Con ocasión de te- 
ner allí fuerzas respetables, se entró por tierra de 
moros en Lusitania, estragando y arrasando campos 
y poblaciones basta Lisboa. Asaltóla y la dióá saco 
riguroso, regresando á León victorioso y con rica 
presa de cautivos y despojos. Con esta victoria se 
hizo don Ordoño formidable á los moros, enemi- 
gos y rebeldes , en especial á su mal hermano don 
Sancho y al rey de Navarra. El conde, su suegro, 
procuró medio para volver á su gracia, aunque de 
mala, gana y no sin miedo. Parece sucedia esto há- 

956 cia el año de 956 , pues el rey falleció de dolencia 

957 en Zamora el ano siguiente de 957. Las Crónicas 
le suponen muerto dos años antes; pero por escritu- 
ras originales puede probarse que don Ordoño vivía 
aun en el mes de Marzo de 957. Véase la Histo- 
ria de Sahagun , publicada por el maestro Escalona; 
y el tomo XXXI V de la España Sagrada , pági- 
na 268. Su cuerpo fué llevado á León, y enter- 
rado en la iglesia de san Salvador junto al de su 
padre. Dejó un hijo llamado Vercmundo , que con 
el nombre de II reinó mas adelante después de 
Ramiro III. ! 

Con tanto se vinieron á cumplir los impacien- 
tes deseos de reinar su hermano, don Sancho, al 
cual , por la notable gordura y obesidad de cuerpo, 
9S9 llamaron don Sancho el Gordo. En el año segundo 
de su reinado se comenzaron á turbar las cosas, 
ue»e que por su monstruosa gordura le tuviesen 
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por inepto para la guerra, entonces necesaria, 
fuese por asechanzas ocultas de don Ordoño el Mo- 
lo, hijo de don Alonso el Monje, que también an- 
helaba derribarle del trono. Consiguiólo por fin 
con el auxilio del conde Fernán González, cuya 
hija, viuda de don Ordoño, había casado con él, 
contra la costumbre antigua de retirarse al claus- 
tro las reinas viudas. Merecido se lo tenia quien 
había solicitado lo mismo contra su hermano don 
Ordoño III. Hubo pues don Sancho de retirarse 
en Navarra á casa de su tío el rey don García, 
que tanto le había auxiliado aun con injusticia ma- 
nifiesta. H izólo también ahora , aunque por un me-» 
dio que pudiera haberle salido caro, y aun á toda 
España. Envió sus embajadores á Abderrameo, 
rey de Córdoba , y con ellos al mismo don Sancho, 
con voz de que los habilísimos médicos que tenia 
le enrasen aquella su desmedida gordura, y le res-* 
tituyesen á la agilidad que en su juventud tenia» 
El suceso demostró no era vana la confianza que 
tenían en la ciencia médica de los árabes; pues lle- 
gado á Córdoba don Sancho , satisfecho Abderra- 
meo de que sus Esculapios fuesen buscados por su 
pericia en el arte , no solo le hospedó magnífica- 
mente, sino que le encargó á sus médicos, los cua- 
les le restituyeron á una habitud de cuerpo bien 
proporcionada, y cual pudiera desearse. No era 
este solo el objeto del viaje , sino pedir al moro un 
ejército poderoso con que recobrar el solio que don 
Ordoño el Malo le quítára. Fortuna que Abderra— 
men (era el III del nombre, y el Sobio por anto- 
nomasia) tuvo por mas honroso hacerse vengador 
de aquel entuerto y que aprovecharse de las venta- 
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jas que le proporcionaba la desunión de nuestros 
reyes. \ 

Vuelto pues don Sancho á León con su mo- 
risma 9 no se creyó don Ordoño capaz de resistirle, 
mayormente siéndole contrario el rey de Navarra; 
y mas que todo su depravada conducta y gobierno 
tiránico. Huyó pues á las Asturias y de allí á Burgos 
en casa de su suegro Fernán González ; pero en nin- 
guna parle se vió seguro , pues éste le quilo la mu* 
jercon dos hijos que ya tenia , y le sacó de su con- 
dado f temiendo las iras de don Sancho. No hallando 
pues en donde vivir sin riesgo, se pasó á los mo- 
ros, entre quienes se mantuvo hasta el fin de su 
miserable vida que no fué larga. Recobró pues don 

961 Sancho su trono hácia el año de 961 , y casó con 
doña Teresa Jimena , hija , según creemos , de 
Ansur Fernandez , conde de Monzón, hermana 
de los cuatro condes de Monzón Fernando , Gon- 
zalo , Enrique y Ñuño Ansurez. De este matrimo- 

962 nio nació en 96$ don Ramiro III (que muy pres- 
to sucedió á su padre) y doña Ormesinda. De 
otras hijas que se le atribuyen no hay cosa cierta. 

No podia el rey de Leoo mirar con indiferen- 
cia la prosperidad y gloria del conde de Castilla; 
pero supo disimular , y le despachó una magnifica 
embajada para felicitarle, convidándole al mismo 
tiempo á la asistencia de unas Cortes en que supo- 
nía habían de tratarse asuntos importantes para el 
reino. £1 conde, que no ignoraba su resentimien- 
to , temió algunas asechanzas ; pero no podiendo 
excusarse decentemente, concurrió , aunque bien 
acompañado, de suerte que frustró por entonces 
las alevosas intenciones de don Sancho. Hallábase 
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viudo «l conde; y el rey de León , de inteligencia 
con el^le Navarra don García , le propuso el roa* 
trimonio de su tia doña Sancha , infanta de Na- 
varra : proposición á que accedió inmediatamente, 
y que le hizo tomar de allí á poco la vuelta de 
Pamplona. Como no tenia el menor motivo para» 
recelar de don García, y se trataba de un asunto 
de júbilo» solo llevó consigo una corte bizarra , que 
mas sirviese de ostentación que de defensa en caso 
necesario. Aprovechóse el navarro de esta circuns* 
tancia , y aseguró al conde en una estrecha pri- 
sión, de que solo pudo libertarle el amor de doña 
Sancha, en cuya compañía huyó hasta Burgos , 
donde se celebró un matrimonio en que ya el re- 
conocimiento disputaba preferencias á la inclina- 
ción y á la ternura. 

Enfurecido don García de que se le hubiese 
buido de entre las manos la víctima que habia re- 
suelto sacrificar á su envidia y á la del rey de León, 
añadiendo la injusticia á la alevosía, le declaró la 
guerra. Rompió con todas sus fuerzas por Castilla, 
presentó al conde la batalla , fué aceptada , y la 
perdió el navarro , quedando prisionero. Trece me- 
ses lloró entre los muros de ana fortaleza su li- 
bertad perdida; y últimamente la debió á los rue- 
gos de su hermana doña Sancha , y á la generosi- 
dad de su cuñado, superior á todas las impresiones 
de la venganza. 

No desmayó por eso el rey de León : al con- 
trario , mas empeñado que nunca juzgó que el di- 
simulo con que habia urdido U traína anterior le 
aseguraba el golpe, y, no se engañó. Llamado nue- 
Yamente el conde á pretexto del bien común , y 



/ 



190 HISTORIA DE ESPAÑA. 

desconfiando menos de lo que debiera ele nn ene- 
migo, tanlo mas temible cuanto mas pérfido , se 
halló por su imprudencia preso en las redes que se 
le habian tendido, y hubiera acabado sus dias en 
un oscuro calabozo, á no haber segunda vez vola- 
do en su socorro el amor conyugal. Dona Sancha, 
esta matrona varonil , ornamento de su siglo, sobre- 
poniéndose á la debilidad de su sexo , y sin repa- 
rar en obstáculos cuando se trataba de la libertad 
de su adorado conde , fingió una peregrinación á 
Santiago de Galicia , pasó por León, obtuvo per- 
miso del rey para verá su esposo, y habiendo con* 
seguido reducirle, no sin dificultad , á que trocase 
con ella los vestidos y la dejase en la prisión , unos 
caballos preparados de antemano le pusieron in- 
mediatamente fuera de los dominios leoneses. Sor- 
prendido el rey de León , y luchando por largo 
tiempo entre los afectos de admiración y de saña, 
dudó si castigaría la acción como atrevimiento con- 
tra la magestad , 6 si la aplaudiría como invención 
artificiosa del amor. Acordóse por último de que 
habia nacido caballero; y esforzándose á borrar con 
la generosidad la torpeza de su anterior conducta, 
no solo puso en libertad á la condesa , sino que 
encareciendo con los mayores elogios su industria, 
su valor y su amorosa pasión , la hizo conducir en 
triunfo hasta la corte de Burgos. 

Durante la detención de don Sancho en Cór- 
doba tuvo larga noticia del martirio y reliquias del 
santo joven Pelayo, martirizado en aquella ciudad 
por los años de 925 como en su lugar hemos es- 
crito. Hizo relación don Sancho de aquel martirio 
y de su piadosa causa á su hermana doña Elvira y 
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á la reina , y tá grande piedad de ambas señora* 
indujo á don Sancho á que enviase embajadores 
al nuevo rey de Córdoba Alhackem , con algunos 
regalos * y suplicándole fuese servido de concederle 
el cuerpo y reliquias del Santo mártir que conserw 
vaban allí los cristianos, y al mismo tiempo con-' 
ti no ase la paz que con su padre Abderramen ha*? 
bia León tenido. 

Mientras los enviados bajaron á Córdoba con 
tan pia diligencia, uno de los cuales fué el obispo 
de León don Velasco , mandó el rey edificar el 
monasterio de san Salvador para depositar el santo 
cuerpo del mártir Pelayo t cuyo nombre tomó lúe-* 
go la casa. A la sazón tuvo don Sancho necesidad 
de marchar con ejército á Galicia, con la cual se 
habia levantado el conde don Gonzalo Ansurez, 
que gobernaba del Duero arriba. La llegada def 
rey con su ejército sosegó las inquietudes , aunque 
ya el conde habia pasado el rio con su tropa, re- 
suelto á medir las armas con el rey si hubiese co- 
yuntura favorable. Pero considerado mejor el em- 
peño , conocióle superior á sus fuerzas, y pidió paz 
por medio de rogadores, viniendo á obediencia del 
rey. Perdonóle este la rebeldía por no derramar 
sangre, prestando juramento de fidelidad y ho- 
menaje de costumbre ; pero las resoltas probaron' 
que en los reyes no siempre es la benignidad el 
mejor medio de reducir los delincuentes á su reco- 
nocimiento. Teognides decía que al hombre sencillo 
ée lengua y doble de corazón es mejor tenerle por 
enemiga que por amigo; pues siempre tuvo menos 
compañeros la virtud que el dolo. Aquel traidor 
conde cometió la vileza de <khr veneno al rey en 
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una manzana, y comidola don Sancho 
te, presto sintió los efectos de la presentanea pon- 
zoña. Por señas hubo de pedir le condujesen luego 
á León ; pero no pudo llegar vivo. Día tercero de 
viaje murió en el monasterio de Castrillo. La rei- 
na , que había salido á esperarle, se halló en su 
muerte, y le mandó enlerrar en el mismo monas- 
terio ; pero mas adelante le trasladó á san Salvador 
de León , donde yace con sus progenitores. Don 
Sancho vino á reinar como doce años, habiendo 

966 fallecido por Octubre de 966. Los Cronicones coe- 
táneos omiten todas las circunstancias precedentes 
y consiguientes de este beneficio. , 

Muerto don Sancho , entró á reinar su hijo don 
Ramiro III , no pasando su edad de los cinco años, 
por lo cual quedó bajo la tutela de su madre la 
reina doña Teresa y de su tia doña Elvira , seño- 
ras de consumada piedad , madurez y prudencia. 
Los primeros pasos de su gobierno se emplearon 
en la decente colocación del cuerpo de san Pelayo, 
que vino de Córdoba por entonces con los tratados 
de paz con Ahhakem. Aquella pia función fué muy 
solemne por el grande número de prelados y gentes 
que concurrieron. 

567 El año primero de don Ramiro aportaron en 
las costas de Galicia los normandos con una escua- 
dra de cien naves de guerra. Robaron y asolaron 
la tierra con todo género de crueldades,, en espe- 
cial la comarca de Compostela. Su venerable obispo 
Sisnando murió peleando contra ellos, y á su mu- 
chedumbre no hubo reparo que bastase. Dejaron 
arrasada la Galicia hasta el monte Cebrero , man- 

i*8 teniéndose en ella todo el año de 968» mientras 
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hubo bienes en que cebarse. Los males ex Iremos 
suelen hacer valientes á los mas aviltados y metU? 
culosos. Alistóse toda la Galicia bajo de las bande- 
ras del conde don Gonzalo Sánchez (que puede ser 
el rebelde que envenenó al rey con la manzana) r y 
salieron animosos en busca de los normandos que 
estaban en sus cuarteles. Avistáronlos , y los aco- 
metieron de improviso día 29 de Marzo de 969 con 
tanta resolución y furia que no pudieron ha- 
cer la resistencia que bastirá. Fueron todos pasa- 
dos á cuchillo con su caudillo Gunderedo. Hasta 
los que se pudieron de pronto recoger á las naves, 
murieron abrasados con ellas y la chusma por fue* 
gos disparados ó petardos que Jos gallegos arrojaron, 
Sin embargo de que su señor Santiago no dijo esla 
espada es mía. , ; 

Mientras esto pasaba en* Galicia entraron en 
Castilla los moros , capitaneados por don 'Vela , con- 
de de Alava , cuyo condado le había tomado él 
conde Fernán González por no haber accedido Ve- 
la á lá usurpación del reino qüe á don Sancho 
presumió hacer Ordoñoel Malo. Habíase don Vela 
pasado también á Córdoba con toda su familia» 
sol ¡cita ndo^uerzas dé Abderramen para recobrar 
su condado , como las había conseguido don San- 
cho para recobrar su reino de León. No había don 
Vela podido conseguir lo que pedia hasta ahora» 
en que la paz hecha con León y Navarra * y la 
caduca edad del conde Fernán González , ofrecían 
ocasión oportuna. Efectivamente fué difícil al cas- 
tellano la resistencia , y si bien no se dice que don 
Vela recobrase su condado, causaron los moros 
daños infinitos en Castilla. Tomaron á Simancas, 
tomo m. 13 
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Dueñas, Gormáz, Sepúlveda y otras muchas pía-* 
zas , dándolas al saco , y devastándolo todo con 
inauditas crueldades. Insolentes con esta prospe- 
ridad , no guardaron medida , ni los tratados de 
paz que con León había , y entraron por su reino 
con el estrago mismo. Sitiaron á Zamora y la com- 
batieron tan reciamente , que según don Rodrigo 
de Toledo la desolaron hasta los cimientos; pero 
este autor suele exagerar demasiado las cosas. 

Era esto el año mismo de 969 y siguiente de 
970 , en el cual falleció el conde Fernán Gonzá- 
lez, á quien debió Castilla su libertad y grande- 
za. Su cuerpo fué enterrado en san Pedro de Ar- 
lanza, donde se ve su sepulcro y el de su mujer la 
condesa doña Sancha. £1 primero tiene el epitafio 
siguiente: 

. 

Unicus fortissimus, magnanimusq, comes hic % 
Belliger invictus ductus ad ostra fuit. 
Libiarn, Hispaniam domuit Angelorum choris adjutus» 
Virtulc , q¡ et armis vindicavit sibi Castcllam. 
Austrorum Gallito, AngliiZ , Goihorum sanguine venit 
Genos ande redundat Hesperia regum* 
Obiit qui vivit j Era M» 

Esta Era está incompleta en ocho años habien- 
do fallecido el conde el de 970, y le correspondía 
la Era de MVIII. El epitafio de la condesa es: 
Illustris Sancia indolis Franco- 
rum , prosapiaque Gothórum re- 
gia Cantábrica sceptrum et origo 
regum Castellce , dux et gloria Cas- 
tellanorum. Fama, latís, honor , 
for filudo , eirtutesq. cuneta in ea 
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clare scunt. Bis victum Comitem 
e carcere eduxit , Calicas sedes 
beataque possidet, 

Obiil Era MIL 
Sin mucha advertencia se ve que estos letreros 
se pusieron mucho tiempo después del fallecimien- 
to del conde y la condesa; pues su autor dice que 
del conde descendían los reyes de Castilla. Cosa 
que no pudiera saber si hubiera vivido cuando mu- 
rió el conde. 

Los pocos años del rey y el pacifico gobierno de 
su madre y tia, proporcionaron ocasión al conde 
de cimentar la independencia y libertad de Casti- 
lla de los reyes de León. Sucedióle en el condado 
su hijo don García Fernandez , no menos valeroso 
y advertido que su padre. Continuó defendiendo 
su independencia , y gobernó á Castilla hasta el 
año de 996. 



Prosigue el reinado de don Ramiro III. Guerra» con Atinan* 
xor , gobernador de Córdoba. Levantamiento de don Vere- 
mundo II. Su reinado. Destrucción de León por Alma mor. 
Regreso de la corte a* Oviedo. Muerte del rey Veremun- 
do , j de su segunda mujer la reina doña Elvira. 

j 

El ano mismo de 970 murió don García, rey 
de Navarra, lleno de méritos, virtudes y años. 
Sucedióle su hijo Don Sancho Garzés Abarca, y 
reinó hasta el de 994- En Barcelona al conde don 
Borrel, nació el año de 972 su primogénito don 

: 
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Ramón Borrcl que el año de 993 sucedió á su pa- 
dre en el condado , muerto combatiendo contra 

77« moros. Murió también el año de 976 Alhakenj, rey 
de Córdoba, y le sucedió su hijo Isem en edad de 
doce años. Su madre Alsobha le puso bajo la tutela 
del valeroso guerrero Mahomad Almanzor, el cual 
brevemente se hizo formidable á la cristiandad en 

978 España. En el año de 978 , aprovechándose de las 
discordias entre don Ramiro de León y los condes, 
de su reino , entró poderosamente en tierra de León 
pasado el Duero , desolando y arrasándolo todo con 
su morisma. Ni faltaron cristianos que se .acomo- 
daron á militar bajo^ sus banderas , halagados por* 
Almanzor con crecida paga y donativos de nuestros 
bienes. 

Supo don Ramiro que Almanzor había deter- 
minado buscarle en León misma, y procuró pr«i 
venir sus fuerzas y salirle al encuentro. Avistá- 
ronse los campos junto al rio Ezla , y se dieron 
una recia batalla en que los moros fueron derrota- 
dos y seguidos en alcance hasta sus reales. Quedó 
Almanzor tan afrentado y pesaroso , que sentán- 
dose en tierra , depuso el turbante de su cabeza, 
lo cual era señal del mayor dolor que tener pudiese, 
Notado esto por sus capitanes y soldados se ex- 
hortaron todos entre sí, y renovaron la pelea con- 
tra los nuestros con tanta resolución y furia, que 
les pusieron en fuga precipitada, y les siguieron 
algunas leguas. Hubieran los cristianos. sido casi to- 
dos muertos ó cautivos , á no haber enviado Dios; 
un recio temporal de nieve, torbellinos y ventisca 
que retrajo á los moros de continuar el alcance^ 
Sobrevino casi de repente el invierno, y Almanzor 



Digitized by Google 



tiB. tu. cap, iv.* 197 
se retiró i Córdoba con ánimo de prevenirse para 
nueva campaña en el año siguiente; y tas continuó 
por doce consecutivos sin intermisión alguna. 

Hubiera don Ramiro podido hacerle frente si se 
hubiera confederado con el rey de Navarra y con 
Ies condes ^ pero su mala política procedió tan al 
contrario de confiada , que se creyó capaz por sí 
solo de contener enemigo tan enconado y podero- 
so. Con esta intempestiva satisfacción desestimó 
los saludables avisos de su madre y fia , y quiso 
gobernarse por su voluntad y capricho. 

Mostróse también áspero, duro, suspicaz, in- 
tratable con los condes y poderosos de su reino, en 
los cuales estribaba su defensa en aquella guerra. 
¿Qué podia resultar de conducta semejante en cir- 
cunstancias tan peligrosas? ¿ En un mozo desacon- 
sejado , sin carácter de monarca, sin madurez y 
sin ciencia de gobierno? Resultó loque debia. Yiósc 
menospreciado , desobedecido , y aun perseguido por 
los mismos á quienes menospreciaba. ¿ De quién es 
rey un rey sin vasallos ? 

Como á los diez y ocho años de su edad con- 
trajo matrimonio con doña Urraca , cuya familia 
ignoramos ; aunque es verosímil fuese hija de don 
Sancho Abarca, rey de Navarra, pues hallamos en 
algunas escrituras que se llamaba también Sancha. 
Parece que el nuevo estado influyó poco en don 
Ha miro para que mejorase de sistema. Hizo sinlie- ^ 
sen su dureza y engreimiento los poderosos de Ga- 
licia , entre quienes su padre don Sancho encontró 
la muerte; pero disimularon por entonces aquellos 
ultrajes y desprecios hasta tener maduro su ocultó 
designio. Llegado el caso,* se rebelaron contra el 
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necio rey , negáronle solemnemente la obediencia, 
y levantaron en rey propio á don Veremundo, hi- 
jo natural de don Ordoño III. Si es cierto que este 
don Ordoño casó en» segundas nupcias con doña 
Elvira, repudiada la primera mujer, como dijimos 
arriba , pudo ser hijo legitimo este don Ve remun- 
do. Como quiera , los gallegos le coronaron en la 
98S iglesia de Santiago día 15 de Octubre de 982 co- 
mo lo asegura el Silense, autor coetáneo. 

A tan impensada novedad hubo el rey de des- 
pertar de su letargo, comenzando á conocer el 
daño cuando ya no tenia remedio. Marchó con 
todo su ejército para Galicia con ánimo de vindi- 
car él menosprecio de su corona ; pero no se descui- 
dó don Ve remundo con sus gallegos de salir á 
recibirle hasta el puerto de Arenas en donde le 
bailaron. Diéronse reñida batalla leoneses y galle- 
gos; pelearon ambos ejércitos con tanta ceguedad 
y porfía , que no cediendo ninguno , solo la noche 
pudo separarlos, quedando pendiente la victoria. 
Venida la mañana no volvieron á la disputa, sino 
que don Ramiro lomó el camino de León y -don 
Veremundo el de Galicia , sin otra despedida ni 
ceremonia. Don Ramiro sobrevivió poco á esta 
batalla que parece fué por primavera de 988. El 
Silense le da diez y seis años de reinado, y co- 
menzándolos de 966, solo llegan al de 982; pero 
en Sabagun hay escrituras que prueban que aun vi- 
vía por Junio de 984 y en 8 de Setiembre, y se lla- 
maba rey de León , y lo mismo hacia don Veremun- 
do. Deducimos de aquí que Veremundo le quitó el 
reino , 'permitiéndole llamarse rey ; ambos preten- 
dían serlo ; ó bien ambos se compusieron de algún 
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modo por no destruirse mutuameDte, mediando la 
madre y tía de Ramiro. 

Muerto pues ó destronado don Ramiro III, 
quedó sin disputa rey de León don Veremundo 
U. Fué prudente en el gobierno ; confirmó las 
leyes de Wamba; mandó estudiar el derecho canó- 
nico ; amó la religión , la piedad , la justicia , y 
castigó severamente toda suerte de vicios. Pero 
sin embargo, se multiplicaron los pecados en la Es- 
paña cristiana , de manera que llamaron sobre sí 
las iras del cielo. Almanzor continuó desde 990 
devastando nuestras amenas provincias, llevándolas 
i sangre y fuego $ y cautivando sus habitadores. 
Pudiera venirle entonces Santiago con sus cien 
doncellas. Ya no se contenían los moros en corre- 
rías de las fronteras; ya no se contentaban con el 
saco de los pueblos comarcanos, sino que invadie- 
ron las provincias enteras. Acometieron la Cata~ 
hiña y entraron en la Septimania con una rapidez 
inaudita. De allá retrocedieron al Aragón , á Na- 
varra y fronteras de León , derramando por todas 
partes la desolación y espanto sin ninguna resisten- 
cia. Hasta el Océano Occidental extendieron su fe- 
rocidad insaciable , mayormente en Galicia con-» 
sintiéndolo Santiago. No teniendo los reyes cristia- 
nos de España ni sus condes fuerzas que oponer 
á tanta morisma victoriosa , los pueblos , las ciu- 
dades , los palacios , los monasterios , las iglesia 
fueron pábulo miserable de sus furores y robos. 

Estas calamidades padecían los cristianos en 
España por el inhumano Almanzor desde el año 
990 ; pero todavía no se había atrevido á la ciu- 
dad de León hasta 994 » gastando los anteriores 



20O . HISTORIA DE ESPAÑA. 

en quitar estorbos del paso. Arrasó las fortaleza» 
de Simancas, de Zamora y otras, dejando por allí 
puerta franca pasado el Duero. En la primavera 
pues de 994 , fiado Almanzor en el grande número 
de guerreros que tenía, marchó para León con 
resolución firme de combatirla. Cerciorado de todo 
don Veremundo, procuro prevenirse lo masque 
pudo, sin embargo de que por entonces estaba 
muy aquejado de la gota. Todavía no quiso dejarse 
litiar en León por el feroz enemigo , sino que le 
salió al encuentro hasta el Ezlá en el confluente 
de Benesga y Torio. Acometióle con sus* leoneses 
con tanta valentía , que del primer ímpetu desor- 
denó á los enemigos de mañera - 9 que se dieron 
á la fuga por todas partes. Quisieron los leoneses 
seguir el alcance con tanta precipitación y des- 
orden, que dieron lugar á que Almanzor se apro- 
vechase de la ocasión. Revolvió sobre los nuestro» 
improvisamente cuando menos esperaban, mató 
muchísimos y metió á lanzadas en León á los res- 
tantes, perdiendo así una victoria que nadie le» 
podía quitar sino la necia satisfacción de tenerla 
segura. 'Grande fué la perdida del inoro , tanto, 
que resolvió levantar el campo en medio del ve- 
rano y regresar á Córdoba , aunque con ánimo lie 
Volver el año siguiente con mayores fuerzas. 

No dudaba don Veremundo de los intento» 
del moro, y de que sin remedio alguno tomaria 
por armas á León , como que carecía de la compe* 
tente guarnición y defensas. Así, recogiendo las 
sagradas reliquias, vasos, ornameutos , y cuanto 
había de precioso en León , cómo ' también las 
cenizas de los reyes allí enterrados, se retiró á 
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Oviedo, renovándose las lágrimas de todos, acor*, 
dándose de 16 macho qne esta fuga se parecía á 
la de don Pelayo. Sin embargo dejó en León al- 
guna guarnición al mando de don Guillen González, 
caballero gallego, de valor conocido. Vino pues 
Almanzor el ano de 995 como se esperaba , se 995 
puso sobre León, y la tuvo sitiada cerca de Un 
año, dándola recios y repetidos combates. Demolie- 
ron en mucha parte los muros los golpes impetuo- 
sos de los arietes, ballestas y catapultas. Abrieron, 
cantidad de brechas, y los moros hicieron repetidas 
entradas sin atender al destrozo que padecían de 
los leoneses, alentados por su valeroso caudillo; 
pero por desgracia cayó enfermo gravemente, y 
hubo de guardar cama. Pasados algunos dias , entró 
en la ciudad inmenso número de moros; y luego 
que don Guillen lo supo, se mandó llevar en 
brazos al paraje mas urgente y que mas necesitaba 
de su presencia. Reanimó , inflamó , sostuvo su 
poca gente en lance tan apretado , para no ren- 
dirse á los bárbaros y enemigos de Jesucristo, 
sino que antes muriesen peleando por la religión 
y patria. Ya con esto los moros habían ocupado 
los mas ventajosos puestos de la ciudad; y el conde 
se arrojó sobre ellos con los suyos, resueltos á 
morir matando. Vendieron á caro precio sus gene- 
rosas vidas, haciendo en el enemigo una terrible 
matanza y destrozo; pero cargando sobre ellos in- 
numerable morisma, murieron allí gloriosamente 
todos. A continuación las máquinas de guerra 
demolieron los muros y demás edificios casi del 
todo , robaron los moros lt> poco que quedara , y 
pusieron fuego á la ciudad por varias partes. Solo 
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quedó libre, coiuo aun vemos, un torreón solo* 
por memoria de su triunfo , y por indicio de lo 
que León Labia sido antes. 

Reducida esta famosa ciudad al espectáculo mas 
triste , y casi á una lastimosa mole de ruinas, pasó 
Almanzor á ocupar As torga , la cual se le rindió 
después de una leve resistencia, para que no la 
desolase como spüa.. Destruyó después á Coyaqga, 
que es hoy Valencia de don Juan. Robó el monas- 
terio de Sahagun y el de Eslonza degollando á 
sus monges como de paso regresando á Córdoba, 
99t donde para el año de 996 disponía volver á las 
Asturias, y acabar con aquel corto recinto, últi- 
mo recurso de los cristianos en España. Volvió en 
efecto con tales ánimos y pretensiones; pero no 
pudo conseguirlo. Estaban las plazas de Gordon, 
Alba, Luna , el Bicrzo* Arbolio y otras en el 
mejor estado de defensa , y como custodiadas por 
el favor divino. A vista de esto, se echó el moro 
sobre Castilla y saqueó á Berlanga , Osma, Atien* 
za», Alcocer y todos los lugares abiertos* Impuso 
á los que no destruyó, tributos anuales , y jun** 
tando riquezas sin cuento, se volvió á Córdoba á 
fines del otoño. 

En esta jornada de Almanzor parece sucedió 
la muerte de don García Fernandez, conde de 
Castilla, entre Alcocer y Berlanga. Quiso con un 
ejército reducido, pero resuelto, oponerse á los ra*» 
pidos progresos de Almanzor; pero fué herido de 
dos botes de lanza y jnurió prisionero pasados dos 
dias. Llevóse Almanzor el cadáver á Córdoba como 
en triunfo, y los cristianos pecheros que en ella 
Labia consiguieron darle sepultura. Mas adelante 
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fué rescatado y enterrado en san Pedro de Cárdena. 
Sucedióle en el rondado su hijo don Sancho García, 
que ya de algunos años atrás lo pretendía por trai-t 
cion y fuerza. >< 

En la primavera de 997 he aquí que Alman- 
zor amanece con ejército formidable por Lusi ta- 
ñía y Galicia. Tomó por armas á Coimbra, Viséo f 
Lamego , Braga , Tuy , Monte mayor , Porto , con 
otras fortalezas , castillos y plazas importantes v de* 
jando en ellas competentes guarniciones. Entró 
luego en Galicia llevándola en general á sacomano* 
Arrastrado de la misma riqueza que su imaginan 
don le fingía depositada en la iglesia Compostelana, 
corrió á desnudarla con ánimo de profanar el se-» 
pulcro del Aposto!; pero no lo pudo poner en obra 
Un repentino rayo de luz celeste le deslumhró 
los ojos y mente de forma, que se apartó huyendo 
de aquel lugar sagrado , como fuera de si mismo* 
y sobrecogido de espanto* Ni paró aquí la pena de 
su mal intento. Cogió á todo su ejército una per** 
tinaz diarrea, disenteria, y aun pestilencia , tanto 
que morían, á millares. Hubo pues Almanzor de 
levantar el campo arrebatadamente , y retirarse á 
Córdoba con los que le quedaban antes que le lle^ 
gase el contagio. Pero para memoria de esta jorna- 
da se llevó algunas campanas de la iglesia de 
Santiago, y las hizo servir de lámparas en su ora- 
torio. Don Juan de Ferreras escribe fueron las puer- 
tas del templo las que se llevó Almanzor , y no 
las campanas , sin citar autor antiguo qoe lo diga'. 
Sabemos que don Fernando el Santo hizo restituir 
en hombros de moros desde Córdoba á Compro* 
tela estas mismas campanas. No parece que don 
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Yeremundo estaba descuidado, ni distante r pues 
al ver lo mal parado del ejército moro, te fué 
picando la retaguardia con tan buen efecto , que 
fueron muy pocos los que con Almanzor llegaron 
á Córdoba. , 

Para reparar pérdida tamaña , no dudamos 
que Almanzor necesitaría mas de un año, y su 
nueva jornada contra nuestras provincias no debió 
999 de ser hasta 999 á 1000. Luego pues que tuvo 
junta suficiente morisma para sus intentos y des- 
empeño de su crédito militar, eclipsado por la 
pasada rota y fuga , se puso en marcha para las 
¿Tonteras cristianas. Habíase propuesto nada menos 
qne no dejar ni un cristiano en España. Nada de 
esto ignoraba don Yeremundo , y no sé descuidé 
preventivamente en aprontar ejército capaz de 
rebatir los orgullosos ímpetus del moro y frustrar 
su vasto designio* Confederóse con el nuevo conde 
de Castilla don Sancho García , y con don García 
el Tembloso, rey de Navarra, debiendo todos acudir 
ai común peligro, y quebrantar el continuado curso 
de victorias al tirana Juntáronse pues en uno todas 
las fuerzas militares qne tenia España cristiana 
por en t pnces ; si no queremos exceptuar las del 
conde de Barcelona don Ramón Borre!, que no 
se dice concorriese. No pudo conducir sus tropas 
el Navarro por la natural -enfermedad que padecía 
de temblarle las principales partes de su cuerpo; 
por lo cual, era llamado el Tembloso, No así nuestro 
Yeremundo ¡ porque aunque casi privado de roo* 
vimiento en pies y manos á violencia de la gorá, y 
no poder montar á caballo , se mandó llevar en silla 
de manos á la frente del ejército delante de la pri- 



Digitized by 



• CIB. VII. CA*. IV. 205 
mera 61a f para dar el último egemplo de valór , £ 
morir en defensa de la religión y reine , y no so- 
brevivir uu momento á la ruina de ambas cosas sí 
Almanzor vencía. 

Con tanto , ya el formidable moro pisaba el 
país de-ios Arévacos pasado él Ebro, y sentaba su 
campo en las navas de Clan ia y Osma. Púsose eo 
presurosa marcha nuestra gente al paraje mismo* 
Avista nse los dos ejércitos junto á Calata nazor, pue* 
blo á cuatro leguas de Osma, y sin detención se 
da la mas sangrienta batalla que se cita: en aquel 
siglo. Duró todo el dia sin descansar , ni declarara 
se la victoria por ninguno, hasta que' cerrada la 
noche , se recogieron los moros á sus reales y pa- 
bellones. Los cristianos , con don Ve remando á la' 
frente , permanecieron ordenados en sus filas y 
sobro las armas , ignorando la pérdida del enemi- 
go. Durante la. noche vió Almanzor , por la pora 
gente que le quedaba * habia perdido setenta mil 
infantes y cuarenta mil caballos; cesa apenas ima- 
ginable en un hombre de su orgullo. Am' , antes 
que amaneciese el dia siguiente , se puso en salvo 
coa unos pocos que pudieron seguirle; si bien el 
cansancio de la batalla les dejaba caminar poco, 
no faltando también heridos y contusos. Amane- 
cido el día, cuando los cristianos se disponían á 
nuevo combate vieron abandonados y desiertos los 
reales enemigos , que ocupaban mas de una legua, 
y no se descubría moro alguno en cuanto alcanzaba 
la vista. Hallaron las tiendas , real y pabellones lle- 
nos de víveres, municiones y bagaje, y todo el 
campo cubierto de sangre y cadáveres de moros. 
Ocupóse Veremundo en el despojo : el conde don 
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Sancho siguió y alcanzó los moros fugitivos cansados 
y medio muertos y en los cuales hizo la mayor car- 
nicería sin peligro ninguno. Huyeron solamente 
los de á caballo 9 y Almanzor fué uno de ellos: 
fiero fueron tales los ímpetus de sus iras y afren- 
ta de verse vencido, y con tanta gente perdida, 
con la cual creia poden conquistar el mundo» que 
negándose al alimento* murió desesperadamente 
en MedinacelL Yióse clara la mano del Todopo- 
deroso. - . » • i . . 

No faltan dificultades en la cronología de 
estos sucesos de Almanzor, don Veremundo y 
demás, adherentes ; pero no son ni pueden ser 
grandes. Los he coordinado según el curso de la 
historia yrebeion de los historiadores mas exactos, 
atendiendo al tiempo que Almanzor necesitaba pa- 
ra ir y venir á Córdoba tan á menudo con ejérci- 
tos numerosos., y mas para juntarlos , asegurándo- 
nos el Silense que los hacia venir del África. La 
muerte de este formidable guerrero suele ponerse 
en la Egira 392 que comenzó en i.° de Noviem- 
bre de 1001 , y es muy probable que la referida 
batalla de Calatañazor fué este año , y que á sos 
fines murió Almanzor. 

Parece que dou Veremundo sobrevivió poco á 
tan memorable victoria ; y si bien ignoramos el 
año preciso de su muerte , sabemos empero que á 
fines de el de 1 000 aun vivía. Los anales Compos- 
télanos afirman que don Veremundo casó con doña 
Elvira, su segunda consorte , el año 1003 , y que 
no murió hasta 1009. Mi dictamen es que murió 
en 1005 según afirman los anales Toledanos. Ha* 
bia este rey casado en 981 con doña Yelasquita, 
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hija del conde' ele Castilla don Garc/a , y de ella 
tuvo á la infanta doña Cristina , fundadora que 
fué del monasterio de Corntliana. En el año 988 
sabemos vivía con doña Yelasquita; pero que des- 
pués la repudió , y casó con doña Elvira , de cuyo 
enlace nació don Alonso V que sucedió en el reino 
á su padre. En aquellos siglos no se escrupulizaba 
sobre repudios y nuevas nupcias , autorizadas por 
la costumbre. Dicese , no sin fundamento» que Ve- 
lasquita y Elvira eran hermanas. Del segundo ma- 
trimonio nació doña Teresa , que nias adelanfc casó* 
con Abdallá, rey de Toledo , seguri escribimos en 
su lugar. Del mismo enlace nació otra hija llama- 
da dona Sancha , y pudo ser hermano de ésta 'un 
hijo llamádo Pélayo que hallamos en escrituras; 
pero como este rey tuvo varias amigas , pudo ser 
hijo de alguna de ellas , como lo fueron una £7- 
vira y un Ordono. 

• Don Yeremundo II , pues , murió en el Bierzo 
agravado de gota 1 , otros varios achaques y desmedida 
lujuria, en edad aun fresca; porque siendo, como 
fué , hijo de don Ordeño III y de su segnnda consor- 
te, casados hacia el año de 952, no pasaba su edad 
de los cincuenta. Su cuerpo fué depositado en V¡- 
llabuena , y mas adelante su hijo don Alonso Y le 
trasladó á León donde yace , y le puso el epita- 
fio siguiente: * 

i/, fi. Rex Veremundus 
Ordonii. Iste in fine vita suat 
dignam Deo p&nitentiam obtulit , 
et in pace quievit Era MXXXVÍL 

Esta Era comprende al año 999 de Cristo , pe- 
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ro, según lo que dijimos arriba , está incompleta. 
Su segunda mujer dona Elvira murió después , y 
yace junto á su marido , con el epitafio de 

H* R. Regina donna Gelolra, uxor regís Veremundu 

El obispo de Oviedo don Pelayo y los que le 
siguieron, denigran la memoria de este rey. No 
negamos la pasión por el hermoso sexo tan natural 
al hombre; pero fuera de que áun en tiempos* 
mas cultos ha tenido demasiados imitadores , en 
aquel no era tan extraño, puesto que se permitían 
las concubinas y barraganas á cualesquiera. Fuera 
de esta pasión % . don Ve remondo fué^ buen rey, pío, 
religioso , y amante de la justicia. Sobre todo, va- 
lerosísimo eu armas contra moros, como vimos ar- 
riba, sin embargo de verse á la sazón casi postra- 
do de la gota. 

Damos fin al siglo décimo , que es el mas os- 
curo y mas ignorante de la historia , con indicar, 
que en España se celebraron algunos Concilios , á 
saber: En Barcelona, en Urgel, en Astorga, Com- 
postela y otros. 
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» 

— * 

« * 

Reinado de don "Alonso V. Mtierte del rey de Navarra, 

y sucesión de su hijo don Sancho. Sigue el Condado de 
Barcelona» Sediciones de Córdoba. Restauración de León. 
"Muere el último conde de Castilla don Sancho. Muere el 
rej don Alonso. Reinado de don Veremundo III. Batalla dt 
Támara. 

• 

Entré don Alonso Y á reinar en León por 
muerte de su padre , con el siglo undécimo de Cris- 
to , no pasando su edad de los cinco años , ó de 
tres, según el monje de Silos. Hallábase en poder 
de sus ayos don Melendo González y su consorte 
doña Mayor, condes de Galicia. Gobernó el reino 
don Melendo con fidelidad y prudencia durante la 
minoridad del rey ; pero es de creer que la reina 
viuda doña Elvira su madre tuviese mucha parte 
en la regencia. Dedúcese bastante de una escritura * 
original de Sahagun , publicada por el P. Escalo- 
na en la Historia de aquel monasterio, ntím. 73* 
Es del año de 1003, y se dice en ella: Regnante 
rege Adefonso una cum G chira regina in Legionc* . 
En otra escritura del año 1000 que trae la Espa- 
ña Sagrada, tomo 36 , después de los obispos, , sus- 
cribe luego la reina madre , y después el príncipe 
diciendo: Geloira regina con f. Serenissi 'mus princeps 
Adefonsus rex conf. Todavía se declara la reina viuda 
en otra escritura que trae la misma obra en el t. 38 
(dada quinto calendas Januarii , Era terdena et 
finiéüt* octava post miliesimam , á 28 de Diciembre 
tomo m. • 14 
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del año 1000) en que después del rey su hijo , fir- 
ma G chira regina mater Adefonsi regís. 

El año mismo secular de 1000 había muerto 
el rey de Navarra don García el Tembloso ; y su- 
cedióle su hijo don Sancho, llamado el Mayor , el 
cual gobernó sabiamente su reino hasta su muerte 
sucedida en 1035. En Barcelona rigió también 
su condado don Ramón desde 993 ljasta 1017 en 
que murió, dejando por sucesor á don Berénguer su 
hijo. Córdoba se abrasaba en sediciones y parcia- 
lidades contra Hisem , y su descuidado gobierno, 
de cuya desidia se aprovechaban los revoltosos y 
íoos amigos de novedades. Hácia el año de 1008 murió 
Abdelmelic (hijo del célebre Almanzor), el cual 
había sido el primero que se levantó contra Hisem, 
y siguió sus huellas un hermano suyo llamado Ab« 
derramen ; pero le desampararon sus parciales al 
cuarto mes de rebeldía , por hombre cobarde y 
perverso. Levantóse luego y se apoderó de Hisem, 
un moro noble llamado Mahumad Altnahadi, el 
• cual encerró al rey en una cárcel oculta y publicó 
su muerte , ahogando y exponiendo al público un 
cautivo cristiano que le era parecido. Divulgada la 
muerte de Hisem , vino del África un pariente su- 
. yo llamado Zulema en su defensa , y hubo no 
pocos encuentros de armas en las opuestas parcia- 
lidades; tanto y que los mahometanos en España 
decayeron mucho. Mucho también lo necesitaban 
los cristianos ; y causa desazón saber que se toma- 
ron interés en aquellas discordias los castellanos 
y catalanes. Pero nos consuela que nada coadyu- 
varon á sosegarlas , y fueron despreciadas sus me- 
diaciones. Estos disturbios crecieron á lo sumo has- 
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ta el año de 1 01 4 en que murió Hísem , quedan- 
do su facción aniquilada. Terminóse luego ente- 
ramente el reino que había fundado Abderramen I 
el año de 7 58; y poco á poco se dividió el reino 
sarracénico de España en pequeñas regencias , casi 
todas independientes de los califas. Fué como dis- 
posición divina que abrió la puerta por donde vol- 
viesen á tremolarse las banderas de Jesucristo con 
mas libertad en el usurpado suelo. 

Del año en que don Alonso casó con doña El- 
vira no tenemos certeza ; solo sí de que en el de 
1018 confirmó una escritura de Sahagun su hijo 101» 
don Yeremundo que le sucedió en la corona. Pero 
esto solo prueba que pues tenían hijo, eran ya ca- 
sados. Lo cierto es que el conde que le crió en su 
casa , no se descuidaría en casarle con su hija luego 
que llegase al año catorceno de su edad para verla 
reina de León. 

Por los años de 1 0SO aun duraban con tal en- 1020 
cono las sediciones entre los moros de España , que 
parece no tenían otro empeño que destruirse 9 sin 
imaginar siquiera mover sus armas contra cristia- 
nos. Con esta coyuntura la tuvo don Alonso de res- 
taurar la arruinada León, y repoblarla. Parece no 
estaba tan destruida como las crónicas exageran ; ó 
bien para la obra puso don Alonso grande número , 
de operarios , pues en el año mismo de 1020 se 
celebró en ella Concilio nacional dia 1.° de Agosto, 
á presencia de rey y reina, grande número de pre* 
lados, monjes y señores de la corte. Hicíeronse 
siete cánones acerca de las leyes y disciplina ecle- 
siástica 9 y otros cuarenta gubernativos y civiles. 
Por esta causa quieren algunos que mas fuese con- 
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greso de Cortes qae Concilio. Debemos advertir que 
el cardenal Saetí z de Aguirre en su tomo III , pá- 
gina 189, dándonos las actas , dice: Sub Era millt- 
sima quinquagesima , VIII Kal. Augusti, &c. Me 
parece equivocación, y debía poner: Era millesi- 
ma quinquagesima octava , CaUndis Augusii , pues 
creemos que en 1012 no era el rey aun casa- 
do;, cosa que no sucedía en 1020, xomo ya pro- 
bamos. 

Tres años antes habia muerto don Sancho, 
conde de Castilla, y sucedióle su b¡jo don García, 
último varón de esta casa, á quien mataron los hi- 
jos del conde don Vela en los umbrales de la igle- 
sia de san Juan de León, adonde iba con los nobles 
de Castilla á casarse con doña Sancha , hermana 
del rey. Don Lucas de Tuy añade la circunstancia 
de qne don Diego Vela , que lo mató , era su pa- 
drino de bautismo. x Dicese sucedió esta muerte dia 
1039 de martes 1 3 de Mayo de 1029. £1 sentimiento 
de la infanta fué extraordinario , y dió sepultura 
al cuerpo junto á la de su padre don Veremun- 
do II. 

Casi tan fatal como la de don García fué la 
muerte del rey don Alonso. Tenia sitiada la ciudad 
de Viseo que ocupaban los moros ; y andando á 
caballo cierto dia reconociendo sus muros en rede- 
dor , un moro diestro flechero le dirigió desde el 
muro ana flecha tan acertada , que entrándole por 
la espalda, donde por el gran calor no 'llevaba 
reparo alguno, le hirió de muerte. Conducido á los 
reales recibió los sacramentos , y murió á pocas 
horas dia 5 de Mayo de 1 029. Su cuerpo fué lle- 
vado á León y enterrado junto al de sus padres. 
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Su epitafio , que sacó Morales , Risco y otros , es: 
Hic jacet Rex A de fon sus qui po- 
pulavit Legwnem post destructio- 
nem Almantor 9 et dedit ei bonos 
foros , et fecit Ecclesiam hanc 
é luto et latere. Habuit prosita 
cum Sarracenis ; et ínter feo tus 
esi sagittá apud Viseum in 
Portugal, Fuit filius Veremundi 
Ordonii. Obiit Era M.LAV.III. 
Nonas Maji. 
Si don Alonso V murió á 5 de Mayo, no 
pudo ser en la Era de 1075 que nota el epitafio, 
correspondiente al año 10 $7 de Cristo , hallándose 
en Sahagnn y en León algunas escrituras de 1028 
«n que por Junio de 1028 aun reinaba. Luego si 
murió por Mayo no debió de ser hasta el de 1 029. 
Pudo también el autor del epitafio querer decir: 
Era millesima sexagésima octava Nonis Maji; y en 
esta suposición murió dia 7 de Mayo de 1030* 
Sin embargo , véase lo que con mucha reflexión 
niega el maestro Risco en el tomo XXXV de la 
España Sagrada , pág. 28. 

Murió , pues , don Alonso V en sus años flori- 
dos , y su muerte por sus circunstancias fué lamen- 
table. Era un rey piísimo, favorecedor de la reli- 
gión en iglesias , monasterios y lugares santos. 
Ouardó justicia igual con todos: ejerció misericór* 
dia del modo mismo; á su ejemplo floreció el cris- 
. tianismoen su reino. Be su consorte la reina dona 
Elvira dejó en hijos á don Veremundo que le su* 
cedió en el reino ron el nombre de III, y á doña 
Sancha , que casó con don Fernando , hijo de don 
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Sancho , rey ele Navarra , el cual lo heredó en el 
condado de Castilla* y mas adelante fué reina-pro- 
pietaria de León con dicho don Fernando , su ma- 
rido, I de Castilla. De algunas escrituras -de aque- 
llos tiempos se dednee tuvieron otra hija llamada 
Jimena; y aun otra llamada Urraca , á"no ser una 
misma con ambos nombres. 

Don Alonso V, por intereses de paz con los 
moros, otorgó en casamiento á su hermana doña 
Teresa que lo rehusaba, á Abdalla, rey de Toledo. 
Sabida por el moro la repugnancia de la princesa á 
casar con quien no era cristiano, Abdalla dijo lo 
era aunque oculto por miedo de su pueblo. Además, 
ofreció auxiliar á don Alonso contra los otros mo- 
ros que le invadiesen. Firmóse la contrata con asen- 
so del Consejo real, y la novia fué llevada á Tole- 
do con real pompa. Llegando á verse sola con Ab- 
dalla, le dijo con severidad y entereza : Bey , pues 
eres pagano , y de otra religión que la mia cristia- 
na, no presumas Negar á mi, no sea que Dios te 
castigue. Rióse Abdalla de la amenaza, y con va- 
rios halagos y ficciones de que era cristiano ocul- 
to , gozó de la princesa. Mas en el momento se 
sintió interiormente herido de fuerza oculta ; y re- 
conociendo el instantáneo castigo del cielo , mandó 
luego á sus gentes condujesen la princesa al rey su 
hermano con riquísimos regalos de plata , oro, pie- 
dras y vestiduras. 

Diez y ocho años tenia don Veremundo III 
cuando subió al trono de su padre ; asi resulta de 
la escritura original del año de 1036 , publicada 
por el P. Escalona en la Historia de Sahagun, 
número 8¿, donde leemos: Surrexil in regno Ve- 
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remandas rexprolis Adefonsi principé in átate par- 
ffus 9 in scientia ciarus , anuos habens XVllL Si 
cuando murió su padre y heredó el trono tenia 
diez y ocho años de edad , hubo de nacer hácia el 
de 1011. Siendo pues don Vcre mundo de edad 
proporcionada para el matrimonio con que afianzar 
la sucesión en el reino (pues ya insensiblemente 
le habían hecho cuasi heredilario la adulación y 
lisonja) , su madre doña Elvira le dio por consorte 
i doña Jimena Teresa, hija de don Sancho, conde 
de Castilla * que había fallecido el año 1017. Era 
hermana de) infeliz conde don García, asesinado 
por los hijos de don Vela el año de 1 029 según 
arriba dijimos. De este matrimonio nació un niño 
que se llamó Alonso; pero murió en edad infantil, 
y como su padre murió también presto , no tuvie- 
ron otros. 

Don Veremundo desde que ocupó el trono de 
León se dió i las artes de la paz , á la religión , á 
la justicia y demás virtudes morales ; pero la tira- 
nía de don Sancho el Mayor , rey de Navarra , le 
acortó los años con su ambición desmedida. Ya 
miraba como suyo el reino de León hallándose don 
Veremundo sin hijos , del mismo modo que había 
cogido ya el condado de Castilla por su mujer doña 
Mayor Elvira , después de muerto don García su 
último conde. A principios del año de 1038 entró 
don Sancho en tierra de León con grandes fuerzas, 
y sin hallar quien le resistiese ocupó las regiones 
sitas entre Cea y Pisuerga, arredrando á don Ve- 
remundo hasta las fronteras de Galicia , tínica pro- 
vincia de su reino que se mantuvo á su obediencia. 
No estaban los leoneses tan afectos al navarro, que 
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no pudiera contar don Veremundo con so favor f 
armas , en caso de moverlas contra el intruso. Con 
esta seguridad no tardó roncho á verse capaz de 
medirlas con don Sancho. Ya se iban á buscar 
para una acción decisiva; .pero mediaron los obis- 
v pos de ambas partes con proposiciones de paz , que 
cualquiera que sea es preferible á los estragos de 
la guerra. £1 principal artículo que se propuso fué 
el casamiento de don Fernando , hijo segundo de 
don Sancho, con doña Sancha , hermana de don 
Alonso V , la misma que iba á casar con el des- 
graciado conde don García , como ya se dijo. El na- 
varro les había de ceder el condado de Castilla > ya 
de su mujer , y don Veremundo les Labia de con- 
ceder el título de Reyes , con una parte de Tierra 
de Campos (que poco antes había don Sancho qui- 
tado á los moros) que sirviese de dote á la despo- 
sada. Convenidas ambas parles, se efectuaron las 
bodas , y don Fernando con su mujer comenzaron 
á ser reyes de Castilla. 

Don Sancho ya vivid poco , y antes de morir 
dividió su reino entre sus hijos creyendo precaver 
disensiones ; pero esto jamás tuvo buen efecto. A 
don García dejó la Navarra ; á don Fernando la 
Castilla; á don Gonzalo dió lo de Sobrarbe y R¡- 
bagorza con título de condado , y á don Ramiro, 
que era el mayor, aunque ilegítimo, le dió el 
Aragón, reducido entonces á lo que baña el rio 
Aragonés desde el Pirineo á Jaca. Cogió poco des- 
pués la última enfermedad á don Sancho, y morid 
1035 en Febrero de 1035. Su cuerpo dicen fué enterra* 
do en él monasterio de Oña. 

No habia don Veremundo cedido de buen gra- 
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¿o í su hermana doña Sancha y cuñado el terri- 
torio de Campos entre Cea y Pisuerga sobre el rio 
Carrion ; y muerto don Sancho , proyectó su re- 
cobro por medio de las armas. Empezó por ocupar 
algunos de sus pueblos; pero don Fernando , que 
era mas soldado que su padre , le cortó los pasos 
y progresos. Marchó allá con sus castellanos y so- 
corros de su hermano don García , rey de Navarra, 
y encontrándose con don Yeremundo en el valle 
de Támara, no lejos de Carrlon , vinieron á las 
manos con indecible furia. En lo mas recio de la 
pelea turo don Yeremundo el temerario arrojo de 
meterse entre las huestes enemigas buscando á don 
Femando y á su hermano don García para matar* 
Tes por su mano; pero fué atravesado de una lan«* 
zada, y cayó del caballo ya sin vida. En un mo- 
mento quedó el campo y el reino de León por don 
Fernando, como marido de doña Sancha , á quien 
pertenecía , no habiendo hijos de don Yeremundo 
que se lo disputasen. Pasó don Fernando á León 
con doña Sancha y ejércitos, y fué coronado rey 
dia 22 de Junio de 1037 , á los diez y nueve años toir 
de edad. Dieron sepultura en León al cadáver del 
temerario don Yeremundo, poniéndole el epitafio 
siguiente : 

H. L. E. conditus Veremundus 

júnior , Rex Legionis^ filius Ade- 

fonsi Regís, Iste habuit guerram 

cum cognaio suo Rege magno 

Ferdinando , et interfectos est 

ab Ulo in Támara preliando. 

Era MLXXV. 
Este epitafio debió de ponerse muchos años 
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después, porque don Fernando no tuvo el nombre 
de Grande hasta di fin de sus» días. 

Don -Berengner * conde d e Barcelona , había fa- 
llecido en. 1 033 9 Y le sucedió su hijo don Ramón 
i i e rengue, ef cual «gobernó sabiamente su condado 
Wa el ano de m 6. Compiló «l Código de leyes 
Acostumbre* de Caulnña llamadas Usages , que 
aun se mantienen; 

En Córdoba, después déla muerte ( ó prisión) 
de Hisem su rey , acaecida en 10K f tomaron un 
furor extremo las sediciones mahometanas en citano 
to poseían en España. Na hubo gobernador qué 
no se levantase con lo que gobernaba , y desobei- 
decíese en todo al rey de Córdoba , teniéndose por 
absoluto. De allí resultaron tantos régulos indel 
pendientes en Sevilla f Toledo , Zaragoza , Valencia, 
Granada , Orihuela , Almería , Murcia y otros ; y 
cita fué la puerta por donde nuestras armas entra* 

ron á exterminarlos de nuestros confines. 

• * i 

t . % 4 > « m ' 

®&mmM> vi» 



Reinado de doña Sancha y don Fernando I , primer rey de 
Castilla. Guerra con el Navarro, y sn muerte en la ba- 
talla de Atapuerca. Grandes progresos en armas de don 
Fernando contra moros. Su muerte. 

Muerto don Veremundo III 9 rey de León, 
quedó reina propietaria doña Sancha su hermana, 
la cual reinó con su marido don Fernando en 
León y Castilla , ya unidos castillos y leones. Desde 
luego comenzó este sabio rey á poner en buen órdeo 

l 
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el gobierno de sos reinos ya bastante dilatado*. Dlá 
nueva fuerza , observancia y vigor á la? leyes godas, 
añadiendo muchas de nuevo qué los tiempos exigian\ 
Fué con suma prudencia suavizando los ánimos 
de los grandes y poderosos no poco exasperados 
con la muirte de don Veremuodo, y no tony 
afectos á Navarra; Con estas sabias^ disposiciones 
aumentó don Fernando su poder, reputación y 
crédito , tanto que los moros ya temían ver sobre 
sí sus armas, y los estragos que presto padecieron f 
divididos para su mal en pequeños estados. 

Antes de ser reyes Fernando y Sancha , ya 
eran padres de una infanta llamada Urraca, nacida, 
según parece, el año de 1 034- Tuvieron después 
á don Sancho , que sucedió á su padre en Castilla, 
á doña Elvira, á don Alonso,, que también 'reinó 
y ganó á Toledo, y<á don García. Todos fueron 
perfectamente educados en religión y letras, á qué 
<lon Fernando era- muy afecto. Vivieron algunos 
años así estos dos dignísimos monarcas ¿ gober- 
nando felizmente su reino , haciendo florecer eñ 
él la religión y sabiduría, y gozando los frutos 
de la paz, á cuyos pechos crecían de continuo las 
fuerzas de la corona. • « • > ' 

Pero en medio de la bonanza se levantó una 
grande tormenta , que costó cara al mismo que la 
movió. Don García, rey de Navarra, comido de 
envidia por la felicidad de su hermano don" Fer- 
nando , y creyendo se le debía á él por primogé- 
nito, comenzó á dar indicios de que si le bastasen 
las fuerzas , movería guerra á Castilla bajo de 
cualquiera pretexto. Lo contrario practicaba don 
Fernando. Sabia cuanto so hermano proyectaba, 
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y no perdía ocasión de complacerle y mostrársele 
verdadero hermano. Era benigno, y tenia por 
mocho mejor perder algo de sus derechos perso- 
nales, que empeñar, afligir y turbar el reino en 
una defensa aunque tan justa. Prueba fué califi- 
cada el que. habiendo por entonces enfermado don 
García en Nájera , pasó don Fernando personal- 
mente i visitarle. Recibióle don García con apa- 
riencias de cariño; pero dio disposiciones secretas 
para detenerle preso. La fechoría no podo ser tan 
oculta que no se trasluciese y lo supiese don 
Fernando, y hubo de retirarse disimuladamente 
á su reino , corrido de audacia semejante. 

La vileza del intento la conoció el mismo don 
García ; pues habiendo mas adelante caído enfer- 
mo don Fernando, le fué á visitar en Burgos, 
Untes por desagraviarle de lo pasado , y persuadirle 
haber sido una sospecha mal fundada , que por 
amor que le tuviese. Pusóle preso don Fernando 
en el castillo de Cea , para que viese había sido 
bien informado en su antiguo designio ; pero le 
dejó con poca guardia á fin de que don García 
huyese á su reino. Algunos afirman que sobornó 
la guardia ó á su gefe. Parece que don García 
tenia por tan seguro el apoderarse de Castilla , 6 
debérsele su reino, que nos quedan algunas escritu- 
ras de 1038, de 1046, 1 050 y otras , en que 
don García se firma así: Facía caria in Era 
MXXVU &c. regnanU Garsea rex in Pampilona, 
et in CaUtlla , ad Z amaromare gnante Garsea in 
Pampilona et in Castella Vctula. Se ve pues se 
contaba ya por rey de Castilla hasta Zamora, y de 
todo lo del Duero acá hasta Portugal. El año 
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de 10¿5 habla don Garcfc ganado de los moros ta 
ciadad de Calahorra , pobládola de cristianos , y 
trasladado á ella el obispó de Nájera , siendo, don 
Sancho su primer obispo. Ignoraba esto el impos- 
* tor del fingido privilegio de los votos de Santiago 
por don Ramiro I > y cometió el anacronismo de 
mas de doscientos años , haciéndola ganar á Ra* 
miro I de Asturias en 834. 

Ya con lo sucedido rompió abiertamente don 
García la guerra contra don Fernando, sin aten- 
der á que sus fuerzas no se conformaban con sus 
iras* Puso en arma no solo todo su reino , sino 
también á los régulos moros de Tudela y Za- 
ragoza 9 confederándose con ellos. A tanta y Un 
impía novedad hubo también don Fernando de 
prevenirse , puesto que su furibundo hermano á 
marcha tirada venia para Burgos. Entróse don 
García ciegamente por tierra de Castilla sin aten- 
der á peligros; pero don Fernando que conocía U 
ligereza de cascos de su hermano , y que iba á 
perderse sin remedio , le envió personas recomen- 
dables ofreciéndole varios partidos á fin de no 
derramar sangre. Pero solo consiguieron verse me- 
nospreciadas , y mandadas salir de su campo, aña- 
diendo con» una satisfacción de cobarde 9 que presto 
ellos y su reino con iodos sus ejércitos vendrían 
cautivos á Navarra* 

Con tanto, movió sus huestes con increible 
celeridad para Burgos, y sentó sus reales á cuatro 
leguas de la ciudad en el valle de Atapuerca, á 
vista del ejército castellano que le aguardaba, y 
provocándole al choque. Viendo don Fernando la 
liviandad de su hermano , todavía procuró remover* 
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le de Uo arriesgado empeño. Envióle por 
neros á san Iñigo , abad de Oña t y á santo Do- 
mingo de Silos; pero por mas vivas y convincen- 
tes que fueron sus persuasiones, quedaron des- 
atendidas, y mal despachados. 

No hubo remedio : fué inevitable la batalla. 
Don Fernando destacó una gran partida de caba- 
llos , que durante la noche ocupó un cerro ventajoso 
que dominaba todo el valle y reales enemigos. 
Venida la mañana y ordenadas las haces , se áió 
señal de acometer. Trabóse la pelea comenzando 
por las azagayas y saetas ; pero brevemente vinie- 
ron á las : espadas y lanzas* En lo mas encendido 
y enconado de la lid, he aquí que ila caballería 
del cerro se deja caer sobre una ala del ejército 
navarro f y le pone en desorden por aquella parte. 
La misma caballería unida acometió de improviso 
lanza en ristre hicia donde se hallaba don García, 
y este desaconsejado joven no tuvo lugar ni fuerza 
para resistir al impetuoso torbellino de caballos 
que le buscaba. Arrojáronsele encima sin darle 
tiempo á la fuga, y lo pasaron á lanzadas. Cayó 
del caballo al suelo , ya moribundo y sangriento; 
pero tuvo lugar de confésar sus pecados con ei 
santo abad de Oña que corrió al paraje» 

Clamaron victoria castellanos y leoneses , y 
esparcida la voz de la muerte por el campo navar- 
ro , al momento se declaró la fuga. Siguieron el 
alcance los de don Fernandos pero con órden 
expresa de que solo matasen ó prendiesen á los 
moros auxiliadores de Navarra , y á los navarros 
los ahuyentasen , dándoles tiempo de ponerse en 
salvo. Recogió * don Fernando el cuerpo de don 
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García* con la pena que puede creerse 9 y le dio 
sepultura en santa María de Nájera. Esta batalla 
sucedió el año de 1054 según el Silense , autor de 105* 
aquel tiempo. •* ¡ 

No teniendo don Fernando quien le inquietase 
en su reino , ya no se tomó otros cuidados que la 
guerra contra moros, y la restauración de las 
iglesias por ellos arruinadas. Pasado pues aqúel 
invierno 9 juntó un ejército fuerte y disciplinado. 
Comenzó por el castillo de Cea , que tomó por 
asalto , con otras plazas y fortalezas de la frontera, 
pasando á filo de espada las guarniciones que no 
se le rendian. Ganada Cea , se puso sobre Viseo, 
deseoso de vengar la muerte de su suegro don 
Alonso ; pero era mucha la dificultad de rendirle, 
defendiéndole varias compañías de flecheros tan 
valientes y. diestros, que atravesaban los escudos 
mas dobles. Opuso don Fernando á estos harcheros 
sus tercios de honderos no menos valerosos , y co~ 
menzó á combatir las puertas de Yiséo, donde los 
moros tenían sus mayores fuerzas. La defensa de 
los sitiados fué porfiada ; pero don Fernando repetía 
sus ataques con gente de refresco , y siempre con* 
nueva resolución y constancia. Por fin , tomó la 
plaza á viva fuerza, y la dió al saco de sus tropas.. 
Entre los cautivos que se le rindieron halló al moro 
flechero que mató á don Alonso , y mandó le fuesen 
cortadas las manos. Sentencia desaplaudida , y muy • 
agen a de un monarca soldado. 

Pasó don Fernando á Lamegp, la puso riguroso" 
sitio y la combatió con grande número de máqui- 
nas de guerra. Dentro de pocos dias demolió con 
los arietes lienzos enteros de murallas ; y la ciudad 
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fué entrada á viva fuerza abriendo calle fas espadas 
y lanzas. Parte de la guarnición fué pasada á cu-* 
chillo 9 y la restan le morisma fué llevada cautiva 
para que trabajase en la restauración de las iglesias 
y monasterios por ella destruidos. 

De Lamego pasó y se apoderó del castillo de 
sao Justo junto al rio Malva , del de Tarauca , y de 
otros comarcanos , demoliéndoles hasta el suelo para 
que los moros no se hiciesen fuertes en la frontera. 
Marchó luego á Coimbra ; y considerada su 
mucha fortificación de muros , torres y guarnición, 
antes de combatirla visitó el sepulcro de Santiago, 
y pidió por su intercesión el auxilio del Todopode- 
roso. No fueron vanas sus oraciones. Vuelto sobre 
Coimbra, la dio los mas vigorosos ataques. Las 
máquinas hicieron un miserable destrozo de sus 
muros y torreones que casi enteros se venian abajo, 
socavados sus fundamentos. Viéronse los moros en 
la necesidad de pedir partido, suplicando por las 
vidas y aigun viático para retirarse adonde pudie- 
sen. Quedó la ciudad por don Fernando , con sus 
grandes riquezas. Pretendió el Silense que en esta 
toma de Coimbra hubo un cierto peregrino griego 
que la pronosticó por un sueño que habia tenido; 
pero yo jamás he creido en estos sueños de aven- 
tureros peregrinos. Los pronos ti que ros no son gente 
de mucho crédito en los tiempos de desengaño , si 
lo fueron en los engañosos y cegatos. 

Ocupada Coimbra , no quedó población de 
moros del Mondego arriba. Grato, pues, el pió rey 
á los favores divinos , volvió á Santiago para dar á 
Dios las gracias , y sus ofrendas al Apóstol ; y de 
allí partió para León colmado de fama , despojos 
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y laureles. La reina doña Sancha tuvo mucha 
parte en estas victorias por haber sido la principal 
abastecedora del ejército cristiano en los dos años 
que duró esta jomada desde 1056 á 1058. £n esto iOst • 
fué bien imitada por otra gran reina en la toma 
de Granada, 

Tuvo el rey Cortes generales de Castilla, y León 
en esta' ciudad. Acordóse en ellas otra jornada 
contra moros el año siguiente de 1059 , singular- 1019 
mente á los de la provincia de Cartagena y reino 
de Zaragoza , que no cebaban de infestar las fron- 
teras , y habían ocupado por armas algunas plazas 
y castillos en la ribera izquierda del Duero, cauti- 
vando sus habitantes. A consecuencia hizo el rey 
llamamiento de tropas , juntó un ejército compe- 
tente en la primavera de 1060, marchó contratólo 
Oormáz , que era una plaza fronteriza y muy im- 
portante. Tomóla como ^de páso , avi liados los 
moros defensores; y á su ejemplo se rindieron Va- 
do del Rey , Berlanga f Aguilera , el castillo de 
san Justo que recobraron los moros , santa Mayra 
y Giiernos. En esta expedición no dejó el rey 
atalaya de moros que no demoliese ; pues tenian 
innumerables en las cumbres de los montes , para 
precaverse y apellidarse. 

Aseguradas las fronteras de Castilla por aque- 
lla banda y por la de Celtiberia, movió su ejército 
el rey para la provincia de Cartagena. Pasó rápi- 
damente los montes, y como león hambriento (por 
hablar con el Silense) que tiene delante manadas 
de ovejas , acometió los pueblos y gentes enemigas 
al contorno de Talamanca. Desmanteló cuanto le 
vino delante , dando la presa á los soldados. Pasó 
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á cuchillo cuantas no se le rindieron , y tomó prU 
fiioneros á tos que mas valían y, podían. Encaminó 
sus armas á Uceda, Guadalajara y, Alcalá, pueblos 
poderosos y defendidos. Cercó á este con fuerzas 
extraordinarias, después de arrasada la campaña 
en algunas leguas para que no la viniesen vituallas 
ni socorro. Con esto Alcalá se tuvo por perdida, si 
Almenon , rey de Toledo , á quien obedecía , no la 
.socorriese. Envióle mensaje, diciendo: Que si fuego 
luego no la auxiliaba , se perdía Alcalá ; y perdida 
Alcalá s tuviese por indubitable ¡a de todo su reino» 
No se hallaba Almenon con fuerzas que oponer á 
las de don Fernando ; y con mas sano consejo que 
el de loa sitiados , envió á nuestro rey un riquísi-» 
mo regalo , de que la pla^a y oro era lo de menos 
precio. Suplicóle fuese servido de recibir aquella 
corta dádiva de su afecto , y no molestar aquellos sus 
vasallos. Si asi lo hiciese , su reino de Toledo seria 
tributario de Castilla. No creia don Fernando que 
Almenon mantendría su palabra salido del apuro, 
mas acercándose el invierno , acordó recibir el ri- 
co presente , levantar el campo , y regresar á León, 
esperando lo que diese el tiempo, 
íoct Para el año de 1061 publicó jornada á las 
Andalucías y Lusitania de Mondcgo abajo. Entró 
demoliendo, desolando cuanto le venia por delan- 
te , y recogiendo riquezas sin cuento. Bajó luego 
al reino de Sevilla ejecutando lo mismo, y dando* 
al gasto á los campos y á saco las poblaciones. 
Abenhabet, rey de Sevilla, le envió regalos y roga- 
dores, suplicándole con sumisión no destruyese 
los indefensos pueblos de su reino; y don Fernan- 
do tuvo conferencia con los prelados y caballeros 
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deja corte acerca de la respuesta que convendría 
dar al sevillano. Salió resuelto pedirle el cuerpo de 
santa Justa mártir, sevillana , y Nevársele á León* 
Otorgóle Abenkabet, y retirándose don Fernando 
cop au ejercito á León, dispuso bajasen á Sevilla con 
el encargo de recibirle san Alvito, obispo de León, 
don Ordoño, .obispo de Astorga, el conde Muñoz , y 
otros señores. No fué voluntad de Dios que el cucr- 
po de santa Justa saliese de su patria y compañía 
de su hermana santa Rufina , como lo fueron en 
el martirio ; pero llevaron consigo el de san Isido- 
ro , descubierto entonces por revelación del mismo 
santo al obispo san Alvito (el cual falleció allí mis- 
mo) mas de cuatrocientos años después de su muer* 
te. Don Ordoño y demás compañeros volvieron á 
León con aquel sacro deposito f y fué solemnemente 
colocado en su iglesia con asistencia de los reyes* 
prelados y numeroso pueblo, dia 23 de Diciembre 
de 1 063. El Silense nos ha trasmitido esta pia reía* tott 
cion , oida de boca de los que la presenciaron. 

Hallábase ya don Femando en edad avanzada, 
y con tres hijos capaces de reinar. Á fin pues de 
que no se destruyeran con guerras intestinas des- 
pués de su muerte , juntó Cortes de sus reinos , y 
resolvió con acuerdo de la reina y grandes divi- 
dírselos en esta forma : A don Alonso, que era su 
mas querido , le dió el reino de León. Al primo- 
génito, que era don Sancho , hizo rey de Castilla; 
y á don García , que era el menor de todos , heredó 
con Portugal y Galicia. A sus, dos hijas Urraca y 
Elvira dió el Infantado, las ciudades de Zamora y 
Toro, pon las regalías de los monasterios que él ha- 
bía fundado, mientras se mantuviesen célibes. Donó 
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machas joyas y preseas á la iglesia de san y Juan 
(ya de san Isidoro). Frecuenta líala el rey á menti- 
do dia y noche , asistiendo á los oficios afinos y 
salmeando con los cantores , con edificación de to-¿ 
dos. Las otras iglesias de sus reinos gozaron tam-* 
bien de sus influjos , como todos los menesterosos. 

Aun no estaba satisfecho su grao corazón cotí 
haber ensalzado tanto la cristiandad en España , y 
tener ariltados sus moros. Quiso coronarse de lau- 
reles hasta el sepulcro. Emprendió una - jornada 
contra los sarracenos de la Mancha, Murcia y 
Valencia, que con correrías y cabalgadas infesta- 
ban las fronteras. No dejó en sus confines logar Ha*- 
no i quintería ni granja que no desmantelase'; tan- 
to, que llegó á ponerse á vista de Vafencia. Sin* 
duda la tomara á no haber caido enfermo de pe* 
ligrO. Reducidos, pues, á su obediencia y parias in- 
finitos pueblos , se restituyó á León sin hallar es- 
torbo, ñi alivio á su dolencia. Llegó allá an sába- 
1061 do 24 de Diciembre de 1065, y se fué derecha- 
mente á la basílica de san Isidoro. Adoró postrado 
en el suelo las sagradas reliquias, pidiendo á Dios 
con abundantes lágrimas Iterase su alma á la glo- 
ria, limpia de culpa y mancha terrena. Alternó 
con el clero los maitines de aquella alegre noche; 
y venida la mañana , conociendo se le acababa la 
vida , pidió le cantasen una misa. Recibió en ella 
el santísimo viático , y fué conducido en brazos 
al claustró, donde se le puso cama. Dia 26 por la 
mañana se mandó volver á la iglesia vestido con 
los adornos reales ; y llegado allá, se puso de ro- 
dillas en medio de los obispos , prelados y corte, 
todos enternecidos , y con voz animada y vigorosa* 
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dijo : Tuyo es , Señor * el poder : tuyo es el reino* 
Tú eres el monarca de todos los monarcas 9 y á tu 
poder se postran los reinos terrenos y celestiales. 
Por esto f Señor* el reino que recibí de tu liberal 
mano* y he regido mientras á tu voluntad ha 
placido t te lo devuelvo humildemente , y solo te 
suplico recibas mi alma en el eterno descanso luego 
que salga de mi cuerpo. 

Dicho esto , se quitó el manto real y Ya coro- 
na 9 y bajando so rostro hasta la tierra , pidió , ane~ 
gado en lágrimas 9 a* Dios le dispensase sus mise— 
ricordias ; y los obispos le impusieron la saludable 
penitencia según el estilo de aquellas tiempos. Cu- 
brieron su cuerpo con un rústico cilicio por manto, 
y su cabeza con ceniza por corona. Todavía vivió 
el día siguiente que fué la fiesta de san Juan Evan- 
gelista ; y bácia el mediodía rindió su espíritu al 
Criador en brazos de. los obispos y sacerdotes, can- 
tando todos Pretiosa in conspectu Dominimors sánelo- 
rum ejus* - r ~ - -. 

Don Fernando I reinó en León veinte y ocho 
años * seis meses y nueve días. Fué uno de los mas 
grandes reyes que ha tenido España por cualquiera 
respecto que se considere. Sus merecimientos no 
caben en compendios. Su cuerpo fué sepultado en 
la misma iglesia de san Isidoro en que morid. Su 
mujer la reina doña Sancha, no inferior en m*r¡-> 
tas y prendas á ninguna, le mandó poner en el - 
sepulcro la inscripción que ¿íoy permanece, en esta 
forma ; « ; ' "7 

Mane quam cernís aulam sancti Joantiis Bap tistes, 
Olim fuit luteamz qvam nuper c*ceUcnttpimue 
Ferdinandus rex eé Sanccia rejgina edifioarprunt 
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Lapideam, Tune ab urbe Hispali addúxerunt ibi 
Corpus sancti hidori episcopio in dedicatione templi 
fíujus , die XII Kahndas Januarii, Era M. C. L 
Deinde in Era M. C. III sexto idus Maji addúxe- 
runt ibi 

Be urbe Abita corpus sancti Vicenta frater Sabinos 

Christetisque. 
Ipsius anno prcefatus re» revertens de hostes ab 

urbe. 

Valentía hinc ibi die sabbato obiit die tertia feria 
Sexto ¡Calendas Januarii , Era M. C. II L Sanccia 

* * 

regina Deodedicata peregit. 
Esta gran reina murió dos años después día 8 de 
106J Noviembre de 1067 , y* fué enterrada junto á sa 
marido. ... 



principios del reino crijtianp de Aragón. Muere su primer rey 
don Sancho. Reinan en JUeon , Castilla y Galicia los tres 
hijos de don Fernando V dooa Sancha. Guerras entre ellos. 
Muerte de don, Sancho. Reinado de don Alonso VL 

Durante el feliz reinado de don Fernando i 
reinaron también' sus tres hermanos como dijimos; 
pero todos desgraciadamente. A, don Gonzalo yol- 
viendo de montería le fc>as¿ el cuerpo con un ve- 
nablo un montero suyo llamado Ramonet , sin que 
se supiese la causa. Los de Sobrarbe y Ribagorza 
se dieron por vasallos de don Ramiro , nuevo rey 
de Aragón , á quien quedaron unilos. Además de 
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esto acrecentó don Ramiro su dominio con algu- 
nas adquisiciones de los moros de Zaragoza, á 
saber, Renavarre, Loar re y oirás del contorno. 
Pretendió quitar á su hermano don García, rey 
de Navarra 9 la ciudad de Tarifa 11 a , sin que sepamos 
el motivo; pero acudiendo don García con sus 
gentes, lo derrotó enteramente, y no tuvo poca 
fortuna de escapar con vida. Menos feliz fué el 
año de 1063 en el sitio de Graos, que era del 
zaragozano. Socorrido este con tropa de Castilla, 
con quien tenia paz sentada y pagaba tributo , fué 
deshecho el ejército aragonés , y muerto su rey 
don Ramiro. Sucedióle su hijo don Sancho Ra- 
mírez. El desgraciado fin de don García en la 
batalla de Atapuerca queda referido en el año 
de 1054. Después de su muerte sucedió en su 
reino su hijo mayor don Sancho, que murió 
miserablemente despeñado por traición de su her- 
mano don Ramón , andando de caza el año de 
1076. 

El reino de Castilla que cupo á don Sancho, 
hijo mayor de don Fernando , comprendía por 
entonces el espacio que cierran los tres ríos Ebro, 
Duero y Pisoerga, á que se anadia la RIbja que 
su padre ganó en la batalla de Atapuerca. El reino 
de León conservaba sus límites antiguos: i saber, 
tierra de Campos , . parte de Asturias hasta el 
Deva que baña á Oviedo , y algunas plazas qae 
se le dieron en Galicia. Y el de Galicia abra- 
zaba esta provincia y lo que en Lusitania habia 
don Fernando qaitado á los moros , y habia 
retenido. 

TSo dió mucha sujeción i don Sancho la d¡- 
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visión de reinos hecha por su padre. Pretendía, 
como primogénito, perteoccerle todos; pero no 
declaré su pretensión mientras su padre vivía. 
Calló también durante la vida de su madre, la cual 
podía dar el reino de León á quien quisiese, como 
dote suya. Pero muerta doña Sancha comenzaron 
los rumores y movimientos dé Castilla contra León, 
intentando don Sancho nada menos que destronar 
á su hermano don Alonso. Vivia con este su her- 
mana doña Urraca» mujer varonil y de prendas 
aventajadas. Teniala don Alonso como si fuera su 
madre por la razón misma , por su singular es^ 
pfritu y talento , y por ser la mayor de todos sus 
hermanos. Habiala puesto en Zamora como su 
padre mandára f con una competente guarnición 
para que lá defendiese de sus inquietos hermanos 
Sancho y García. 

Ufo vio por fin don Sancho contra don Alonso, 
y éste tuvo que salir á defender su reino con los 
leoneses. Avistáronse los campos en las márgenes 
del Pisuerga , en un paraje llamado Plantada ¡ hoy 
JUantada. Dieronse recia batalla, en que murió* 
mucha geute por ambas partes , hasia que final- 
mente fué vencido don Alonso. Retiróse á León 
con la gente que pudo salvar , pero resuelto i 
levantar nueva tropa y volver á la defensa. Esta 

1061 batalla de Plantada suele anejarse al año de 1068. 
No dilataron ambos reyes el buscarse de nuevo 
mas que el tiempo necesario para rehacerse de 

1070 lo perdido. Así, venida la primavera de 1 070, se 
entró el castellano en tierra del leonés por la 
parte de Carrion. No dormía don Alonso, ni es- 
taba desapercibido. Había pedido y logrado socorro 
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de su tercer hermano dpa García , temeroso de 
que don Sancho , vencido don Alonso , se echaría 
también sobre su reino de Galicia. Vinieron- otra 
vez á las manos castellanos y leoneses á las már- 
genes del rio Carrion , en un paraje llamado Volpe* 
jar. Peleóse porfiadamente por ambos, h«->sta q<te 
por último salió vencido don Sancho , y huyó del 
campo con los que podo salvar de la muerte. Po-* 
dian los leoneses seguir la victoria con, inmenso 
daño de los castellanos ; pero se lo prohibió don 
Alonso para evitar el derramamiento de sangre 
de cristianos aunque enemigos. Costóle cara esta 
piadosa diligencia con quien no la merecía. Don 
Rodrigo Díaz de Vivar, á quien llamamos el Cid, 
observó que en el real de don Alonso no había la 
precaución necesaria ; antes bien con la necia satis- 
facción de vencedores , todos dormían en sus alo- 
jamientos sin rezelo alguno. Con esta seguridad 9 
aconsejó á don Sancho reuniera sus gentes fugit¡-¿ 
▼as y revolviera sobre los reales de don Alonso, 
que se hallaban indefensos. Púsose luego por obra 
el advertido consejo, y al amanecer del dia siguien- 
te, cuando los leoneses se hallaban desarmados y 
mal despiertos, fueron cercados por los castellanos. 
Hubieron de rendirse prisioneros de guerra, sin 
remisión alguna; y no fué poco qoe las ¡ras de 
don Sancho se contentasen con esto. £1 mismo 
don Alonso no pudo mas que retraerse á la iglesia 
de Carrion ; pero fue preso eo ella y conducido á 
Burgos. Este es el fruto ordinario de la vanidad 
y satisfacción en los vencedores. 

Luego que doña Urraca tuvo la noticia , te- 
merosa de que don Sancho quitase con el reino 
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la vida i don Alonso, como era temible, pasó 
incontinente á Burgos á verse con don Sancho, 
acompañada de los caballeros Ansurez. A fuerza 
de lágrimas y ruegos pudo conseguir perdón de la 
vida á don Alonso 9 y que tomase el hálito de 
monje en Sahogun para mayor seguridad de no 
repetir el reino. Aun si esto no bastaba se iría 
expatriado á tierra de moros* Parece que don 
Sancho prefirió el monacato al destierro, mayor- 
mente si podía conseguir recibiera orden sacro; y 
así entró don Alonso en aquel monasterio. Pero 
se detuvo poco en él, ni llegó á vestir la cogulla. 
Los caballeros Ansurez con quienes le envió doña 
Urraca le condujeron á Almenon , rey de Toledo, 
que, como ya dijimos, era su amigo; pero don 
Sancho ocupó su reino de León, sin oposición 
de nadie, aunque Zamora y muchos caballeros leo- 
neses le negaron la obediencia, y se mantuvieron 
leales á don Alonso y doña Urraca. 

Apoderadose del reino de León , marchó don 
Sancho contra don García, como se esperaba. 
Su reino de Galicia se le rindió sin estorbo, por- 
que ni sus vasallos le amaban , ni él lo merecit. 
Prendió al rey su hermano á sangre fría, y lo 
hizo vasallo suyo tomando rehenes; pero don Gar- 
cía pudo evadirse, y acogerse al rey de Sevilla 
iknhabet. Pidióle gente de guerra para quitar la 
Castilla á su tirano rey don Sancho y dársela al 
moro; pero respondióle este, que no habiendo sabido 
conservar su reino de Galicia, ¿cómo podría quitar 
á don Sancho ios de León y Castilla/' Pasóse luego 
don García á Lusitania : juntó algunas gentes de 
armas que quisieron seguirle , y no poco número 
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¿le gallegos que reclutó con varios pretextos y 
promesas. Con esto comenzó á recobrar algunas 
plazas fronterizas ; pero corrió allá don Sancho con 
fuerzas' extraordinarias. Diéronse batalla junto á 
San taren, perdióla don García, y cayó prisio- 
nero de su hermano. Hay quien dice le encerró 
en el castillo de Luna; bien que todo está du- 
doso. «' <• 

Durante estas revueltas, maquinó don Sancho 
poner en reclusión ó cárcel á su hermana dona 
Urraca , quejoso de los favores que había dado y 
daba á don Alonso en su retiro de Toledo. Cercio- 
rada la princesa del intento de don Sancho , se 
cerró en Zamora, cuyos valientes ciudadanos la 
prometieron pelear y morir en su defensa. Para 
esto nombraron gefe gobernador á don Arias 
Gómalo , ayo que había sido de la misma dolía 
Urraca. Sitió don Sancho la ciudad con grandes 
aparatos y fuerzas; y andando cierto día en con-» 
torno dé los muros sin la precaución ni escolta 
necesaria como por desprecio de los sitiados y sus 
defensas, salió disimuladamente de la ciudad un 
caballero Ñamado Vellido Dolfos , que boscaodo la 
espalda al rey le atravesó improvisamente de una 
lanzada , y vino á tierra ya cadáver. Vellido cogió* 
el caballo del rey y se salvó en la ciudad. Este 
fracaso suele colocarse diá 7 de Octubre de 10785 107* 

A vista de la muerte del rey se pusieron eÉ 
desórden sus tropas temiendo que los zamoranos 
harían salida , y se retiraron todos , no faltando 
muchos que desaprobaban aquella guerra contra 
doña Urraca. Recogieron pues el cadáver de don 
Sancho, se le llevaron consigo, y le sepultaron 
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en Oiia. So epitafio es: 

Sanctius forma patris % et ftrox Héctor in armis 
Clauditur hac urna , jam factus puteis et umbra* 
Fccmina mente dirá sóror hunc vita spoliaviU 
Jure guidem dempto non flevit fratrc perempto» 
Rcx iste occissus est proditor ie con sil h sóror is suct 
' Urracas apud Nurnantiam civitatem per manum 
Bel le ti Adelfis magni traditoris , in Era MCJf. 
Nonis Octobris rapuit me cursus ab horis» 

Hay quien escribe con alguna diferencia la 
muerte de don Sancho, y añaden pudo llegar vivo 
i sus reales, y recibir la penitencia. El autor 
del segundo epitafio creía falsamente que Zamora 
había sido la antigua Nu manda. 

Brevemente doña Urraca dió aviso por mensaje 
á su querido hermano don Alonso de todo lo suce- 
dido, y tomando permiso de Almenon, pasó á ¿Za- 
mora. Ambos acordaron con el parecer de los no- 
bles , asegurar á su hermano don García para que 
no sucediera lo que con don Sancho; y además, 
se rugía preparaba los ánimos de las gentes para 
que le siguiesen contra don Alonso. Prendiéronle 
pues ; pero como don Alonso no tenia hijos (con 
tantas mujeres propias y amigas como le atribuyen} 
ni esperaba tenerlos, aunque había tenido uñad 
dos niñas , habia determinado dejar heredero de sus 
reinos á don García , y le mandó servir con real 
magnificencia. No llegó el caso. Don García murió 
en la prisión día 82 de Marzo de 1090, cerno ve- 
mos en el epitafio que trae Sandoval , y es : 
ff. R. Dominus García Rex Portuga- 
liae et Galléelos , filius Regis Magni 
Ferdinandi. Hic ingenio captus á 
fratre íuo , in vinculis obiit. Era 
M.C.XXF11I % XL Katcnd. ApriUs. 

s 
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~ Sos exequias fueron solemnizadas en León con 
extraordinaria pompa por hallarse allí sos -dos her- 
manas Urraca y Elvira con el rey don Alonso sa 
hermano , gran número de prelados y Ranerio, 
legado pontificio (después papa con el nombre de 
Pascual II) , el cual había venido á presidir el 
Concilio Lcgionense tenido aquel año, cuyas actas 
han perecido. 

Con tanto don Alonso se apoderó de Lusitania, 
Galicia y Asturias ; y esto luego que don García 
fué preso. Lo mismo sucedió en León , porque los 
leoneses le amaban tiernamente. Solo Castilla hizo 
la desdeñosa* y no quiso recibirle si no juraba no 
haber tenido parte ni noticia de la muerte de don 
Sancho hasta' después de perpetrada. Pasó don 
Alonso á Burgos para allanar estas dificultades , y 
á su vista no hubo quien osase pedirle ni tomarle 
el juramento por el temor de que con el tiempo se 
vengaría. Solo Rui Díaz el Cid arrostró el peligro, y 
aun se excedió demasiado haciéndole jurar tres ve- 
ces. Ceremonia necia, afectada y muy importuna, 
que no le salió barata , sobre la memoria que don 
Alonso retenia de lo de Volpejar. 

Por fin, puesto á la obediencia de don Alon- 
so VI todo el reino de su padre, dió título de rei- 
na á su querida y varonil hermana doña Urraca, 
y quiso que lo mas del gobierno corriese por su 
mano. Tal era la prudencia de ambos , dice el Tu- 
rf ense , que muy en breve fueron ian amados , bien 
quistos , respetados y temidos de sus vasallos , que 
todo era paz f serenidad en sus reinos. No se veian 
atropeilamientos ni prepotencias de poderosos (que 
por lo común son audaces y soberbios) ni aun en- 
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tre medíanos y pobres. Eran dos padres y protec- 
tores de las iglesias , y propagadores asiduos de la 
religión de Jesucristo. Era el rey tan activo per- 
seguidor de malhechores, que los que cometían al- . 
guna injusticia grave, no tenian ánimo de ponerse 
ante su presencia. Guardó justicia igual con todos; 
florecía en su reino el comercio, conduciendo cada 
uno sus géneros por todas partes, seguro de.no 
ser asaltado de ladrones en los caminos. jQué di- 
ferencia de aquellos á nuestros tiempos, en que ocu- 
pan impunemente los caminos muchas cuadrillas 
4e salteadores! ¡En que apenas hay quien 'ande sin' 
peligro de ser despojado de sus haberes y vida! J 
Asi gobernaba don Alonso su reino , cuando 
1074 el ano de. 1074 Abenbabct, rey de Córdoba, mo- 
vió sus armas contra Almenon , rey de Toledo. 
Lu^P que don Alonso tuvo la noticia , juntó su 
gente de guerra y marchó en auxilio del toledano 
sin avisarle. Cuando Almenon supo el movimiento 
de don Alonso , tuvo recelo de que le quisiese to- 
mar algunas plazas de su frontera , mientras Aben- 
^abet le quitaba otras en la suya. Despachóle pues 
embajada recordándole los agasajos y favores que 
le habia debido desde cuando le tuvo de huésped 
en su casa , fugitivo de Lcon y de su hermano don 
Sancho. En buena correspondencia de aquella hos- 
pitalidad , le suplicaba no causase daño en sus lu- 
gares. uVolved á vuestro rey Almenon , les respon- 
dió don Alonso , y decidle que vengo en socorro 
suyo contra el cordobés» Que tengo muy en memo- 
ria lo (fue le prometí, á saber , que agradeciendo ios 
finezas que recibí de su mano, si recobraba mi reino f 
ló ayudaría contra sus enemigos.* 
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Alegre Almenon con esta noticia marthó con- 
tra Abenhabet unido con don Alonso, y entraron 
á sangre y fuego en el reino de Córdoba , y lle- 
vándolo á sacomano, brevemente desmantelaron: 
▼arios pueblos del enemigo, y regresaron a* sus 
reinos con riquísimos despojos, sin que Abenhabet 
osase ni aun salir á campaña. 

Omitimos hablar de las mujeres propias y 
amigas de don Alonso VI, porque es un laberinto* 
que hasta ahora nadie ha descifrado ni dado pasa 
sin tropiezo. Puede verse el maestré • Flerez en sus 
Reinas Católicas. Lo que hay de cierto es que tuvo- 
una hija llamada Urraca , que mas adelante casó 1 
con el rey don Alonso I de Aragón , de quienes 
hablaremos á su tiempo. 

* 

i 

é » 

.. \ ' : » 

Condes de Barcelona* Retino de Navarra. Toma de Toledo y' 
otras plazas de moros por nuestro don Alonso. Guerras ea 
Aragón y Lusitania eon los moros. 

j 

•El año de 1076 murió en Barcelona el conde 1076 
don Ramón Berenguer , dejando el condado á su 
hijo don Ramón Berenguer II , llamado Cabeza de 
estopa, por la blancura de su pelo. Murió también 
el año mismo don Sancho , rey de Navarra , dia 4 
de Junio, á manos de su cruel hermano don Ramón, 
despeñándole de un monte andando en cacería. 
Pretendieron aquella corona los reyes de Aragón 
y Castilla , y ambos entraron con ejército en Na- 
varra, cada uno por sa lado. £1 castellano tomó á 
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Calahorra f Nájera y otras plazas de su frontera 9 
c¿n las cuales fué jurado rey. £1 de Aragón don 
Sancho Ramírez hizo lo mismo en Pamplona; pero 
«lo se dice vinieran á batalla. Debieron de conve- 
nirse mutuamente f quedándose cada cual con lo 
rohada 

tort £1 año siguiente de 1078 parece se dejo en 
España el oficio gótico, y se recibió el romano á 
persuasión de sau Gregorio papa VIL Para su es- 
tablecimiento se celebró Concilio en Burgos. Hubo 
también , si no "es cuento, dos caballeros que salie- 
ron á singular batalla 9 uno en defensa del rito gó- 
tico, y otro del romano. Venció el primero; pero 
sin embargo se adoptó el romano que defendía el 
vencido , porque el rey se inclinó á ello : allá van 
leyes á do quieren reyes. Sobre el año de este Con- 
cilio hay variedad de opiniones. 

Murió también este año Almenon , rey de To- 
ledo ; y poros meses después su hijo Isem , acabado 
de heredarle. Nuestro don Alonso estaba confede- 
rado con ambos por las amistades antiguas. Suce- 
dió en el solio toledano el hijo segundo de Almenon 
llamado Hiaía, cuyas costumbres eran muy opues- 
tas é las dé su padre y hermano. Era cruel , en- 
gañoso , tirano f sensual , cobarde. Cargaba tanto 
de tributos, á sus vasallos , que muchos preferían 
la muerte 4 vida tan penosa. No pudiendo, pues, los 
moros nobles tolerar los excesos de Hiaía, se re- 
solvieron á decirle claramente : Que aliviase de cor- 
gas al pueblo , y restaurase la patria que aniquila- 
ba con sus lujurias f disoluciones , pues de no /ui- 
cerhy buscarían oír o que lo ejecutara. No hizo 
Hiaía el menor caso de la advertencia; aunque pn- 
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rentoria : por el contrario , se dio con mas ahinco 
al abandono y desenfreno. Así aquellos nobles mu- 
sulmanes enviaron ocult ámenle mensajeros á don 
Alonso, convidándole á que sitiase á* Toledo , por- 
que aunque se tenia por inexpugnable , dios se la 
rendirían socolor de no poder resistir á las grandes 
fuerzas de Castilla. 

No tenia don Alonso convenio ni tratado al- 
guno con Hiaía , y pudo adherir á 1a propuesta 
de los toledanos sin faltar á la justicia. Y así, he- 
cho llamamiento de gente , previno un ejército pro- 
porcionado á la empresa , y se entró aquél año 
mismo por el reino de Toledo , estragando la tierra 
y poniendo espanto á los pueblos del distrito de la 
capital. Era necesario quitarla los recursos inme- 
diatos de tropas y mantenimientos. Por espacio de 
siete años hubo de continuar esta^ devastación de 
la tierra sin la cual era muy arduo el empeño; 
mas en el octavo ya rompió don Alonso directa- 
mente la guerra contra la ciudad y la puso sitio. 
Viniéronte socorros de Aragón, de Navarra, de 
Italia 9 Francia y Alemania ; con lo cual , y con la 
falta de comestibles que padecían los sitiados, hubo 
Toledo de rendirse. Fué uu domingo á 25 de Mayo 
de 1 085. Las condiciones principales fueron : 1 .* BU tos* 
alcázar y las puertas, los puentes y la huerta del rey 
serán luego entregados al rey don 4 Ion so. 2. a ' El 
rey Hlaia tendrá libertad de retirarse bajo de seguro 
adonde le acomode , y podrán irse con él los que 
quisieren , llevándose consigo sus muebles y iñenagé. 
3.* Los que se quedaren en Toledo gozarán de sus 
propiedades , sin otras- cargas ni contribuciones -que 
las acostumbradas á sus reyes anteriores. Se les 

TOMO III. . 16 

1 
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nombrarán jueces de su religión que les administren 
justicia según sus leyes. 5. a La mezquita mayor 
quedará para ellos , donde tendrán el uso libre de 
su religión y ritos. Tan cierto es que los reyes 
malos pierdes sus reioos y se pierden ellos mismos. 

£1 arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez 
de Rada para perpetuar la memoria de esta rendi- 
ción de Toledo y su reino al rey don Alonso » com- 
puso los versos siguientes: 

Obsedit secura suum Castella Toletum , 
Contra sibi septena porans 9 aditumque recludens. 
Rupihus alta licet , amplqque sita populosa , 
Circundante Tago > rerum virtute refería: 
Victu victa carens , invicto se dedil hosti. 
Huic Medina Qzlim, Talaoera , Conimbria plaudant, 
Muía , Secobia , Salamantica f Puhlica-septem f 
Cauria , Cauca , Colar , Iscar , Medina-Canales , 
l//mii* et Ulmetum , Magerit , Atentia , Hf>a , 
Osoma cum Fluvio-lapidum , Valeranica^ Maura % 
Ascalona 9 Fita , Consocra * Maqueda , Bulracum 
Victori sine fine suo madulantur ovantes, 
fldephonse tui resonent sUper asir a triumphi. 

Rendida Toledo, tomó don Alonso posesión de 
sus fortalezas , y las presidió competentémente, 
quedándose en ella para mejor gúardarla. Esta re* 
solución pareció temeraria , habiendo en Toledo 
innumerables moros que pudieran dar cuidado; pe- 
ro es natural que don Alonso tuviera la seguridad 
necesaria. No se nombró prelado por en ton ees < pe- 
ro fijada la residencia del rey en Toledo , poco se 
tardó su general sosiego. Hiaía se retiró á Valen- 
cia (que pertenecia á su reino <le Toledo) y conser- 
vó su título de rey en ella. Salió con él infinita 
* ■ 
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morisma 9 antes por no estar entre cristianos que 
por amor de Hiaía ; por lo cual no se fué con él, 
sino que se derramó por varias provincias maho- 
metanas. Este vacio quedó pronto lleno con los 
cristianos que de todas partes se fueron á estable- 
cer en ciudad tan célebre , convidándolos el rey 
con tierras y casas. 

A la toma de Toledo se siguió la dé todas las 
plazas y fortalezas aun no rendidas. Talayera, San* 
ta Olalla , Maqueda , Alfamin, Arganza , Madrid, 
Olmos , Olmedo, Canales , Casatalifa , Ta la manca, 
Uzeda, Guadalajara , Hita, Ribas y otras mu- 
chas que refiere don Rodrigo. Con gentes , aun ex* 
tranjeras , que vinieron á su servicio , repobló don 
Alonso los pueblos de Extremadura y Castilla que 
estaban escasos de gentes. 

En el año de 1086 dia 18 de Diciembre ya 1086 
convocó don Alonso Concilio nacional en Toledo, 
con el objeto de nombrar obispo ; y lo fué don 
Bernardo, abad de Sahagun, hombre de probidad 
y ciencia. Era francés de nación , y en la elección 
debió de tener parte la reina doná Constanza que lo 
era. Dotó el rey la catedral y mitra de Toledo 
con los grandes haberes de las tierras y pueblos 
ahora conquistados. En memoria de estos favores 
se le celebra anualmente aniversario. 

Dejada Toledo en el mejor órden y gobierno, 
partió don Alonso para León y Castilla con ánimo 
de levantar nueva tropa , y en la primavera mar- 
char contra moros , en especial de Sevilla, Badajoz 
y demás régulos de la frontera. Venida , pues , la 
primavera de 1088 entró por Extremadura gas-* íoss 
tando los campos , desmantelando los pueblos , to- 
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mando cautivos y rescatando cristianos. Saliéronle 
al encuentro los moros con mucha geote de guer- 
ra , y le acometieron en un paraje llamado Sacra» 
lias. La batalla fué porfiada y sangrienta por am- 
bas partes ; mas al cabo fué vencido don Alonso. 
Pudo salvar su persona y buena parte de sa gente. 
Don Pela yo de Oviedo se equivoca en el año de esla 
batalla , dándola en el de 1086:1o cual es falso, 
porque habiendo sido después del Concilio de Tole- 
do y y habiéndose tenido este á mediado Diciembre 
de 1086, no hay lugar para ello. Aunes necesario 
todo el año de 1 087 para que don Alonso pasase á 
Burgos y León para levantar ejército y disciplinarle. 

Durante la ausencia de don Alonso , el me- 
tropolitano de Toledo don Bernardo y la reina 
doña Constanza, llevados de un zelo arrebatado 
por su religión cristiana , quitaron á los moros el 
templo mayor de Toledo , que por las capitulacio- 
nes habia quedado mezquita como antes era. Re- 
sintiéronse los moros de que no se les guardase lo 
pactado, habiéndolo ellos cumplido exactamente: 
mas tuvieron por peligroso el reclamar en las pre- 
sentes circunstancias. Despacharon empero emba- 
jadores al rey , rogándole no permitiese aquella in- 
fracción de su real palabra. Mostróse muy enojado 
el rey contra el obispo y reina , tanto , que los 
mismos embajadores advirtieron habían de resultar 
mayores males. Asi, vueltos á Toledo, y hecha 
relación á los suyos, temiendo que la tempestad, 
por fin y postre , caería sobre ellos , enviaron un 
alfaqirí de mucho respeto y prudencia , que sose- 
gase al rey, y compusiese las cosas pacíficamente. 
Consiguiólo en efecto, y los moros se contentaron 

» 
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con otra mezquita. Para perenne memoria del caso 
se puso en la misma iglesia mayor la estatua del 
alfaquí pacificador , y permanece hoy día. Esta re- 
lación no es generalmente recibida de todos. 

Parece que don Alonso casó el año de 1090 1090 
á su hija doña Urraca con Ramón , conde de Bor-. 
gona , no siendo todavía nubil. Dióles el condado 
de Galicia ; y tres años después murió la reina 
doña Constanza, madre de doña Urraca. Casó en— 
tónces el rey con su tercera mujer doña Berta, 
natural de Toscana. 

Después que don Ramón de Navarra despenó 
al rey su hermano, anduvo por el reino con ejér- 
cito de moros y foragidos, amedrentando los pue- 
blos para sujetarlos á su obediencia. Huyeron á 
Castilla don Ramiro , don Fernando y el niño don 
Sancho , hijo del rey difunto , para salvarse del 
tirano; Lo mismo practicó doña Ermesénda (cóm- 
plice en la muerte de su hermano) temerosa de que 
«Ion Ramón le quitase la vida para que no descu- 
briese el delito. Todos suplicaron á don Alonso 
vengase la muerte de su rey, aunque fuese á costa 
dé renunciar en su persona el derecho que Ies po- 
día caber al reino. Aun el reino mismo se de- 
fendía contra «1 agresor fratricida , rehusando re- 
cibir por rey un sanguinario. 

No se detuvo don Alonso *en mover las armas 
hácia Navarra; y luego que pisó sus limites, se le • 
dieron la Rioja, Burcba , Álava, Vizcaya y Gui- 
púzcoa, con algo de Navarra hasta Sangüesa. Lo 
demás hasta los Pirineos estaba ya ocupado por el 
rey de Aragón don Sancho Ramírez, el cual se 
creyó con derecho de tomar lo que pudiese por 
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haberle llamado los navarros contra don Ramón 
y sus moros. Apoderóse de Bolea , Loharre, Tíl- 
dela , Monzón y otras plazas hasta cerca de Zara- 
goza , haciendo un formidable estrago de moros en 
todas partes : si bien algunas fortalezas fueron re- 
cobradas por los moros, y vueltas á conquistar por 
don Sancho. Aun aumentó su número tomando á 
Marcuello, Alquezar y otras, hasta que se prepa- 
ró para sitiar á Huesca. Sabido esto por don Alon- 
so de Castilla , fuese por tener alianza con Abdcr- 
ramen , régulo de Huesca , fuese por otras miras 
que ño sabemos, envió al moro un buen socorro 
de tropas al mando de! conde don Sancho ; pero 
llegado á Vitoria, salió contra él el rey de Ara- 
gón con fuerzas, superiores , y los castellanos re- 
trocedieron á sos casas. 

Con esto el aragonés se puso sobre Huesca en 
primavera del ano 1 094, estrechando el sitio dia- 
riamente, y poniéndola en el mayor aprieto. La 
ciudad era grande, populosa y fuerte, y bien* pre- 
sidiada de valientes moros. El rey don Sancho te- 
nia su real en una loma que señoreaba la plaza, 
desde donde la causaba gravísimo daño. Aun hoy 
se llama el paraje pueyo de Sancho por el nom- 
bre del rey. Día 4 de Junio salió el rey con algu- 
nos caballeros á reconocer las murallas y defensas 
de la ciudad , buscando algún paraje menos defen- 
dido y fuerte donde plantar las máquinas para rom- 
per el muro; y habiendo levantado el brazo indi- 
cando un lugar como se buscaba , vino una flecha 
de los moros, y entró por el hueco que dejaba la 
escotadura de loriga en el sobaco. La herida fué 
mortal, aunque el rey disimuló por entonces. Jun- 
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Sitio de Huesca. 

S/aala a Huesca d Rey </' Araam D. Sanche 
Mamawc; a al alzar d íra\o para similar ci- 
erto pimío Je los muros de la pía .a, /a/a 
cha disparada desM día telurio nwrtadauii- 
te Je laxo Jd mt.iiio l>ra\o; pero t/o permitía 
mu Je la extrajesen sm <p/e sus I// f os, los (»r*m 
des y Prc/ados jurasen at//<:< //o levantar il si- 
tio l/astt/ reuJir la plaza. Ascaurar elloaro délas 
enipreeae vaienuis atte lapida pata loo héroes. 
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tó sos hijos , los prelados y Dobles, tomándoles ju- 
ramento de no levantar el sitio de la ciudad hasta 
rendirla. Recibió los auxilios espirituales de la Igle- 
sia 9 y sacadole el dardo , espiró luego. Su cadáver 
fué depositado en el monasterio de Montearagon que 
este rey habia fundado, y no se le dio sepultura 
hasta tomada Huesca. Después fué llevado al de 
san Juan de la Peña, donde yace. Sucedióle en el 
reino su primogénito don Pedro* primero del 
nombre. * 

Prosiguió éste con el mayor ahinco el sitio de 
Huesca , según el juramento prestado. Redobló los 
combates, y continuando los aproches se dispuso 
para tentar un asalta No dormía Abderramen ni 
su tropa , defendiéndose desesperadamente. Los ré- 
gulos de Torlosa , Lérida , Dénia,Carlet y Zara- 
goza conociendo que perdida Huesca peligraban 
todos , acudieron allá con el socorro que Abderra- 
men les pidiera. Aun ayudaron al de Zaragoza al- 
gunos cristianos , como fueron el conde don García 
de Nájera personalmente, y otro conde llamado don 
Gonzalo con gentes y dinero ; bien que el zaragoza- 
no les obligó á ello como sus tributarios. Era, pues, 
formidable el ejército mahometano que marchaba 'al 
auxilio de Huesca, y casi doblado que el de ddn Pe- 
dro ; pero no se cayó de. ánimo este valeroso guerre- 
ro, contando siempre «oo el auxilio de lo alto. Vi- 
nieron ambos ejércitos* á las manos en el campo de 
Alcoráz á 18 de Noviembre: pelearon porfiada- 
mente las dos partes por mucho rato; pero por fin, 
se declaró la victoria por nosotros , y tan gloriosa 
que murieron cuarenta mil moros, cuando de los 
cristianos apenas faltaron mil. Así , con pérdida la- 
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mana , quedaron los moros tan amedrentados que 
el día siguiente ya no se vio uno en los reales, y 
Abderramen que defendía la ciudad con un gran 
presidio , no tuvo mas remedio que rendirla. Entró 
en ella el rey y los prelados á 27 del mes mismo 
1096 4el año de 1096, fué purificada la mezquita ma- 
yor f y dedicada á Jesús Nazareno, como aun per^ 
severa. . 

Fingió- algún Ocioso interesado queden esta ba- 
talla peleo por nosotros san Jorge, espida en mano. 
£( P. Ja y me Pérez añada que v también anduvo 
Santiago en ella. Todo son pías credulidades dé 
gente necia , con las cuales dan á entender que loa 
soldados españoles son ios mas cobardes , y no gá«* 
narén jamás un palmo de terreno si oo les auxi- 
lian los santos. Estas apariciones eran de moda en 
los siglos de la ignorancia : en los nuestros no ve- 
mos ninguna, y nos dejan morir los santos sin so- 
corrernos. Con todo, las historias cantan que los 
pecados de los hombres eran entonces mayores que 
los de ahora , ó por lo menos iguales* 
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Rérolucíones de Cataluña. Toma de Tarragona. Mdere dofla 
Urraca , madre de don Alonso , rey de Castilla* Muerte de 
su tía doña Elvira. Muere don Pedro % rey de Aragón , y 
Otros principes. "Guerras con los moros, y derrota de los 
fristiaeos en la batalla de Uclés. Muere don Alonso VI» w 

A estos años se refieren las célebres hazañas 
del Cid en los confines del reino de- Valencia* En 
el de 1098 dicen los historiadores que i petición 1001 
del Cid, ganada Valencia f pusieron obispo en ella 
el rey de Castilla y don Bernardo , metropolitano 
de Toledo. Que el elegido fué don Gerónimo Vi. 
que ó Visquió, francés de nación , capellán que 
era del mismo don Bernardo. Mas adelante* per- 
dida de nuevo Valencia , y muerto et Cid , pasó 
Visquió á obispo de Salamanca , ó bien de Za- 
mora. • » 

En Cataluña el conde don Ramón Berenguer, 
Cabeza de estopa, murió- proditoriamente el año 
de 1082 á manos de so hermano Berenguer Ra- 
món, esperando que los catalanes le nombrasen 
su conde. Dividióse todo en bandos y partidos, es- 
tando unos por el fratricida, y otros , que eran en 
mayor número, por don Ramón Berenguer, hijo 
del muerto , que solo tenia quince días. Estas se- 
diciones "se fueron enconando por largo tiempo; 
pero finalmente castigó Dios al asesino privándole 
repentinamente de la palabra , y mudo peregrinó 
á Jerusalcn , donde murió los años adelante. 



Digitized by Google 



250 HISTORIA DB ESPAÑA. 

Entró , pues, en aquel condado Ramón Beren- 
guer aunque niño , porque no fallaban de su par- 
tido guerreros valerosos, que no solo le defendiesen 
de las incursiones sarracénicas , sino que dilatasen 
el condado hasta Tarragona. Tomáronla los catala- 
nes á viva fuerza « retirando á los moros hasta los 
montes de Prades y Síurana el año de 1089. Ha- 
llábase por entonces en Roma don Bernardo , obis- 
po de Toledo, y el papá Urbano II le encargó que 
llegado á España y á Tarragona purificase la mez- 
quita mayor, y pusiese obispo. Cumpliólo don Ber- 
nardo , y el obispo que paso en Tarragona fué don 
Jfereaguer, que lo era de" Ansa , hoy Vique. 
1100 Hasta el año de 1 140 tuvo don Alonso de Cas- 
tilla guerra con los moros , además de las corre» 
rías y cabalgatas de costumbre en las fronteras; 
á cuyo tiempo se cree falleció la reina doña Berta, 
y fué enterrada en Sahagun con las otras mujeres 
4e don Alonso. No sabemos el año eo que casó el 
rey. con su cuarta mujer que fué Zayda, hija del 
rey moro de Sevilla, con quien estaba en paz; pero 
consta que en 1107 estaba casado con ella. La mu- 
cha variedad y contradicción que hay en las fechas 
de las escrituras coetáneas hacen dudar aun de lo 
mas Yeros/mil. Sabemos que don Alonso tuvo de la 
Zayda un hijo llamado don Sancho, que mas ade- 
lanto murió en la batalla de Uclés. Es natural tu- 
viera ya doce ó mas años, y por lo mismo el ma- 
trimonio, de sus padres sería hácia el añó de 1095» 
En esta suposición se debe también atrasar la 
«tuerte de doña Berta. 

La gran doña Urraca , hermana de don Alon- 
so y á quien tanto amaba y debra, murió en León 
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el año de 1101 , y fué enterrada en jan Isidoro. 1101 
Su epitaGo es hoy el siguiente 

Nobüis Urraca jacet hoc túmulo tumulata; 
Espericeque decus % heul tenet hio ¡ocultis* 
liase fuit optandi proles Regís Ferdinanda 
Asi Regina fuit Sancia ques genuiU 
Cencies undecies sol voherat et semel annum 

Carne quod obtectus s ponte 

No se concluye la línea por hallarse lastimada 
la losa ; pero no dudamos querría señalar los años 
de la Encarnación , y acaso á continuación estaría 
la Er* española. Tiene otro epitafio que ea: 

H, A. Donna Urraca Regi— . , ... » 
na de Zamora^ filia Re gis Fer— ,.t 
dinandi: Hato ampUavit Eccle* 
siam istam el mullís munerU> 
bus düaoité Et quia beatum 
- Isidorum super omne dilige^- 
bat f éjus servicio subjugavitk 
Obiit Era M.CtXXXMI 
El año mismo murió su hermana doña Elvira;' 
la cual habia casado con el conde don García de 
Nájera y Cabra. Su epitafio está mas abajo que el 
de doña Urraca f y es : 

Vas Fidei , decus Esperias , templum pietatis 
Virtus jusiUiaij sidusi honor patria. \ 
Heu ! Quindena dies mensis Geloira Nooembrh 
Exitium multis 9 te moriente fuit. 
Annis mille novem centum triginta peractis f 
Te tua mórs rapuit : spes miseros latuit. . 



(1) Debe ser Era 1139, y por consiguiente 
después de la X falta la Y. 
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< El rey de Aragón recobró de los moros la ciu- 

dad de Balbastro , y los castillos de Pertusa , VitU 
lia y algunos otros menores. Eo Balbastro puso 
obispo el misino año de 1 1 01 , y en el siguiente la 

1102 ciudad de Carca so na se sustrajo de la obediencia de 
Barcelona á cuyo condado pertenecía. Poco gozó 
de ka corona el rey de Aragón don Pedro I. Murió 

1104 día 28 de Setiembre de 1104 con duelo . general 
del reino, por su raro valor y grandes virtudes; 
y aun mas por haber muerto también el infante 
don Pedro su hijo. Por ser este tínico , hubo de 
sucedcrie su hermano don Alonso llamádo el Ba- 
tallador. / 

El de Castilla, viudo de su cuarta mujer, casó 
con la quinta que fué doña Beatriz v francesa de 
nación. Tenia por entonces quietas las armas aun- 
que prontas , sin otras asonadas que cabalgatas y 
rebatos en las fronteras , -en que se dabán daños y 
recibian. La causa principal de estos movimientos 
hostiles era el conde don García Ordoñez, que se 
había pasado á servir al rey moro de Sevilla; y 
aun quizá Juzef Abenjufm, rey de Marruecos, 
que poco antes había pasado acá con gente de guer- 
ra. Habiale llamado don Alonso en auxilio contra 
los régulos de Zaragoza y Denia , mal aconsejado 
por el de Sevilla; sin atender lo peligroso que era 
traer á España gentes enemigas de Cristo. Presto 
tuvo motivo de arrepentirse ; pues además de que 
mientras vivió Juzef ningún auxilio dió i don 
1106 Alonso , luego que murió (bácia el año 1106) su 
hijo Ha Use se declarj» contra los cristianos , y me- 
tió en Castilla sus armas. 

ti07 El año siguiente falleció en Gra jal de £aha~ 
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gun el conde don Ramón de Borgóna, yerno de 
don Alonso, al tiempo mas crítico, en que sena-* 
liaba precisado á ponerse en arma para defenderse 
de Halise que ya pisaba tierras de. Castilla contri* 
ejército formidable. Don Diego Ge I mi re z obispo 
de Iria, después primer arzobispo de Santiago,: se 
bailó en !a muerte del conde , y se llevó el cuerpo 
á Santiago donde yace. De su mujer doña Urraca 
dejó un hijo de dos años llamado Alonso-, que 
reinó después con el nombre de VH y de empe- 
rador , y una bija llamada Sancha. 

Ya urgía Halise ó Hall con sus moros; y don 
Alonso hubo de enviar arrebatadamente á su en** 
cuentro á los condes de Castilla con su hijo don 
Sancho, acompañado de su ayo el conde don'Gar«» 
cía de Ni jera y Cabra, cuñado del rey. Pareció 
necesario enviar al niño don Sancho que de algún 
modo supliese la persona del rey , cuyos urgentes 
achaques le prohibían ir i campaña. Vinieron á 
las manos con HaU cerca de Uclés ; y por mas que 
los cristianos hicieron todo su deber en la batalle, 
fueron vencidos por los moros , no habiéndose dejado 
ver á pie ni á caballo Santiago de Galicia , que se- 
gún los gallegos no falta en lid alguna. Hubieron 
de ceder el campo y escapar los pocos que quedaron 
vivos. Murieron . ocho condes , uno de los cuales 
fué el ayo de don Sancho y don Sancho mismow 
Grande realmente fué la pérdida de los cristianos 
en esta jornada ; pero no » fué menor la de los mo- 
ros. No tuvieron ánimo ni fuerza para seguir él 
alcance como debían. Aun en todo aquel Año se 
mantuvieron sin molestar las fronteras. Esta des- 
graciada batalla se di¿ día 3v\de mayo de 110,8. nos 
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Su triste noticia llegó al rey i' tiempo en que se 
hallaba muy acongojado de sus males, y se los agra- 
vó dfc forma que se reconoció cercano á la muerte. 
Con esta certidumbre dispuso que su hija doña Ur 
raca fuese proclamada reina propietaria de Castilla 
y León, ya viuda de don Ramón de Borgoña, 
quedando su hrjo don Alonso con Galicia , según 
la habia tenido su padre, llamándole al reino de 
Castilla y León después de su muerte. 

Agravóse mas la dolencia del rey sin hallar ali- 
vio en cosa alguna, hasta que rendido al lecho y 
recibidos los auxilios espirituales pasó á la eterni- 
1109 dad dia 1.° de Julio de 1 1 09. Reinó cuarenta y 
fres años después de muerto su padre. Su cuarta 
mujer ZaydaT se bautizó llamándose Isabel, nombre 
que había tenido otra de sus mujeres , según es- 
cribe don Lucas de Tuy , de nación francesa. La 
identidad de estos nombres causa grande confusión 
en la historia de estas reinas y concubinas. De 
doña Jimena Nuñez, una de estas, tuvo dos hijas, 
doña Teresa y doña Elvira, que casaron ventajosa- 
mente. 

Damos aquí como en el libro VI la cronología 
I de los sumos pontífices , concluida en Sergio III 
después de en año de vacante; pero solo vivió dos 
años y dos meses , falleciendo á mediado Octubre 
de 9i 3. Ocupó luego la sede pontificia Lando, 
que solo duró seis meses en el papato. Subrogósele 
Juan X, el cual envió un legado á Com postela 
para reverenciar el sepulcro de Santiago , con cre- 
denciales ó cartas para el obispo SiSnando (que 
parece era el primero) rogándole ofreciese sus ora- 
• dones á Dios por medio del Apóstol. Este obispó le 

• 

i 
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había construido un hermoso templo* y de tota 
partes acudían peregrinos á visitarle. 

Muerto el papa Juan (detenido en la cárcel 
por la célebre Marocia) el año 9$8, ocupó la 
cátedra pontificia León VI á fines de Junio; pe- 
ro murió pasados nueve meses de pápalo , y se 
le sustituyó Esteban VII. Tampoco vivió éste mas 
que dos años, falleciendo á mediado Marzo del 
de 931. Fué elegido papa Juan XI ( hijo sacrilego 
de la prostituta Marocia y de Sergio 111, según 
Luttprando; aunque según otros, del cónsul Albe-* 
rico, con quien tenia comercio). Gobernó la sede 
cuatro años y diez meses hasta principios de Enero 
de 936. Siguióle León VII; pero solo vivió has- 
ta 18 de Julio de 939, en que le reemplazó Este* 
ban VIII. Gobernó la Iglesia hasta el año de 944 en 
que murió á principios de Diciembre. Fué nombra- 
do papa Marino II dia 3 de Febrero del año 
mismo, y murió dia 9 de Junio de 946. A Mari-» 
no se siguió Agapito II , varón santísimo, el'cnal 
gobernó la Iglesia católica por espacio de diez años 
y dos meses, muriendo dia 20 de Agosto dé 956v 
Por su muerte fué puesto en el trono de Pe- 
dro, Juan XII , poco mayor que niño, por vio- 
lencia de los malos. Gobernó mal, ó gobernaron 
otros en su nombre, la nave de Pedro hasia 6 de 
Mayo de 964. Le fué subrogado Benedicto V, 
pero murió el año próximo de 965. Sucedióle 
Juan XIII dia 1.° de Octubre, y gobernó la Igle- 
sia seis años y once meses hasta 7 de Setiembre 
de 972. Ocupó la santa sede Benedicto VI di* 
18 de Noviembre; pero un malvado cardenal, lla- 
mado Franco , le encarceló y mató en I» cárcel, 
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usurpando la tiara violentamente , bajo el nombre 
de Benedicto VIL Mas antes de un mes robó la 
basílica Vaticana y huyó á Constantioopla por 
miedo de los condes Tuse alanos, que vengarían el 
sacrilegio y homicidio. Entonces el clero romano 
eligió ea papa á Dono II por contemplación de 
los mismos condes (que lo mandaban y podían 
todo) .el año de 974; P^o murió el año siguiente. 
Siguióle Benedicto VII (declarado Franco por 
antipapa) el año mismo á 24 de Mayo. Gobernó 
la Jglesia poco mas de nueve años , y murió á 8 
de Julio de 984- Fuéle subrogado Juan XIV; 
pero el infame cardenal Franco, vuelto á Roma, 
le puso en el castillo de Samt Angelo , le quitó la 
vida y y usurpó de nuevo la tiara. Presto vengó 
Dios ambas muertes, muriendo él repentinamente 
el ano de 965. 

Por Diciembre del mismo año fué nombrado 
papa Juan XV, y gobernó pacíficamente la cáte- 
dra de Roma por espacio de once años basta el 
de 996. Fué el primer papa que introdujo la cano* 
nfeacion de los santos en un Concilio tenido ea 
Roma , en que declaró bienaventurado á san Udal- 
rico , obispo augusta no. Después de Juan X V fué 
creado papa Gregorio V; pero un poderoso llamado 
Crescendo le expelió de ella, y nombró antipapa 
al obispo de Placenria , llamándose Juan XVI. Ha- 
llándose Gregorio en Pavía juntó Concilio , y ex- 
comulgó á Crescendo. Sabido esto por el empera- 
dor Otón , pasó á Roma coo ejército, y restituyó 
á Gregorio la sede Pontificia , mandando sacar 
los ojos y cortar las orejas y nariz al antipapa Juan. 
No menos pagó su atentado Crescendo; pues sacán- 
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dolé Otan del easiüla d* «rt-^«L> donde- „, 
había hecho fuerte, le cortó la sabew. ,Murió 
finalméntedia 18 de Febrero de, 99$, y .^ ia 2 d* 
Abril le fue subrogado Silvestre II , ^tié tolo mió 
hasta 11 de Mayo de 1003, 

A Silvestre sucedió Juan -XVII', dia 11 dfe* 
Junio. ¡ pero solo vivió cinco y veinte «ím» 

utas-, muriendo dia 7 de Diciembre, v le f„ é 
sustituido Juan XVUI , día J€ del mismo Go 
bernó la Iglesia cinco años y ej nt » „, escs , y wurí<í 
a fines de Mayo de 1 009. Llet.0 la sede Ser-' 
S'o IV, hombre adornado de lodjs las- virtudes; 
pero solo ,»wid dos años hasta el de 1 01 2 Fuéle 
subrogado Benedicto VIH , el <ual gobernó la 
ealedra de Pedro hasta el año de 10*4 que 
murió. Fué luego electo papa J«m XIX , día 7 
de Junio, y gobernó hasta el añt> de 1083, Sus- 
«.luyesele Benedicto IX á fuerza de violencia* T 
dinero? por lo cual hubo muchas discordias y re- 
volucione» , tonto , que le fué oreado un anti-papa 
con nombre de G.egorio VI. As/ pasó Benedicto 
«toce anos , ya papa , ya no papa , basta el de IO44. 
en que le fué subrogado Gregorio VI, que «o!» 
»»vió dos años y ocho meses. 

El año de 1 046 fué creado papa Clemente II» 
pero solo gobernó nn año, muriendo dia 9 de Oc- 
tubre de 1047. En el simiente IO48, di* 17 de 
Jubo, fué electo Dámaso II ¡ pero no rivió mas que 
"eiote y tres dias, muriendo á 8 de Agosto. Por s* 
muerte fué «aliado á la sede Romana san León IX 
por el emperador F.nrique III. Resistióse por moeho 
t'empo á recibir esla carga, hasta que á, fuer** 
oc ruegos y persuasionc? la admitió con 1a tondi- 
TOMO iu. !7 
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c'too de que. confirmase la elección el clero y pue- 
blo romano, Gobernó saniamente la Iglesiá cinco 
años y dos meses, condenó la beregi'a de Beren- 
gario sobre ,1a Eucaristía , y tnurió á 19 de Abril 
de 1054- Subió al pontificado Victor II á 13 de 
% Abril, del año. siguiente; pero no vivió mas que 
i*n aíío y algunos -meses. Subrogósele Esteban X, 
que también murió á los siete meses y veinte y 
siete dias de papato, dia 29 de Marzo de 1058. 
En su lugar fué puesip Nicolás 11 , el cual rigió 
la nav£ de san Pedro basta el año 1061 y 22 de 
Julio ; siguióscle Alejandro H que gobernó sabia- 
mente por once años y medio hasta su muerte, 
sucedida en 21 de Abril de 1073. 

Después de Alejandro U , gobernó la Iglesia 
por mas de doceaños Gregorio \1I , que la Iglesia 
romana venera por santo. Este es el célebre Hilde- 
brando por su doctrina y firmeza contra el em- 
perador .Enrique y simoniacos. Murió dia .25 de 
Mayo de 1085 y fué puesto en el martirologio. A 
este Gregorio Vil siguió en el pontificado Víc- 
tor III, pero solo vivió un año, tres meses y veinte 
y tres dias. Murió á 16 de Setiembre de 1087. 
Subrogóle Urbano II á 12 de Marzo de 1088, el 
cual siguió los anatemas de sus predecesores contra 
Berengario y simoniacos; y gobernó con solicitud 
y vigilancia la Iglesia basta el dia 29 de Julio 
de 1 099 , en que murió después de once años y cua- 
tro meses y medio de pontificado. El año mismo 
dia 1 4 de Agosto fué puesto en la cátedra vacante 
Pascual II. Tuvo niáyores desazones y calami- 
, dades por el nuevo emperador Enrique V , q ne 
las que Labia padecida por su padre Enrique 
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Gregorio VIL, Llevóle prisionero á Alemania con 
todos los cardenales, tratándole vilmente ( á quien 
imitó bien Napoleón con Pió VI). Gobernó diez 
y ocho años la Iglesia con indecibles trabajos , hasta 
2 1 de Enero de 1 1 1 8, 

Fuera de los Concilio? que dejamos indicados 
en ei siglo X y algunos menos señalados que omi- 
timos , en el XI se tuvieron veinte y cuatro: 
cuatro en Barcelona, tres en Gerona, dos en 
Compostcla, dos en Jaca, dos en Burgos, dos 
en san Juan de la Peña , dos en Leyrc , dos en 
León , uno en Vique , uno en Pamplona , uno en 
Coyanca , uno en Zaragoza y ano en Toledo. 
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' CAPITULO PRIMERO. 

Guerras de Aragón contra Castilla. Casamiento del Aragonés 

ron dona Urraca, reina de Castilla y León* Levantamiento 
de Galicia. Aclama por su rey á don Alonso Ramón. Ba- 
talla de SepúUeda y otras Guerra contra moros , y toma 
de Zaragoza por el Aragonés; JHuere doña Urraca. 

- 

ucrlo don Alonso VI , no creyeron 
los cristianos de España poder rete- 
ner á Toledo, y determinaron aban- 
donarla á los moros. Tuvieron el real 
cadáver veinte dias sin darle sepultura , consolán- 
dose con verle. Por último le condujeron á Saha- 
gun y le enterraron. Innumerables fueron las ca- 
lamidades que sobrevinieron á la muerte de don 
Alonso. Al momento entró poderosamente en Cas- 
tilla don Alonso I de Aragón, llamado el Batalla- 
dor. Su designio era apoderarse de la corona de 
doña Urraca , socolor de ser mujer , y por el 
derecho de sangre , que por varón -creia indispu- 
table. Temieron con razón los castellanos una 
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guerra que- no podía serles ventajosa contra el 
aragonés , que ya con ejército formidable destruía 
la frontera; y desde luego procuraron desarmarle 
por medio del matrimonio con su reina , que ya 
don Alonso habia pretendido; Concertóse la boda 
sin dilación ,, no por voluntad de don* Urraca ni 
de su corte , sino para desviar la guerra , ya ine- 
vitable de otra forma; pues las fuerzas y resolución 
del aragonés eran- tales, que hubo de consentir la 
reina en un enlace incestuoso de, primos segundos. 
Bien que cien años antes babia puesto la necesidad 
de dispensa pontificia entre los parientes para ei 
matrimonio, el papa Gregorio V ¡ cosa hasta en- 
tonces no practicada. --¿¿ajiU- 
% fin fin, la quietud de las- reinos y* desvfo de la 
guerra bastaron para todo; y casaron por Octubre 
de 1109. Hizose la paz, y don Alonso se fué á su, 
reino con doña Urraca; pero dentro de dos ó tres 
años bailamos que la reina se fué á Castilla. La 
¿ausa se ignora ó se duda. Dicen unos que la con- 
ciencia la molestaba, como mujer de su primo; 
io que yo no creo. Otros quierenJiuyese de una 
quinta donde el rey la tenia presa. Como quiera r 
esto parece fué el año de 1112; pero su marido 
¿ no pasó á Castilla hasta juntar mas gente de guer- 
ra , y hacerse respetar y temer de Castilla y León, 
que le amaban tanto como la reina. Esto parece 
indicio de que doña Urraca se fué fugitiva. . 

r Galicia también andaba revuelta, por noque- 
£¿JfcRfrque su niño rey don Alonso Ramón fuese 
sojuzgado por su madre doña Urraca, y por el 
conde de Trava su ayo. Pedro Arias y Arias Pérez 
acordaron apoderarie del rey y lo consiguieron con 
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gente armada, sacándole de un castillo del Mino 
donde le guardaba la condesa de Trava. Mientras* 
estoj ya el rey de Aragón había entrado en Cas* 
tilla con gente de guerra , dicen que para refrenar 
con el castigo algunas liviandades de la reina y el 
conde don Gómez González ; 6 bien para sujetar é 
su dominio la Galicia y rey Alonso Ramón. 
Habíanle los gallegos alzado rey, como <Kjitnos r 
aunque de solos cinco años , y le habían ungido 
solemnemente día 25 de Setiembre de 1110 en 
la iglesia de Santiago , por mano de su célebre y 
ambicioso obispo don Diego Gelmirez, haltándose 
presentes los Arias , don Pedro de Trava y toda la 
nobleza. 

El de Aragón entró en Castilla quitando las. 
tenencias y alcaidías de las fortalezas que iba 
tomando en Lebn y Castilla, á los caballeros de 
estos reinos que las tenían , y poniendo aragoneses 
en ellas. Solo don Pedro Ansurcz puso en poder 
de la reina los castillos que guardaba aunque era 
amigo del rey. La reina, pues, procuraba engrosar 
su partido y el de su hijo por cuantos medios ha- 
llaba ; pero lo mudaban diariamente caballeros y 
soldados , arrimándose al que prevafceia. Todo era 
confusión y desorden, sin haber uno de quien poder 
fiarse. Los castellanos y leoneses prefirieron ser 
gobernados por una mujer y esperar la mayori- 
dad del hijo , que sujetarse á un rey extraño. 

Los favoritos de la reina don Diego Gómez 
Campdespina , que la había pretendido en matri- 
monio aun en vida de su padre , y don Pedro de 
Lara, se mostraron los mas animosos y resueltos ¿ 
sacar de aquellos reinos á los aragoneses; j>ero no 
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en» tan fácil como creían en un soldado como don 
Alonso , el cual ya tenia respetares fuerzas en So- 
ria y Osma. Juntóse arrebatadamente el ejército 
Jeonés y castellano; pero muy inferiora! aragonés 
y navarro. Buscáronse, riéronse y diéronse bata- 
lla, cerca de Septilveda* en la llanura llamada 
Campo de la espina ^con igual ánimo y resolución 
por ambas partes; pero presto experimentó Casti- 
lla la superioridad del enemigo. l)on Pedro de La- 
ra iuyó del campo* para Burgos donde estaba la 
reina.: Campdespina permaneció lidiando hasta mo« 
rfoeri su campo* con un hermano suyo, y la ma- 
yor- parte ^el ejército fué completamente derrotada. 
üsitatbataHa fué por Marzo <Ie 1 1 1 1. ít 
• ' Inflente el aragonés con la victoria , aunque 
con bastante pérdida de gente , pasó el Duero por 
tieroa/'de -Campoft y entró en er reino de León , no - 
dejando hoja verde por donde pasaba. Para conte- 
ner aquel orgulloso ejército, juntaron León y Cas- 
tilla el auyo* engrosándole con gente de Galicia. 
Salieron >en hosca del aragonés-, y le hallaron en* 
tro León, y Astorga. Diéronle nueva batalla con. 
tío menor empeño tpie la precedente ; pero tam- 
bién ' la perdieron. . Ganóla ventajosamente dou • 
Alonso matando mucha gente castellana, y cogien- 
do prisioneros al conde de Trava y á muchos ca- 
balleros y capitanes de cuenta. Este segundo revés - 
quitó á doña Urraca las ciudades de Nájera , Bur- 
gos, Falencia , León y otras comarcanas , que - 
hubieron de rendirse á don Alonso ; pero no usó 
éste (a moderación de un rey cristiano. Púsolas á 
saco con la mayor dureza, sin exceptuar iglesias, 
monasterios , y a«a' abasar la licencia militar de 
- 
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las vírgenes dedicadas á Dios en la clausura , como 
hacían los moros. Mas estas excesos le- fueron muy 
contrarios como naturalmente debía suceder. Levcon» 
ci liaron el odio mas entonado de todos los pueblos; 
porque todos interesan «en que la religión sea íes* 
pelada. Del odió pasaron al furor; y apelando á 
los últimos alíenlos en yindicta de sus ultrajes, der* 
rotaron mas de una vez * los aragoneses» habien- 
do menguado mucho su número coa los muertos 
en campana , contagios y, presidios. Aun acaso se 
perdiera el mismo rey en Carrion cercado por el 
ejercito de Castilla , si el abad de Gusa que el papa 
Pascual II enviara no hubiera mediado pd ra levan- 
tar el sitio. Por otra parte las tropas de la rema 
ganaron el castillo de Burgos pov capitulación de 
la guarnición aragonesa. 

Con este buen principio y otros que se siguie- 
ren pronto , tomaron ánimo castellanos y Jeoneses* 
Estos alzaron- rey al infante don Alonso Karaon 
(que aun estaba en Galicia) á diligencia del obis- 
po Gelmirca que lo guardaba , y de ion Pedro de 
. Trava , ya libre y unido con los Arjas. Tenia el 
conde á -las puertas de León un ejército respetable 
por si los leoneses rehusasen admitir por su rey al 
principe don Alonso; pero no hubo dificultad en 
ello. Fué proclamado y ungido rey de León don 
Alonso Vil; pero- no sabemos -el año y día, aun- 
1112 que hay escrituras de 1 1 12 en que se dice reinaba 
doña Urraca y su hijo aun niño ; y señaladamente 
una de Sahagun : htzc descriplio facía est quarta 
feria Kalcndas Maji t Era MCI. Atino ah Jncúrna-> 
i tone Domini MCA II , regnanle rege Ildefonso cum 
muiré sua Urracain GaUeiia. Aquí solo se dice, reí* 
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toaban en Galicia; pero en otra escritora del mismo 
monasterio de Sahagun , dada en 23 de Enero 
de 11x13.,; se dice: Facía Kattula bene f acia di e 
-twit. ■■•"Xft dieú ónte K alendas Ftbruarias ¡n Era 
MCLl , re guante. regina Hurraca cum suo filio in 
.Tokio et in Legiones Es pues ¡confiante , que Ta pro- 
clarnaciOtt de don Alonso llamón en rey de Leen 
ftíé desde de Abril de 111 % hasta 23 de Ene- 
ro de' 4 113. La unción se hizo por don Diego, 
obispo de León , que había padecido mochas ve- 
jaciones por el rey de Aragón en las guerras pa- 
sadas. ' ; 

Hecha la real ceremonia T marchó la tropa á 
recobran los castillos y fortalezas tomadas por el 
aragonés en tierra de Campos , Rioja y Extrema- 
dora , pues había so puja nía decaído mucho desde 
que se mostró mal cristianó. Con esto propuso á 
la reina tratos de paz por no caer del todo , en 
los cuales prometía cumplir los tratados anteriores 
auu no, cumplidas ; pero debían ambos volver á co- 
habitar en su matrimonio. Fingía todo esto para 
levantarse con los reinos 6e dona Urraca y su hi- 
jo. Casi llegó á engañar á la reina con el añagaza 
de marido; pero el obispo Gelmirez la hizo ver el 
estratagema , y que no podían vivir unidos en un 
matrimonio nulo por incestuoso. Persuadídselo la 
misma reina > y desde luego negó sus oidos á los 
embajadores aragoneses. Con esta coyuntura , el 
cauteloso y altivo Gelmirez r en nombre del niño 
rey , que aun guardaba , sentó nuevas alianzas con 
la reina parai auxiliarse mutuamente contra Ara- 
gón , que era lo mas importante* Estas garantías, 
tratados y manejos hicieron á Gelmirez tan orgu- 
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lioso, que dominaba imperiosamente al rey y i 
su madre , con desdoro de la ma gestad , y desagra- 
do de la corte. Fué de manera, que Gelmir^z esto- 
vo repetidas veces sitiado en la iglesia y torres de 
Santiago, y á punto de perderse. 

Socedian estas cosas á mediado el Verano 
de 1 1 13, en cayo tiempo el arzobispo dé Toledo don 
Bernardo, como legado despapa, convocó Concilio 
en Palencia para $5 de Octubre. Tratóse en él de 
dar remedio á las desolaciones de las iglesias , cau- 
sadas por la guerra. Proveyóse también de pastor 
á la de Lugo á petición de su clero y pueblo , y fué 
electo don Pedro, capellán de la reina. Aun pare 
ce procuraron los padres concertar los ánimos de 
doña Urraca con el rey de Aragón , después de 
declarado nulo su matrimonio ; pero como por ello 
quedaba el aragonés excluido del gobierno de Gis* 
tilia y León y solo en mano de la reina 9 no se 
concluyó nada. Este Concilio es digno de leerse * y 
lo trac por extenso el cardenal de Aguirre , lo- 
mo III , pág. 319. u 

Don Ramón Berengucr , conde de Barcelonay 
15 juntó por estos años de 1 1 1 5 y siguientes una po- 
derosa armada, con auxilio que pidió. á genoveses^ 
písanos y proveníales , con la cual quitó á los roo- 
ros las islas de Ma Horca ó Baleares. 

Por las amonestaciones de los padres del concia- 
lio de Patencia , por excomunión del papa Pascual, 
por las solicitudes y consejos favorables de varios 
obispos ó porque no podo mas , vino á confesar el 
rey de Aragón que su matrimonio'' con doña Ur- 
raca era nulo en su origen ; por -tanto, aunque 
en 1 1 15 aun se firmaba rey de CasliMa , se retir* 
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laego de ella , y volvió sus armas contra los moros 
que hostilizaban las fronteras de su reino. Para 
quitarles de un golpe sus entradas y correrías acor- 
dó marchar contra Zaragoza , donde residía el rey 
inoro y sus mayores fuerzas ; mas aquella ciudad 
era demasiado fuerte , y grande la dificultad de 
rendirla. Sin embargo juntó don Alonso las mayo- 
res fuerzas que pudo, y aun le vinieron á auxi- 
liar en aquella guerra santa , como decía, muchos 
señores franceses con tropas y dinero. En aquellos 
siglos, cuando se trataba de perseguir á los infieles 
perseguidores de los cristianos, salían á campaña 
pueblos y clero como á porfía. ; Qué efecto no de- 
bían causar estos ejemplos ! Previnieron los moros 
la mas vigorosa defensa , tanto , que por entonces 
se tuvo por imposible la empresa, y hubo don 
Alonso de remitirla para ocasión mas oportuna. 
Con todo', se apoderó de Ta de la , Tahúste , Bor— 
ja, Magalona y algunas otras plazas que ya habían 
sido nuestras. 

La retirada de Castilla de! aragonés , díó lugar 
á la reina doña Urraca para recobrar las fortalezas 
y castillos que aquel lia Lúa tomado , echando las 
guarniciones aragonesas. Estas , que eran no poco 
numerosas, aumentaron notablemente el ejército 
de don Alonso, y siguió sin cesar las jornadas con- 
tra moros. Lo que ahora procuraba era quitar á 
Zaragoza los recursos que la podian venir de las cíh- 
dades circunvecinas? y les fué tomando á los moros 
en diversas expediciones á Tarazona, Calatayud, 
Albarracin , Epila, Ariza, Sariñena , Daroca, Bo- 
bles yCrurrea , Zuéra, Saldo, Alavon y otras* im- 
portantes* Verdad es , que de algunas de estas no 
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eslavo en plena y pacifica posesión hasta después 
de lomada Zaragoza , que lo fué pronto. 

Acercóse pues don Alonso á la ciudad, la puso 
aitio y la dio- diversos ataque*» ; pero la desesperada 
defensa de los- moros hizo que se mirase también 
ahora su rendición imposible» Asi , muchos de lo» 
señores aventureros franceses desmayaron de mo- 
da, que se retiraron á su país eon las mesnadas 
de su mando. Solo no desmayó don Alonso : antes 
bien asegurado del aliento de sus aguerridos ara- 
goneses, permaneció en* el cerco, y le estrecho mas 
y mas de cada dia. Sabían los- sitiados que don 
Alonso el Batallo flor no desistiría fácilmente de 
a us empresas , y que no levantaría el sitio de Za- 
ragoza mientras^ tuviese esperanza de rendirla. Con 
esta reflexión-, que era muy fundada-, se vieron 
obligados á pedir auxilio á los régulos de Lérida, 
Valencia, Tor losa , De ni a y demás comarcanos^ 
Como de la fortuna de Zaragoza pendia la de 
aquellas ciudades y territorios , levantaron .todas 
un considerable número de tropas y las enviaron 
á Zaragoza al mando de un capitán llamado Ter* 
imn. No pudo esta gente llegar á*su deslino, por- 
que don Alonso la salió a) encuentro con un desta- 
camento escogido y resuelto, y hallándola en el 
lugar de Cutanda no lejos de Daroca , la derrotó 
completamente de forma, que no> quoxló casi nin- 
guno vivo f y Termin prisionero- 
Llegada á Zaragoza la noticia , fué tal el miedo 
y consternación que concibieron los moros de que 
don Alonso lomaría la ciudad y no daría cuartel a 
nadif que determinaron rendirla (bien que ya don 
Alonso había , espada' en mano > ocupado loa arra* 
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bales) y lo ejecutaron á 1 8 de Diciembre de 1118. 
Desde luego fué purificada la mezquita mayor, 
y consagrada en metrópoli como antes fuera, 
nombrando por obispo á don PedroLibrana. En la 
toma de Zaragoza fingen algunos benditos historia- 
dores una aparición de san Miguel ; pero no dicen 
desenvainase la espada. Es menester despejar de 
nuestra historia semejantes embelecos, que degra- 
dan la religión y el valor de nuestros reyes y solda- 
dos. Son pios antojos de los escritores bozales de 
aquel tiempo. 

Ganada Zaragoza, se aumentaron en don Alón, 
so los deseos de exterminar en su comarca los 
mahometanos, y lo rió conseguido dentro de pocos 
años, haciéndolos retirar hacia los confines de Va- 
lencia. Quedó presto casi todo Aragón libre de 
ellos, y repobló el rey lo conquistado con gente 
cristiana de Navarra , Cataluña , y aun de Francia. 

Esto durante, habia recobrado doña Urraca 
las fortalezas que tomára el aragonés en León y 
Castilla, y se comenzaron á mover algunas coli- 
siones y discordias entre ella y su hijo , ya rey ? y 
de edad competente. Eran maretas tan importu- 
nas como pesadas , que causaba el obispo Gelmi- 
rez para gobernar como rey la Galicia en nombre 
de don Alonso; de forma, que la reina tuvo que 
capitular algunas veces con este obispo de Santia- 
go. Cosa vergonzosa y extraña ; pero Gelmirez era 
fraile tenaz y soberbio. ^ 

No eran menos graves las discordias entre la 
nobleza, poderosos y cortesanos, al ver la sospe- 
chosa privanza de don Pedro de Lara con quien 
casó la reina. Pasaron tan adelante que don Gómez 
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de Manzanéelo y don Gutierre de Castro prendie- 
ron al de Lara en Segovia y 1° aseguraron en el 
castillo de Mansilla. La reina , como causa de los 
rumores del pueblo , temerosa de algún desacato, se 
retiró á León , dejando i su hijo la ciudad de Se- 
govia. Estaba ya esle sobre los quince años de edad 
1019 en el de 1 1 1 9 y y las enemistades continuaron hasta 
el de 11 $5 por lo menos. Esto durante, los rei- 
nos de Castilla , León y Galicia eran una miserable 
escena de violencias, robos , sacrilegios, asesinatos 
y de cuantas calamidades engendran la desunión, 
la ambición y las facciones; pero presto se hubo 
de acabar todo. La reina murió de dolencia dia 8 
de Marzo de 1 126 , habiendo reinado diez y seis 
años y ocho meses. Fué sepultada en san Isidoro 
de León , donde se vé su sepulcro con bulto de 
bajo relieve sobre la piedra que lo cubre. Su epi- 
tafio dice : 

Hoc Urraca jacet pulchro regina sepulcro, 
Regís Adefonsi filia quippe boni , 
Et mater Imperatoria Adefonsi. 

Vndecies centum , decits sex , quatuor annos 
Martio mense gravi f cum moritur numera» 

La desenvoltura que se atribuye á esta reina 
no parece tan grave y extraordinaria como dijeron 
algunos historiadores. Estése la verdad en su sitio, 
y déjese para Dios la vida privada de los reyes. 
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Reinado Je den Alonso VII, llamado Emperador» Su casamiento. 
Sediciones de Córdoba. Guerras de Cabilla contra moro». 
Batalla de Fraga , y muerte del rey de Aragón Hereda 
aquel reino su hermano don Ramiro el Monje, Comienza el 
•reino de Portugal. Guerras de Castilla cou Aragón j 
JS abarra. 

Con la muerte de doña Urraca cesaron las in- 
quietudes de Castilla , León y Galicia , y se reunie- 
Ton estas coronas en su hijo don Alonso VIL Solo 
quedaba al de Aragón una ti otra plaza en Castilla, 
y era necesario recobrarlas de grado ó fuerza. 
.Juntó, pues f el castellano un ejército poderoso para 
m\ ¡nimio, y sabidolo el aragonés , acudió á la de- 
fensa con el suyo. Vicronse los dos campos en Tá- 
mara , y cuando comenzaban á embestir, media- 
ron algunos obispos que en ambos ejércitos habia 
.(acompañando á sus reyes como era costumbre, 
por si les acontecía caso de muerte ) y cocsi- 
guieroo la paz, entregando el de Aragón lo que fe 
quedaba en Castilla como cosa que ya no podia 
rclcuer por ningún título, muerta la reina. Concer- 
tada la paz, don Alonso de Castilla pasó al campo 
del aragonés, le visitó con sus obispos en su tienda 
real , y le saludó cortesmente con el dulce nombre 
-de padre , siendo padrastro. Con tan oportuna 
ocasión, se confederaron estrechamente contra mo- 
ros que era lo que convenia, y quedaron en ade- 
Janle verdaderos aliados y amigos. 

Rayaba el de Castilla éú los veinte y un año* 
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«le edad cuando murió su madre, y desde entonces 
tenia consigo con título de reina á su hermana doña 
Sancha, á quien amaba en extremo por sus admi- 
rables prendas de virtud , gobierno, consejo y pru- 
dencia. Esta señora se mantuvo doncella con su 
hermano hasta el año de 1059 en que murió día 
último de Febrero , dos años después de muerto 
1128 don Alonso. Casó éste el año de 1 128 con doña 
Bercnguela , hija de don l\amon, conde de Barce- 
lona. No sabemos el día; pero sí que en 1 6 de 
Marzo eran ya casados , según consta por las es- 
crituras. 

La desordenada codicia del aragonés le hizo 
arrepentir presto de haber restituido al castellano 
las plazas arriba dichas. Marchó , pues, á reco- 
brarlas con mucha gente de guerra , y puso sitio 
á Morón y otras ciudades circunvecinas. Corrió 
también allá el castellano no menos poderoso, y 
al punto de acometerse mediaron de nuevo los obis- 
pos , en especial el de Pamplona, y se logró per- 
suadir al aragonés dejase la demanda (ya de atrás 
dejada por injusta) y cumpliese las promesas jura- 
das al de Castilla de desocupar sus reinos , nunca 
cumplidas. Excusóse por entonces la batalla; pero 
el de Aragón no cumplió lo prometido. El año 
1130 de 1130 se cree pasó al eterno descanso san Isidro 
Labrador , patrón de esta villa de Madrid, aunque 
tampoco sabemos el mes y dia de su tránsito. 

En este tiempo andaban envueltos en discordias 
y sediciones los moros cordobeses. Conjurados 
contra su regulo Zafadola, querían extirpar toda 
su descendencia; pero supo Zafadola prevenir el 
golpe. Defendióse de los conjurados con sus fami- 
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liares y muchos de su partido, y pudo salvarse 
en Rueda y hacerse fuerte. No era In fortaleza 
capaz de asegurarle de los Inquietos, y no saina 
dónde podría ponerse á cubierto ¡ y en este con- 
flicto determinó ceder sus dominios al rey de 
Castilla don Alonso y ponerse bajo de su amparo. 
Hizose felizmente este tratado; y el castellano dio 
la Rueda á su primogénito el principe don Sancho 
(que tenia poco mas de dos años) y á Zafadola ri- 
cos estados en Extremadura y Toledo. 

Con esta contrata y coyuntura, la tuvo don 
Alonso de entrar en las Andaluc/as. Envió allá «i 
don Rodrigo González con un ejército poderoso, 
y fueron inapreciables los danos y Jos despojos 
hechos en varias entradas, especialmente en un 
encuentro que tuvo con Ornar, alcalde de Sevilla. 
Salamanca, sus aldeas y pueblos del contorno 
juntaron también un grande golpe de gente , y 
entraron arrasándolo todo en tierra de moros, y 
desnudándola de cuanto algo valia. 

Habla pasado á Espafín con infinita morisma 
Tcjesin ó Tejefto Aben-Halí, hijo del rey de 
Marruecos, atraída del robo, y de continuo hosli- 
lizadas nuestras fronteras el ano de 1133, mar. 1133 
chó contra Toledo. Zafadola dió luego cuenta á 
don Alonso que se hallaba en León, y éste marchó 
allá con un ejército respetable. Cuando le vio 
Tejefin, espantado de tanta muchedumbre, retro- 
cedió con los suyos, huyendo hasta la mar; pero 
le siguió don Alonso en su fuga hasta Córdoba, 
desolando cuanto le venia delante. Puso fuego á 
todos los pueblos , pasando á cuchillo á los que se 
Je resistían con las armas, y cautivando innume- 

TOMO III. 18 
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rabies. Desde Córdoba por tierra de Sevilla paso 
á Cádiz , llevando en su espada el terror y asom- 
bro de la morisma. Hallábase Tejefin en Sevil a 
con ejército numeroso, y quiso probar segunda 
vez fortuna amonestado de los suyos, y oponerse 
al irresistible raudal del ejército cristiano victo- 
rioso; pero no se atrevió á mas que á dejarse ver 
en campana, y á mas andar retroceder á Sevilla, 
Con esto los moros de la comarca, al ver el inmi- 
nente riesgo en que se bailaban , hablaron á Zafa«r 
dola pidiendo rogase á don Alonso les admitirse 
por sus vasallos pagándole los ordinarios tributos. 
Efectuóse la contrata con muchas ventajas de Cas- 
tilla, y don Monso con su ejército cargado de 
despojos y laureles regresó á Castilla. 

El de Aragón ensanchaba sin cesar los límites 
de su reino retirando de sus fronteras á los moros. 
Quitóles por asalto la tartísima ciudad de Mequi- 
nenza, y á continuación puso sitio á Fraga, plaza 
mas fuerte que Mequiuenza. A fines de Agosto 

♦ estaba ya concluido el cerco; pero no se pudo 
hacer mas este año por haber entrado el otoño 

X134 con porfiadas lluvias. Venido Febrero de 113{ 
l^i comenzaron los ataques con el mayor empeño, y 
continuaron hasta Mayo sin acaecimiento notable 
sino que la plaza padecia mucho. Los régulos de 

* Lérida , Valencia, Murcia y algunos de las Anda- 
lucías se propusieron hacer alzar el sitio de Fraga, 
y marcharon allá con un poderoso ejército. Aco- 
metieron á nuestro campo dia 1 7 de Julio con 
un furor desesperado : peleóse por ambas partes 
•con el misino, y venció la muchedumbre mora, 
derrotando completamente á los cristianos. Aquí 
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hubiera venido de perlas una de aquellas oportu- 
nas apariciones que nos venden los historiadores 
de cuentos. No hubo siquiera un ermitaño que 
pronosticase al rey el inminente riesgo de su vida. 
Murieron obispos , prelados , capitanes y sol- 
dados de mücha cuenta. La tropa que no murió 
quedó cautiva, fuera de pocos que salvó la fuga. 
Uno de estos fué el rey acompañado de algunos 
caballeros ; pero Ies fué preciso pelear de nuevo 
contra los moros que les seguian hasta Sariñcna. 
Fué también derrotada esta poca gente débil, 
herida y cansada, y el rey muerto en el campo. 
Esta fatalidad parece sucedió por Setiembre de 
este año. En una escritura de san Millan se 
lee: Facía carta donationis in Era BJCL.XÁ II 
( año de 1 1 34 ) f/'iarto idus Nvvembris , imperante 
Donno Aldefonso in Toleto regía urbe, Legione, 
et Castella, et Najara, in anno quo mortuus fuit 
Rex Aragonensis. 

Fué don Alonso I de Aragón uno de los 
mayores que ha tenido España. Veinte y nueve 
batallas tuvo con los moros y las ganó todas, 
perdiendo solo la de Fraga porque perdió la vida. 
Fué justiciero, piadoso, liberal y religioso en 
sus anos maduros. Reinó treinta y vivió mas de 
sesenta. No dejando hijos que le sucediesen en la 
corona, pasó esta á don Ramiro el Monje, su 
hermano, que habia sido abad de Sahagun, obispo 
de Burgos y de Pamplona. Navarra se apartó de 
Aragón, y nombró rey propio á don García Ra- 
mírez , nieto de don García de Nájera. 

Muerto, pues, don Alonso de Aragón, ya el 
de Castilla no tuvo dificultad en recobrar lo que 
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se mantenia por Aragón cu tierras de Castilla» 
Aun el nuevo rey don Ramiro le cedió volun- 
tariamente la ciudad de Zaragoza , fuese para 
mejor asegurarla de los moros, fuese para in- 
demnizarle de las usurpaciones de su hermano en 
1135 León y Castilla. El aíío de 1135, dia 2 de Junio, 
tuvo Cortes en León don Alonso para coronarse 
rey de ambos reinos. Asistieron á la solemnidad 
su mujer la reina doña Berenguela , su hermana 
doña Sancha, el nuevo rey de Navarra, y un ex- 
traordinario número de señores , abades y pre- 
lados. Hizose la ceremonia en la catedral , y don 
Alonso tomó título de Emperador con anuencia 
de las Córtes; dignidad personal que no pasó del 
nombre. Poseo escritura de Astorga, cuyo final 
es : Facía carta et rohorata in Burgis Sexto Nonas 
üctobris, Era M.CXXXIV (ano de 1 1 36 ) , Gui- 
done Sanclaz Romance Ecclesiw Cardinali Legato, 
eo tempore in Burgis Concilium celebrante , et Ade> 
fonso Imperatore^ imperante in Toletoj Legione, in 
Saragoza et Najera , et Casulla et Gallecia. = Ego 
Adefonsus Imperator hanc cartam jussi fieri , et 
factam mana mea rovoravi et confirmavi in anno 
secundo quod coronam ímperii primitus in Legione 
recepi. v r v< I * 

Afirma el rey haber recibido el dictado de 
Emperador dos años antes; pero he visto varios 
documentos en que diez años atrás ya le usaba. 

Subido al trono de Aragón don Ramiro el 
Monje, casó con doña Inés de Poticrs , hermana 
de don Guillen, conde de Potiers y Aquilania, 
que poco antes habia fallecido en romería á San- 
tiago. Para el matrimonio afirman hubo de dis- 
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pensar el papa Inocencio II sobre el monacato y 
aun para ser monarca. Fuélo poco tiempo; pues 
habiendo logrado tener en sucesión una hija , que 
fué la célebre doña Petronila, en edad de dos años, 
la prometió en matrimonio al conde de Barcelona 
don Ramón, los heredó en su reino, hizo al con» 
úe administrador hasta que la niña fuese nubil 
y casasen , y se retiró á vida privada en la ciudad 
de Huesca. Reservóse empero el nombre de rey y 
*y< poder usar de su autoridad durante la minoridad 
de la hija y mientras no casaba. Los historiadores 
nos han dejado pocas memorias de este rey, y 
menos gratas. Traíanle de rudo en armas , y sin 
las artes de reinar en paz y guerra ; pero lo pri- 
mero es notoriamente falso, pues en aquellos tiem- 
pos y siguientes hasta el siglo XV los obispos 
eran los primeros capitanes de los ejércitos , ma- 
yormente contra morps. De lo segundo no se pro-* 
ducen pruebas , á no tener por mejor rey al mas 
belicoso y mas inquieto. La muerte que se le 
atribuye de quince caballeros de su reino por 
consejo del abad de Tomer, carece del apoyo que 
desea la historia, y por eso la omitimos. La ce- 
sión de la corona en su hija y marido fué el 
ano de 1137, tercero de su reinado , y cincuen- 1137 
ta y tres de edad. Vivió en su retiro hasta el de 
1147. 

k » A estos tiempos se refieren los principios del 
reino de Portugal. Fue así¿ que don Alonso VI 
de Castilla, de su amiga doña Jimena Muñoz 6 
Nuñez (dama de prendas relevantes y de sangre 
real) tuvo dos hijas naturales , Elvira y Teresa. 
Elvira casó con don Ramón , conde de Tolosa: 
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Teresa con don Enrique de Borgoña , creído so- 
brino de doña Constanza , segunda mujer del 
mismo don Alonso. Dio éste el condado de Por- 
tugal á doíía Teresa , conociendo que su marido 
don Enrique , como hombre valeroso , lo sabría 
defender de los moros andaluces y demás fronte- 
rizos. Hizolo don Enrique completamente ; y los 
tuvo tan á raya, que pudo sin peligro de su con- 
dado ir con sus portugueses á la guerra de Jeru- 
salen con Godofredo de Bullón. Después de las mu- 
chas y memorables hazañas de aquella celebérrima 
jornada , y victorias obtenidas sobre los mahome- 
tanos en Oriente, regresó á Portugal don Enrique 
coronado de laureles, y trajo de Constantinopla 
un brazo del evangelista san Lucas que depositó 
en Braga donde permanece. Lleno, pues, de fama, 
triunfos, anos y virtudes murió don Enrique en 
el de 1 1 1 2 , dejando un hijo de diez y seis años 
llamado don Alonso, que le sucedió en el condado, 
y fué el primer rey de Portugal después de la 
memorable batalla de Ubrique contra moros. Cre- 
yeron los portugueses era muy mozo don Alonso 
para el duro ejercicio de las armas en un tiempo 
en que casi no podian dejarse de las manos ; por 
lo cual meditaban casar á su madre doña Teresa 
con el conde de Trastamara, que gobernase las 
cosas de la guerra; pero el joven Alonso mostró 
bien presto que no necesitaba de gobernadores, 
y menos de quien era su vasallo. Quedó muy 
ofendido el de Trastamara de la negativa, y mo- 
vió sus armas contra don Alonso. Tuvieron dos 
batallas (que debieran excusarse) á causa del pro- 
yectado casamiento. En la primera llevó venta jas el 

r 
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de TÜastamara^ mas en la segunda salió derrotado 
y prisionero; pero para precaver guerras intestinas 
dicen dio al conde por mujer á su hermana doña 
¿Jrraca. De esta forma quedaron ambas casas 
confederadas contra moros , y fué el medio mas 
oportuno de engrandecer sus Estados. * .-4 

Mas adelante por los anos de 1137 se ligd«S7 
don Alonso de Portugal con don García, rey de 
Navarra, contra don Alonso de Castilla, que pare- 
ce hosli 'izaba Jas fronteras del Navarro por la par- 
le de Rioja ; pero» conociendo que sus fuerzas aun 
«uidas, como lan distantes , no bastaban á balan* 
cear las del castellano, no pasaron adelante y pro- 
curaron desagraviarle. Convenía mucho para todos 
obtemperar á las activas persuasiones de los obis- 
pos que de continuo trabajaban en inclinar los 
ánimos de los reyes contra los moros. Y á la ver- 
dad, ¿á qué fin destruirse mutuamente los cristia- 
nos , derramar su sangre y morir , quitarse pobla- 
ciones , castillos y fortalezas para perderlas luego 
Con menoscabo de todos , teniendo á la puerta los 
meros usurpadores ? Triunfó, pues , la razón y con- 
veniencia, en aquellos monarcas , y se confederaron 
estrechamente, para poder entrar simultáneamente 
en tierra de moros y distraerlos por diversas par- 
tes. Todos tres sacaron ventajas; pero el portugués 
las hubo mayores. La prodigiosa batalla deUbrique, 
hoy ¡Cabezos de Reyes , con inmensa morisma, ga- 
nada día 25 de Julio de 1 1 39 les acobardó tanto, 
que no tuvieron en adelante valor para resistir 
ni ver la cara á don Alonso , en tantas plazas co- 
<mo les fué quitando desde el Duero al Guadiana 
y Betis. Aumentó rápidamente por aquella banda 
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su pequeño reino en pocos años , por el valor de 

sus naturales y monarcas. ■ <«• • v 
• ^ Ai «tinao tiempo don Alonso ¿e CastfHa tomé 
áVJos moros el castillo de Aurelia , hoy Ora/oyHjue 
era uno de los mas fuertes que tenia» en Ia> fron* 
tera del rcino^ifle Tdledo. Procuraron -recobrarle*^ 
toda costa juntando grandísimas fuerzas ; pero' todo 
iúé vano. Los cristianos 1c defendieron coa tanta 
valentía , que nunca volvió á poder de morosa 
Ocasión era esta de que la cristiandad de España 
acrecentase sus límites cuanto quisiese r si*M ¡mil* 
loción de Portugal hubieran Aragón y^Gastttk em- 
pleado sus «rmaj contra los moros> Pero «unta 
pudo saciarse la ambición humana. Muy presumi- 
do y satisfecho de rey de Aragón el ronde de Bar* 
cetona como marido de doña Petronila ^ entró en 
celos de que la Navarra no fuese toda suya ^ como 
lo habia sido de don Alonso el Batallador. Pará 
quitar su porción al de Navarra se coligó con don 
Alonso de Castilla , que también tenia las mismas 
pretensiones ,\ y devolvió al conde las- plazas de 
Zaragoza , Calatayud , Da roo a y otras que aun re- 
tenia por cesión del rey Monje. Acordaron quitar 
al navarro lo que componia su, pequeño reino 9 y 
quedarse cada cual con la porción cercana á su 
frontera ; pero con la condición de que al aragonés 
cupiesen dos terceras partes , y al castellano la otra. 
Debían ambos entrar en Navarra cada uno por su 
frontera , y juntarse en el centro. Don Alonso an- 
ticipó la jornada, y así sin oposición ocupó ¿ ¡Pe- 
ralta , Funes, Milagro , Falces y tierras ad yacen*- 
tes. Ya meditaba marchar contra Pamplona ; pero 
don García Ramírez , su rey , la tenia muy abaste* 
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cicla y pertrechada, mientras él marchaba con ira 
el aragonés, antes de que se juntase con el de 
Castilla. Hallóle mal apercibido, y dándole ba- 
talla, le puso en acelerada fuga. Cuando don 
Alonso lo supo hallándose cerca de Pamplona, 
hubo de pasar de prisa en socorro de don Ramón; 
pero llegó cuando ya don García engia los despa- 
jos de la victoria. Sin embargo , temiendo los ím- 
petus y fuerzas del castellano , dejó la presa , y se 
encerró en Pamplona. Siguióle don Alonso , y el 
navarro, que no lo dudaba, procuró prevenirse lo 
mas que pudo ; pero no llegaron á batirse. Me- 
diaron los obispos y personas de cuenta , singular* 
mente doña Berenguela, reina de Castilla , herma- 
na del aragonés , y lograron no solo paz sino bodas 
entre don Sancho , príncipe de Castilla , y doña 
Blanca , hija del navarro y de su primera consorte 
dona Margarita de Perche. Concluyeron los trata- 
dos dia 2£ de Octubre de 1 14-0* La novia no era 1140 
nubil , y con todo eso fué entregada al castellano 
como prenda de la contrata. 
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Prosigue el reinado de don Alonso VII. Toma de Coria. Guer- 
ra contra los moros de Andalucía. Toma de Lisboa. Muere el 
rey de Aragón ei Monje. Muere doúa Berenguela de Castilla, 
loma de Tortosa , Lérida y Fraga. Muere el rey de Navarra, 
cou otros acaecimientos hasta la muerte del rey de Castilla. 

A los dos años y medio después de tomada la 
fortaleza de Aurelia , puso don Alonso sitio á la ciu- 
dad de Coria. Combatióla reciamente con las má- 
quinas usadas entonces , y los moros padecieron to- 
das las calamidades de un sitio , hasla que no pu- 
diendo tolerar el hambre y sed , con la epidemia 
can ada por ambos azotes , hubieron de rendirse la 
ciudad y defensores a discreción del vencedor des- 
pués de dos meses de sitio. Purificóse la mezquita 
mayor que en otro tiempo había sido catedral , y 
lo volvió á ser ahora poniendo por obispo á don 
Navarro. La toma de Coria derramó el espanto eo 
los moros comarcanos de forma, que desampararon 
las plazas que les quedaban en aquella parle del 
Tajo. Por la causa misma se redoblaron los ánimos 
de los nuestros , y don Rodrigo Fernandez, alcaide 
de Toledo , se atrevió á salir con algunas compa- 
ñías de gastadores , y meterse no pocas leguas 
adentro en tierra de moros. Aun fué mayor la ro- 
ta que les causó don Ñuño Alonso , alcaide segun- 
do de Toledo, pues marchando contra ellos con 
su mesnada día 1.° de Marzo, derrotó plenamente 
en las riberas del Adoro á los régulos de Córdoba 
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y Sevilla que le esperaban unidos, y después á 
Azover y Eencenela. Ambos régulos murieron en 
el choque con la mayor parte de su gente. Don 
Ñuño era soldado digno de mas larga vida. Dia 1.° 
de Agosto del año siguiente 1 1 l¿k murió gloriosa- 114 * 
mente peleando contra los moros , con sentimiento 
general del reino. 

No habían aun desistido de sus antiguas querellas 
los reyes de Castilla , Aragón y Navarra en el año 
de 1 144» pues en la primavera del mismo se ha- un 
liaba el castellano sobre la frontera de Navarra 
con ejército numeroso para entrar en ella. Cono- 
cióse el navarro sin fuerzas que oponer á las de 
Castilla, y procuró mediasen los obispos, prelados 
y caballeros, ofreciendo casaría (estaba viudo) 
con doña Urraca, hija del castellano, habida con 
una señora asturiana llamada doña Gontvorfa , hija 
del conde don Pedro Diaz y doña María Ordoñez. 
Conviniéronse las partes ; y la conclusión de todo 
fué celebrarse las nupcias en León á 2 4 de Junio. 

Todavía pasó don Alonso aquel verano á Sierra- 
morena con el ejército mismo , y entró en el 
reino de Córdoba saqueando poblaciones, estra- 
gando los campos y cautivando moros. No podia ser 
mejor la coyuntura. Los moros estaban agitados de 
enemigas y mortales discordias , y pudo hacer cuan- 
to quiso en esta jornada sin oposición de nadie. 
Así, cogida riquísima presa, se restituyó á Toledo 
sin perder un soldado, ni desnudarla espada. Por 
la razón misma tuvo lugar el año siguiente de 1 1 45 4145 
para tomar por asalto á Córdoba misma ; pero no 
pudo retenerla por falta de gente que la presidiase 
y defendiese de los régulos andaluces. 
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"47 En el año de no aguardó don Alonso 

el buen tiempo para salir á campaña , pues por 
el Enero tomó á Calalrava , desde cuya fortaleza 
causaban los moros infinitos daños en nuestra fron- 
tera. Vinieron entonces á don Afonso los socorros 
que tenia pedidos á Navarra, Cataluña, Aragón, 
Mompellcr , Genova y Pisa ; y con estos, unidos 
á sus castellanos, leoneses y gallegos, entró por 
las Andalucías llevando en su espada la desolación 
y ruina de cuanto le venia delante. Apoderóse de 
Cazlona, Baños , Andujar , Baeza y otras plazas, 
todas fuertes por fronterizas. A continuación se 
puso sobre Almería , la cual , como muy pertre- 
chada, se defendió vigorosamente; pero finalmente 
fué entrada á viva fuerza dia 1 7 de Octubre, y 
pasados á cuchillo cuantos no rindieron las armas. 
.Nuestros historiadores Mariana, Ferreras &c. omi- 
ten estas expediciones de don Alonso, que yo 
tomo de varias escrituras inéditas que poseo. En 
una de Astorga se dice : Facía carta Salaman- 
tica Tertio Nonas Februarii , Era ftl.C.L \ \ XV 
(año 114-7) anno quo pradictus Imperator Cordubam 
acquisivit et Calalrava dedita fuit. Eodem tune 
imperante in Toleto , Legione , Saragocia , Najera, 
Castella , et Gallea' a. Consta pues de aquí , que 
en la jornada de Baños , Cazlona , Andujar , Al- 
mería &c. ocupó también á Córdoba , y asi lo 
escribe don Lucas de Tuy, de quien lo tomó Zu- 
rita. Todavía se declara mas en otra escritura del 
mismo rey en que hace donación á cierto caballero 
muy nombrado en aquellos tiempos, llamado Pe- 
la yo Cautivo, el año de 1 150. Dice: Facta carta 
guando Imperator tenebat Cordubam circumdatam, 
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et pugnaoil super earn curn triginta mili i a muzmundis, 
el cumaliis multis indaluciis et devicit eos, In Era 
M.C. L V WVíll (año 1 1 50 de Cristo) quarto décimo 
¡Calendas, Augusti , imperante ipso Aljonso impera— 
tore in Toleto , Legión e , GalJecia , C asidla , Najera^ 
Saragoza , irc Baecia et Aliñaría. = García re% 
Navarras tune temporis vasallus imperatoris. Es ver- 
dad que esta jornada fué posterior, pero continua- 
da ó consecutiva á las anteriores de 1 1 46 y 1 1 47. 
De lo que resulta, que en esta de 1 150 quedo 
ya Córdoba por don Alonso , puso guarnición 
cristiana , y comenzó á cobrar parias de ella. 

Por otra parte el rey de Portugal quitó á los 
moros la ciudad de Lisboa , socorrido de una pode- 
rosa armada de caballeros alemanes, italianos, teu- 
tónicos, ingleses y francos , que á la sazón pasaban 
á la conquista de tierra Santa. Rindióse la ciudad 
á 25 de Octubre, y tras de ella Sintra, Alanquer, 
Obidos, Ebora, Yelves, Serpa, Moura, Beja, Pál- 
mela , y otras plazas basta el Algarbe. 

Día 16 de Agosto de 1147 murió en Huesca 
el rey de Aragón don Ramiro el Monje ; y con 
su muerte quedó doña Petronila reina propietaria 
de aquella corona , y reinó en adelante con su 
esposo el conde don Ramón. Ya habia cumplido 
los doce años de edad , pero por algunos inciden- 
tes no se contrajo el matrimonio de presente hasta 
mas adelante. 

El año de 1 1 49 murió por Febrero doña 
Berenguela , reina de Castilla y León. Fué sepul- 
tada en la catedral de Santiago , y en su sepulcro 
permanece su imagen en bajo relieve. Era esto 
cuando ya el nuevo rey de Aragón se disponía 
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para la conquista de Tortosa ; y venida la prima- 
, *48 vera de 114-8 , la puso silio con inmenso número 
de aparatos de guerra. Era plaza muy importante y 
muy fuerte , y aun mas útil para quien la poseyese, 
como puerta para Valencia y paso del Ebro pero 
la misma importancia la había hecho poco menos 
que inconquistable. Tenían en ella los moros prepa- 
radas inmensas prevenciones y todas sus fuerzas 
por aquella parle. Pusiéronse los nuestros sobre ella 
día 1.°de Julio, y desde luego comenzaron los ata- 
ques por la Rápita, monte y alfaques, con el mas 
decidido empeño. La escuadra genovesa operó por el 
rio con un valor extremo. Fueron á continuación tan 
recios y repelidos los ataques, que no pudiendo ya 
resistir mas los moros, pidieron habla. Propusieron 
entregar la ciudad si los régulos de Valencia y I 
rida no la daban auxilio dentro de cuarenta días; 
pero no habiendo comparecido nadie, rindieron la 
ciudad dia último del año mismo, que parece fué ¿4 
de Diciembre según la cuenta de entonces. 

Este próspero suceso , la mucha gente noble 
que. don Ramón tenia en su servicio, y el ánimo 
que todos indicaban á no dejar moro á la parte 
de allá del Ebro , le pusieron en estado de dirigir 
sus miras á Lérida y Fraga, únicas plazas impor- 
tantes que ya de aquella parte quedaban á los 
moros. Tuvo gente para sitiarlas á un tiempo 
á fin de que no se pudieran auxiliar unas á 
otras , y valor para rendirlas en un mismo dia que 
1149 fué 24 de Octubre de 1 1£9. Con estos triunfos y 
laureles coronó don Ramón sus bodas con dona 
1150 Petronila, celebradas en Lérida el año siguiente, 
teniendo ya quince la novia reina. 
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Mientras andaba don Ramón en la conquista 
deTortosa y demás plazas, tuvo lugar don García, 
rey de Navarra, de satisfacerse de las antiguas 
injurias hechas á su corona por el aragonés. 
Hostilizó los pueblos circunvecinos al Moncayo, 
y se apoderó de Ta h usté, Fayos y otras tierras 
del contorno. Era, pues, tiempo de que don Ra- 
món se indemnizase de semejantes menos* ahos , y 
previniese para el año siguiente de 1151 (con- 
cluidas las fiestas reales ) las anuas correspondien- 
tes. Es natural que por este fundado recelo regre- 
sase á Navarra don García , que se hallaba en 
las guerras de Andalucía contra moros, en auxilio 
de su suegro el castellano; pero no pudo llegar 
á su casa. Murió de una caída del caballo, andando 
de montería cerca de Estella , día 21 de Noviem- 
bre de I año precedente. 

Con este accidente pudiera don Ramón apode- 
rarse de toda la Navarra siguiendo sus anejas 
pretensiones; pero lo dilató hasta convenirse con 
don \ lonso de Castilla , único que le podía frus- 
trar su designio. Hallábase el castellano concluyen- 
do un vínculo nuevo con Navarra por el insinuado 
casamiento de su primogénito don Sancho con doña 
Blanca , que ya tenia en su compañía desde el 
año de 1 140. Pero sin embargo se le refrescaron 
las memorias y deseos de quitar á Navarra las 
plazas que en otro tiempo fueran de Castilla. Lo 
mismo quería persuadir al aragonés, y aplazaron 
vistas en Tudílen de Navarra para el dia ^7 de 
Enero de 1151. No lo podía estorbar el nuevo 1 
rey de Navarra, ni su mujer la reina propietaria, 
por ser aun de pocos anos , y depender de su pa- 
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dre don Alonso. Viéronse, pues, los dos monar- 
cas de Aragón y Castilla , y trataron de dividirse 
todo el reino de Navarra por mitad, y lo mismo 
las conquistas que de moros hiciesen. Añadió el 
castellano la condición importuna y mal cristiana, 
de que su hijo don Sancho (que se hallaba presente 
y juró cumplirlo ) desde el di a de san Miguel en 
adelante tendría consigo á su desposada doria Blan- 
ca , hermana de don Sancho de Navarra ; pero que 
la dejaría siempre que don Ramón de Aragón lo 
pidiese , y la apartaría de sí para siempre. De 
tan antiguo comenzaron á ser desgraciadas las 
Blancas de Navarra. Las otras condiciones de los 
tratados no fueron mas honestas y justas: fortuna 
que no se cumplió ninguna, porque nuestro empe- 
rador era olvidadizo. 

Acabadas las vistas, regresaron á Castilla don 
Alonso y su hijo , y lo primero que hicieron fue' 
contraer de presente su matrimonio. Acompañó á 
la novia su madrastra doña Urraca , á la cual, 
como viuda y desconsolada, el emperador su padre 
la dió para sus alimentos el gobierno de Asturias. 

La reina de Aragón doña Petronila tardó poco 
en dar un heredero á su reino , alumbrando en 
$2 Abril de 1 1 52 un infante á quien llamaron Ramón 
como á su padre. Reinó en aquella corona después 
de su madre, la cual mas adelante, muerto su 
padre don Ramón , le mudó el nombre en el de 
Alonso, que fué el segundo de Aragón. 

En Castilla su rey don Alonso, ya viudo de 
doña Bcrenguela mas de dos años , casó con doña 
Rica , hija de Ladislao, duque de Polonia , y de su 
mujer Inés de Austria. El mismo dia de este ma- 
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trimonio se celebró el de doña Sancha , Hija de don 
Alonso de Castilla , con el jóven don Sancho, rey de 
Navarra , dejando vanos los tratados de Tudilen. 

Es cierto que el navarro quedó feudatario de 
Castilla ; pero lo quedó también el de Aragón: lo 
cual indica que mediarían otros convenios ocultos* 
Es verosímil que aquellos príncipes concurrieron 
á Soria donde se celebraron los dos casamientos; 
y como todos eran parientes , se moverían tratos 
especiales , y menos injustos contra Navarra, 

Dos años adelante dió don Alonso emperador iij?4 
el gobierno de Castilla á su hijo el príncipe don 
Sancho ( á quien llamaron el Deseado por su corto 
reinado y vida) , á tiempo en que la nueva reina 
doña Rica dió á luz una princesa á quien llamaron 
Sancha , que mas adelante fué reina de Aragón, 
mujer de su rey don Alonso II. Por ahora casó 
también con el rey de Francia Luis VII doña 
Constanza . hija de nuestros reyes don Alonso y 
dona Bercnguela, habiendo Luis repudiado á su 
mujer Leonor de Aquitanta. Fue doña Constanza 
conducida á Francia por Hugo, arzobispo de Sens, 
se celebróla boda en Orliens, y doña Constanza 
dejó este nombre y tomó el de Adelaida. 

Todavía emprendió don Alonso de Castilla en 
este ano jornada contra las Andalucías mahometa- 
nas, y puso bloqueo á Andujar; pero estando la es- 
tación muy adelantada y comenzando las lluvias, mo- 
vió su campo para Toledo. Pasado el invierno volvió 1155 
á la demanda, y quitó á los moros no solo Andujar, 
sino también A la reos , Ped roches , Caracuel, Al- 
modovar y pueblos adyacentes. Bada la vuelta para • 
Toledo , su nuera doña Blanca , ya reina de Cas. 
TOMO III. 19 
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tilla desde 1151 . dió á luz al año siguiente en !av 
misma ciudad al príncipe don Alonso , día 1 í de 
Noviembre. Este fué el gran don Alonso VIII de 
Castilla y León que ganó la maravillosa victoria 
de las Navas de Tolosa , contra el soberbio Mira— 
mamolia , rey de Córdoba , que referiremos ade- 
lante. 

Por este tiempo el rey Luis de Francia , yer- 
no de nuestro don Alonso, con su mujer doña 
Constanza Adelaida vino en romería á Santiago. 
Recibióles don Alonso en Toledo de vuelta de Ga- 
licia, con tanta grandeza, magnificencia y aparato, 
que Luis y su comitiva quedaron sorprendidos. 
Halláronse presentes al real cortejo don Sancho 
con su mujer doña Blanca, don Fernando, hijo 
segundo de don Alonso , después rey de León, 
don Ramón , rey de Aragón , don Sancho, rey de 
Navarra , muchísimos obispos y toda la nobleza de 
la corte. Regaló don Alonso á su yerno una riquí- 
sima esmeralda, tínica joya que quiso tomar del 
gran presente que te hacia. Con tanto partió para 
Francia la regia comitiva, maravillada de la gran- 
deza de su suegro , y éste para Valladolid en su 
compañía , donde se halló en el Concilio provincia! 
que allí se tenia (cuyas actas no existen) en el cual 
se refiere fué depuesto de su sede el obispo de 
Mondoñedo. 

En Coimbra nació al rey de Portugal don 
Alonso I , su primogénito don Sancho , que le su- 
cedió en el reino (aunque no falta quien anticipe 
un año su nacimiento) que fué dia 1 1 de Novjein— 
ii Se bre. Y en 12 de Agosto de 1 156 murió de sobre- 
parto doña Blanca de Navarra, mujer de don 
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Sancho III # poco después rey de Castilla. El in- 
fante de cuyo alumbramiento murió esta reina, 
fué el arriba nombrado don Alonso VIII de las 
Navas. Fué enterrada en el monasterio de santa 
María de Nájera. 

La orden militar española de Alcántara tuvo 
principio en este año. Fundáronla dos caballeros 
salamanquinos , don Gómez y don Suero. Inflama- 
dos de celo cristiano contra sus enemigos los mo- 
ros , por un ermitaño llamado Armando , de sus pro- 
pios bienes ediGcaron un castillo extremadamente 
fuerte junto á una ermita de san Julián llamado 
del Pereiro. Este castillo fué la cuna de una mi- 
licia que tanto contribuyó á la restitución de Es- 
paña á sus antiguos dueños 9 arrojando finalmente 
de ella á los moros sus usurpadores después de casi 
ochocientos años. 

Por ahora los moros de Andujar , tributarios 
de Castilla , habiendo comunicado su cautiverio á 
los de Córdoba y Sevilla , comenzaron á negar las 
parias y vasallaje que pagaban al emperador, desde 
que les tomó la plaza y las pactaron. Hallábase en* 
fermo de algún cuidado , y esto les dió audacia para 
la negativa; pero sin embargo hizo llamamiento de 
Iropas y marchó para las Andalucías, acompañado 
del príncipe don Sancho. Su llegada al Muradal 
bastó para que los moros se allanasen al pago te- 
miendo males mayores. Así, dejados asegurados 
los pueblos tributarios , regresaban á Toledo ; pero 
no bien hecha una jornada, antes de salir del puer- 
to del Muradal , se sintió don Alonso mas agra- 
vado en su dolencia , y no dudó había llegado su 
hora. Rindióse á la cama en Fresneda ; y recibidos 
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cristianamente los sacramentos por mano de don 
Juan, arzobispo de Toledo, falleció dia 21 de 
Agosto de 1157. Su cuerpo fue" traido á Toledo y 
enterrado en su catedral , por mano de su hijo don 
Sancho que le vino acompañando. 

Vivió don Alonso VII cincuenta y un años y 
medio ; reinó treinta y medio desde la muerte de su 
madre , sucedida en 1126. Fué un rey digno de 
mas larga vida por su religión , virtudes militares, 
favor á las iglesias , y perseguidor acérrimo de los 
moros , aunque instable en sus tratados y prome- 
sas. Tuvo dos mujeres propias , doña Berenguela 
y doña Rica. De la primera tuvo en hijos á don 
Sancho el Deseado , que ya reinaba en Castilla, 
viudo de doña Blanca , á don Fernando que luego 
reinó en León , á don García que murió jóven el 
año de 1 146» á don Alonso que murió niíío , á 
doña Constanza, reina de Francia, y á doña San- 
cha que lo era de Navarra. De doña Rica tuvo á 
doña Sancha , que fué reina de Aragón , mujer de 
don Alonso, y á otro don Fernando que quiere darle 
Rodrigo Méndez de Silva , de cuya autoridad no 
convieue fiar mucho. Fuera de matrimonio tuvo 
de doña Gontroda á doña Urraca, que casó con don 
García , rey de Navarra. 
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Dividense de nuevo León y Castilla. Guerra contra Navarra. 
Orden militar de Calatrava. Muere don Sancho, rey de 
Castilla. Principios del reinado de don Alonso VIH* Orden 
militar de Santiago. Muere don Ramón , rey de Aragón. 
Progresos de Portugal contra los moros. Matrimonio de don 
Alonso VIII de Castilla. 

* 

Don Alonso VII dividió en vida su reino en- 
tre sus dos hijos Sancho y Fernando, como ya di- 
jimos. Mala política y siempre perniciosa á los 
reinos, como ha demostrado la experiencia,, debilU 
litarles con divisiones cuando conviene obren uni* 
dos contra el enemigo común de todos. Es un ca- 
mino seguro para perpetuas guerras entre propios. 
Para precaver este riesgo, ambos hermanos hicieron 
una solemne confederación en Sahagun día 23 de 
Mayo de 1158; pero no por eso se les dejaron de liss 
rebelar los moros del puerto del Murad al , tribu- 
tarios de Castilla, y negaron las parias á don San- 
cho. No contentos con esto echaron á viva fuerza 
las guarniciones que don Alonso habia puesto en 
las plazas arriba dichas , y en pocos dias recobra- 
ron á Baeza , Andujar , Pedroches, Alarcos y 
cuanto don Alonso ganára. Por otra parte don 
Sancho, rey de Navarra, se entró en Castilla por 
Agreda con un poderoso ejército, tomándose satis- 
facción de las antiguas vejaciones por don Alonso 
y su hijo don Sancho. No paró el navarro hasta 
Burgos, llevando á sacomano cuanto hallaba. Vió- 
se don Sancho de Castilla precisado á correr á dos 
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partes opuestas ; pero urgía mas la de Navarra. 
Envió su ejército allá , conducido por el conde don 
Ponce de Minerva, caballero catalán /establecido 
en León , muy celebrado en aquellas edades , el 
cual por algunos agravios del leonés se había pa- 
sado al servicio de Castilla. Halló al navarro en 
Rioja en la llanura de Valpiedra cerca de Bañares, 
y acometiéndole de sorpresa , lo derrotó del todo, 
si bien al pronto le resistieron los navarros con 
tanta valentía , que creyeron alcanzar victoria. 
Los castellanos eran mas en número, y se aventura- 
ron los navarros á la batalla porque tenían ya cer- 
ca una división de franceses que les venia. Llegó 
en efecto poco después, y reuniendo el navarro los 
que le quedaban á los franceses, acometió de nue» 
vo á don Ponce con mas orgullo que prudencia. 
Fué también vencido por don Ponce con sus cas- 
tellanos que lidiaban como victoriosos. Quedaron 
prisioneros muchos nobles de Navarra ; pero don 
Ponce les dejó ir libres, diciendo, habia solo ve- 
nido á castigar la insofeheia y liviandad de su rey¡ 
y no á derramar la sangre de vasallos fieles. Este 
señalado servicio de don Ponce captó de modo la 
voluntad del rey de Castilla, que medió con su her- 
mano don Fernando de León le restituyese á su 
amistad y gracia como lo hizo. 

Desde la muerte del emperador andaban los 
moros andaluces tan insolentes y desmandados , que 
no se contentaban ya con no pagar los impuestos tri- 
butos y con haber sacado las guarniciones cristianas 
de sus presidios, sino que se atrevían á quitar po- 
blaciones y fortalezas ti Castilla hasta el campo de 
Montiel y Cala t ra va. El castillo de esta plaza , que á 
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la sazón tenían los templarios , no se creyó capax 
de resistencia, y los caballeros le entregaron al 
rey. Ni hubo quien osase tomar su defensa de la 
morisma que amenazaba. Solo dos religiosos cister~ 
cíenses arrostraron el peligro de guardar á Calatra- 
va, uno san Ray mundo, abad de ITitero, y el otro 
un compañero suyo llamado fray Diego Velazquez, I, 
que en su juventud había seguido la carrera de las 
armas. Otorgada por el rey la licencia y gracia de 
morir en la defensa de Calatrava , empezó el .santo 
abad á convocar gentes de guerra con el fervor y 
persuasiva de sus sermones , y brevemente tuvo á 
su mando mas de diez mil hombres. Agregaronsele 
muchos, aumentándose mas de un día para otro , y 
los trasladó luego á Calatrava , no siendo corto el 
número de monjes que se alistaron. Abastecióla con 
superabundancia de cuanto pudiera desearse, y ató 
la gente con la regla cisterciense acomodándola á la 
milicia cristiana y guerra contra sus enemigos. Su* 
pieron esto los moro3, y no se atrevieron á pelear 
con frailes ni presentarse á vista de Calatrava. Con 
tanto, tuvo san Raymundo lugar y tiempo de po- 
ner en mas extenso plan y planta las constituciones 
de la orden, que ha durado hostá nuestros días. 

*Ddn Ramón Berenguer , rey de Aragón , no 
hMh olvidado ni depuesto sus pretensiones á la 
NavaYra ; pero no creyéndose bastante poderoso 
para ponerlas en obra, firmó trato con don San* 
cho, rey de Castilla , pidiéndole su auxilio bajo de 
ciertcs homenajes y condiciones. Ofrecióle don 
Sancho dejaría libres las tierras que de Aragón 
tenía desde don Ramiro el Monje , y se contentó 
con el feudo de que el principe de Aragón asistiese 
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á la coronación de los reyes de Castilla teniendo en 
su mano el estoque desnudo. Mas adelante le fué* 
condonado este feudo. Acabadas estas vistas (que 
fueron en un lugar de Castilla llamado Na jama, y 
en Febrero) regresó el aragonés á su reino , y de 
paso causó graves daños en la frontera de Navarra. 
1159 Continuólos el ano siguiente con mayor ahinco * y 
se apoderó del castillo de Bureta con otras forta- 
lezas comarcanas, tanto que el navarro hubo de 
convenirse con el aragonés á mediación de perso- 
nas de carácter y respeto. 

Día 31 de Agosto murió en Toledo don San* 
cho , rey de Castilla, y fué enterrado en su cate-» 
dral junto á su padre don Alonso. Esta muerte fué 
muy llorada de todos por su juventud, benignidad, 
afabilidad y religión; prendas que le granjearon 
el renombre de Deseado. Dejó en edad de tres 
años á su hijo don Alonso 9 que fué el VIH de 
Castilla. Reinó poco mas de un año después de 
muerto su padre. La poca edad del hijo, la tenaz 
ambición de los Castros á cuya tutela quedaba, y 
la cruel envidia de los Laras que la pretendian, 
eran otros tantos motivos que hacia n mas grave y 
sensible la muerte de don Sancho. Verificáronse 
puntualmente los temores que se tenían de las tur- 
bulencias entre Laras y Castros. Don Fernando» 
rey de León, cuidó quitar la causa de aquellos ce- 
los tomando ásu cargo la tutela de su sobrino ha*- 
tu su mayoridad ; pero los Laras como mas pode— 
rosos que los Castros consiguieron apoderarse del 
niño rey , lo iban retirando de ciudad en ciudad, 
de fortaleza en fortaleza , hasta que el leonés se 
cansó y dejó el empeño , quedando el infante en 
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poder absoluto de don Manrique de Lara. Por lo 
demás don Fernando procedió verdaderamente como 
tutor, gobernando en Casi illa en nombre del sobrino 
machas ciudades y villas que así lo quisieron. Pero 
otras estaban sojuzgadas á violencias de los Laras, 
que se llamaban tutores del rey f aunque por autori- 
dad propia. Así don Fernando tuvo que valerse de 
las armas para sostener á unas y sujetar á otras. Es- 
tas averias dieron ocasión á que el navarro se apo- 
derase de algunas plazas del leonés en la Rioja y 
en otras fronteras ; pero los Laras que tenían gente» 
en su guarda , lo recobraron todo haciendo retirar 
á los navarros. 

Era esto hiela el año de 1 1 60 y siguiente, en 1x60 
que tomó principio la orden militar de Santiago, 
que al ejemplo de Alcántara y Calatrava, contri* 
buyó acaso mas que aquellas al exterminio de los 
moros en España. Su fundación fuéá diligencias de 
nn caballero leonés llamado don Pedro 4e Fucníer 
encalada con otros doce compañeros, los cuales 
nombraron á dicho don Pedro su primer maestre. Vt 
Desde luego tomó permiso de don Fernando para 
salir con sus caballeros contra moros, y lo conti- 
nuó sin intermisión y grandísimas ventajas. 

A § de Agosto de 1162 murió en san DaU u6s 
macio f aldea del Piamonte , el rey de Aragón y Bar- 
celona don Ramón Berenguer el IV y último, el 
cual habia ido á Italia al congreso que tenia el 
emperador Federico Barbariza. Dejó tres hijos 
varones , don Alonso , don Pedro y don Sancho, 
y una hembra llamada doña Dulce. Su cuerpo fué 
traído, y enterrado en el monasterio de Ripoll. 

Desde luego su viuda doña Petronila juntó Cór» 
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tes en Huesca, y repartió sus dominios en esta for- 
ma: A don Alonso su primogénito dio el reino de 
Aragón y el condado de Barcelona que era de su 
padre. A don Pedro , el de Ordeña, Carcasona y 
Narbona ; y en esto mismo sustituyó al hijo tercero 
don Sancho, en caso de que don Pedro muriese sin 
liijos legítimos/ De la hija doña Dulce , que mas 
adelante casó con don Sancho, rey de Porto gal , no 
tkixo memoria, quedándosela en su compañía. Pu- 
ío doña Petronila esta su disposición bajo la pro- 
tección y guarda de Enrique f rey de Inglaterra. 
Mientras el príncipe don Alonso cumplió los doce 
anos, quedó su madre gobernadora de todo; y á 
fin dé precaver guerras y discordias , se confederó 
con el rey de Navarra para tiempo de trece años. 
163 Cumplió don Alonso los doce en el de 11 63, y su 
prudente madre convocó Córtes en Barcelona para 
44 de Junio, y en ellas renunció en su hijo el go- 
bierno del reino que retenia; y mas adelante hizo 
'lo ititsmo en Zaragoza. 
164- £) ano de 11 64. don Fernando , rey de León» 
contrajo matrimonio con doña Urraca , hija de don 
Alonso, rey dé Portugal , con suma complacencia de 
éste. Desocupado de las bodas el leonés, restauró 
y repobló las Ciudades de Lcdesma y Ciudad-Ro- 
drigo* Dióse Salamanca por ofendida , como que 
aquellas ciudades estaban en su territorio, y se le- 
Vantaron sus ciudadanos contra Ledesma; pero don 
Fernando marchó allá con gente de guerra , y de- 
jó castigada la insolencia de Salamanca. En una 
escritura de don Alonso emperador á la iglesia y 
obispó de Salamanca, se lee: Facía carta hu~ 
jas donationis ti libertatis Secando Idus Aprilis 
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Era MCLXXWI ir* atino gao Salmanticenses com~ 
paraveruní Ch>Ua1ejn Roderic cuín stio termino» Ih 
qua campar cUiane Clerici tt> kmnikes episoapi p radia* 
tarutn vülarum (era n Campo- La* Piedra , san Cris? 
tobal , Topas , Sampayo f Cañedo, Aldea- de-Pedro» 
Cidiz, Carrascal ambos Espinos , ambos Camayo 
yones y y » Aldea-don -Rodrigo) consilia ti assen* 
su pratdicti hnperatoris* rationtm suato possuere tai i 
con^aaienUaneampiiksinaiiawpecta 9 vei ín al ¡qua 
facendera al i quid pauewent per » scecuJa cuneta* Ade- 
fonso imperante t &c¿ *De aquí consta sin disputa 
,que Salamanca tenia razón y justicia para quejarse 
ele que otro poblara lo que tenia comprado, y estaba 
quito de gabelas. Así el rey obró injustamente. 

Continuaban Laras y Cas tros sus enemistades 
y zelos ambiciosos > y don Fernando Ruiz de Cas- 
tro, principal entonces de la familia, hoyó de 
Toledo (cuyo alcaide era) por miedo de los Laras. 
Don Esteban Ulan > que era del partido, de estos, 
metió eo Toledo con cierto disfraz al niño rey y lo 
guardó en una fort/sima torre que habia construido 
junto á la iglesia de san Román. Al proviso tref- 
molaron en ella sus estandartes, y (toda ha ciudad 
quedó por el rey don AJonsot con el mayor regó*, 
cijo. £1 Castro se retiró á Huele (llamada entona 
ees el castilla de Luna) tenida por inexpugnable, 
yja.miga de los Castróse Sin embargo , don Man* 
rique de La ra persuadió al rey ' (que ya teniia < > 
ocbo años) fuese con ejército contra don Fernando 
Ruiz de Castro como rebelde , y se puso en* obra 
marchando á Huete. Pero don Fernando no temió 
por eso , sino que juntando sus mesnadas^ salió al 
encuentro del rey y Laras. Vinieron i las manos 
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e» el término de Garci-Naharro , á dos leguas de 
Haete; pero temiendo Castro algún revés de fortu- 
na en la batalla , depuso las insignas y divisas qne 
pudieran descubrirle entre su gente. Todo lo hubo 
menester: en su lagar mataron á cierto caballero, 
cuya divisa les pareció del general. En desquite 
murió también el mismo Manrique de La ra , y su 
muerte dió á los Castros aquella victoria , disper- 
sando al ejército contrario. El sabio marques de 
Mondejar es de parecer que el niño rey no entró 
en Toledo hasta después dé la batalla uno ú dos 
años 9 mas esta circunstancia no nos interrumpe el 
hilo de la historia. 

En Portugal un hombre particular llamado 
G ir al Jo , mandando un trozo de voluntarios y fo- 
ragidos y bandoleros como él era , quitó á los mo- 
ros con un estratagema peligroso la ciudad de E ho- 
ra. Corrió allá su rey don Alonso con mucha tro- 
pa | y completó la hazaña de Gira Id o. Por este 
hecho fué apellidado el caballero sin miedo. Man- 
dó el rey purificar la mezquita , y puso por obis- 

uóópaá don Suero. Sucedió esto el año de 1166; y 
hasta el* de 1 i 68 se apoderó el portugués de no 
pocas fortalezas pertenecientes á León , aprove- 
chándose de las inquietudes dé Castilla y minori- 
dad de su rey, que no podia ayudar á su tio. Lo 
mas importante fué la toma de Badajoz en el año 

1168 de 1 168 ; pero le estuvo demasiado cara, pues acu- 
diendo el rey con sus leoneses apretó tanto al por- 
tugués , que /hubo de escapar á una de caballo. 
Hizolo tan arrebatadamente para no ser cogido pri* 
sionero en la ciudad , que arrimándosele el caba- 
lla á an poste de la puerta por donde salía, se 
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quebró nn muslo y pierna , fué preso, y conduct— 
do al rey don Fernando. Temia el portugués qoe 
éste vengase sus injurias; pero no fué as/. Don 
Fernando le trató con magnificencia real. Curóle 
la fractura como se pudo ; y resultó de ello con** 
cluyesen alianzas , y quedar Ubre don Alonso, res~ 
tituyendo las plazas ocupadas. < * 

Parece que la fortaleza de Alcántara había re- 
caído los años atrás en manos de los moros; pues 
en una escritura de Astorga del año de 1166 lee* 
mos : Facta carta in Asturica mense Novembris» 
Era MCCIV eo anno quo is famosisimus rex (Fer* 
dinandus LcgionisS cepit Alcánlaram+z=z Ego Ferdí** 
nandus Dei gratia rex Hispaniarum. En otra del 
mismo rey (y archivo) dice: Faotum scriptum 
Era MCCV1. Sexto Idus Maji, regnante rege do- 
mino Fer diñando in Legione , et Gal leda , et A*+ 
turiis 9 et in Exttemaiura 9 tertio anno quo idem 
rex famosisimus cepit Alcantaram. 

El tiempo determinado de la prisión y cura del 
portugués fué desde Febrero de 1169 hasta eliióo 
Junio , según las cláusulas finales de las escritu- 
ras siguientes : Facta carta apud Solamancam menso 
JuniiEra MCCVll (año 1 169), regnante Domino 
Fernando in Legione , 6\c. , eo anno quo idem R. D. F. 
oietoriosissime cepit regem Portugalem in Eadallo** 
s*ü.=Otra de Astorga dice: Pr acepta autem 
est hosc carta fieri apud Alleriz mense Februarii 
Era MCCVlll (año de 1 1 70) , anno quo idem fa- 
mosisimus rex Fernandus regem Portugalcns. apud 
Badalloi victoriosissime cepit* 

En este tiempo eran obstinadas y sangrientas 
las guerras intestinas de los moros andaluces, mar-. 
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danos y valencianos , y con elio daban lugar á 
que los reyes cristianos se pusieran en estado de 
salir á buscarles , como ciertamente lo necesitaban. 
Don Alonso de Castilla estaba sobre los catorce 
años de edad , y su corte tuvo por indispensable 
casarla para sacarle de tutores ambiciosos. Concer- 
tóse el matrimonio de doña Leonor , duquesa de 
Aquifania , hija de Enrique II , rey de Inglaterra. 
Hallábase doña Leonor en Guiena , y pasaron á 
Burdeos por ella don Cerebruno, arzobispo de To- 
ledo , don Ñuño de Lara y otros prelados y caballe- 
ros. El rey la salió á recibir á Tarazona con lucida 
comitiva de grandes , acompañado de don Alonso, 
rey de Araron, que quiso ser el padrino. Celebrá- 
ronse las nupcias de presente en la misma Tara- 
zona por Setiembre de 1170, y se vinieron á 
Burgos donde hedías grandes fiestas se fijó la 
corte por un tiempo. Este año es también me- 
morable por haber nacido santo Domingo de 
Guzman en la villa de Calaruega , diócesis de 
Osma. 

Concluidas las fiestas de Burgos , el rey de 
Aragón se fué á Zaragoza , y dispuso jornada 
X171 contra moros para 1171, habiendo sabido que 
Teruel estaba poco defendida por hallarse los mo- 
ros divertidos en varias empresas. Dirigióse allá 
don Alonso, y la tomó sin obstáculo alguno. Si- 
guiósele grande número de plazas ventajosas en 
Jas riberas del Tuda , las cuales importaron infi- 
nito para la conquista de Valencia que Dios iba 
preparando. Por el mismo tiempo se apoderó de 
Albarracin un caballero navarro llamado don Pe- 
dro Ruit de Atagra* Sacó de ella los moros á fuer* 
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za de armas , la pobló de cristianos y la ¿rigió ew 
obispado. 

A. mediados del año mismo nació en Toledo b» fI 74 
primogénita de los reyes de Castilla don Alonso. y> 
dona Leonor, Nombróse doña Berengutla , que fué 
después una de las mayores reinas que ha te«*? 
nido España, mujer de don Alonso de León , y 
madre de san Fernando. , „ .. ;, . 



Guerra contra los moros de Murcia y Valencia. Sitio de Játiva* 
Rompimiento de Aragón y Castilla contra Navarra. Muere 
doña Petronila , reina de Aragón. Toma de Cuenca por don 
Alonso VIII. Mártires de Al cira. Nueva guerra contra moros. 
Mueren los reyes de León y Navarra Guerra de Ca»tiMft con- 
tra el Miramamolio y desgraciada batalla de Atareos. 

• . , « , * . i 

En primavera de 1172 los moros andaluces n ya 
y valencianos hicieron entrada en la Mancha con 
nn ejército numeroso , aunque dividido en casi toda 
la frontera. Causaron daños sin cuento , robando 
pueblos y cautivando gentes hasta que tentaron 
ocupar á Huete. Pusiéronla riguroso sitio con 
grandes aparatos, y para rendirla antes de que 
pudiese ser socorrida, la quitaron el agua cor- 
lando las cañerías. Pero Dios acudió á la necesi- 
dad con una copiosa lluvia dia 19 de Julio, y 
llenaron abundantemente lagos, albercas , pozos 
y vasijas. El impetuoso viento qae corría desbara- 
tó tiendas , pabellones y todo el campamento de 
los moros. Acudió también el rey al socorro de 
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Haete desde Burgas donde se hallaba 9 con un 
trozo de gente que juntó de pronto ; lo coa! sabido 
de los moros tuvieron á bien huir antes que lie* 
gara» Murió por entonces Mahomad Aben-Lop, 
régulo de Murcia ; y don Alonso que se hallaba 
ya con ejército competente en fa frontera de aquel 
reino, se apoderó de mucha parte sin casi desnudar 
la espada. Por otro lado el rey de Aragón don 
Alonso II penetró tan adentro rio Turia abajo 
, ' en tierra de «oros , que llegó ¿ vista de Valencia, 
y dió gasto á todo su campo y vega." El régulo 
de Valencia 9 antes que salir á campaña , quiso 
mas componerse con el aragonés , doblándole las pa- 
rías que ya pagaba para que no molestase su, reino. 
Aun Le prometió sos auxilios contra el régulo de 
Murcia ,*que no le era amigo. Con estas condicio- 
nes movió el aragonés sn campo, y marchó contra 
Jitiva , plaza forti'sima por su ventajosa posición 
y castillo apenas conquistable. Enormes fueron 
los daños que causó en las nueve leguas que me- 
dian entre ambas ciudades. Hubiera sin ¡duda con* 
seguido ventajas importantes para la conquista veni- 
dera del reino; pero desbarató sus medidas intem* 
pestivamcnte el rey de Navarra rompiendo la tre- 
gua sentada, y metiéndose en Aragón con ejército 
formado. Creia el navarro que el aragonés estando 
tan adentro en tierra de moros y á riesgo de 
perderse , no podría defender la suya; roas éste* 
pactadas treguas con los régulos de Jáliva, Car- 
let f Alcira y Murcia que le pagaron parias , acudió 
i la defensa <Je su reino contra el navarra No se 
creyó éste capaz de resistirle, y excusando batalla* 
repartió sus tropas en las plazas de su frontera, 
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quedándose ¿obre la defensiva ; pero don Alonso 
rompió el cordón prontamente, y entró en Na- 
varra por Tudela, causando males inmensos en 
castigo de la mala le de su rey don Sancho. En, 
esta ocasión ocupó el aragonés el Lugar y caslillo 
de Arguedas, fortificándolo bien y poniendo guar- 
nición competente , como también en Iqs otros de 
la frontera* 

No se pasó á mas este año; pero ¿n el «¡guien- \- 
te de 1173 se confederaron ambos Alonsos de iilf » 
Aragón y Castilla contra Navarra, y contra don 
Pedro Ruiz de Azagra (señor de Albarxacin y de 
nación navarro) que se las entendían unidos. Am- 
bos reyes entraron en Navarra directamente hasta 
Pamplona , vencieron en batalla i don Sancho, 
y -tomaron las plazas que pretendían. Una escri- 
tura de san Mi Han nos asegura de que e^ta jor- 
nada fué en el presente año, pues dice: Facía 
carta in Frexeneda^ et tune temporis ser enissimus 
rex Ildefonsusy Navarrorum regem átoiát , el Paj»- 
pilonam usque pervenit , Era MCCXI, Lo mismo te- 
nemos en escritura de Toledo, cuya data es: Facta 
carta Toleto anno sequenti quo famosissimus rex 
lldefonsus Sanctium Navarrorum regem devicit et 
Pampilonam usque pervenit > sub Era MCCXH. 
XV Kalendas Mar/fas. 

A 13 de Octubre murió en Barcelona la 
reina viuda de Aragón doña Petronila , y fué enter- 
rada en su catedral. Era á tiempo que los moros 
del Andalucía, can (Ju cid os por un Aben-Jacob, 
entraron en Portugal hasta Torres-novas, y to- 
maron su fortaleza ; pero saliendo contra ellos el 
rey don Alonso Enriquez, alzaron el campo, en-». 
tomo ih. 20 
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traron en el reino de León y se pusieron sobre I 
Ciudad-Rodrigo. Dióla socorro don Fernando su 
rey , y aunque con fuerzas inferiores , los arrojó 
de sus dominios á lanzadas. Andaba con ellos fu- 
gitivo de Castilla don Fernando Ruiz de Castro, 
temeroso de los Laras, y es de recelar que los mo- 
ros perdiesen eslas acciones por traición del Castro. 
Lo que consta es , que desde ellas se compuso con 
«1 rey de León y se pasó á su servicio ; pero en 
Castilla continuaban ambas familias sus enemista- 
des y celos. Eran tales,, que en el año siguiente 
1174 de 1 1 74 se dieron una ciega batalla en tierra de 
Campos, hallándose en ella el mismo don Fer- 
nando de Castro con quien los Laras tenían el ma- 
yor encono. Murieron allí bárbaramente don Al- 
varo de Lara , don Osorio , suegro de don Fer- 
nando de Castro , que se babia pasado á los Laras 
por verlos mas poderosos , y otros muchos por 
ambas partes; pero quedó el campo y victoria 
por el Castro. 

Don Alonso de Aragón celebró su casamiento 
día 1 8 de Enero de este mismo año con doña San- 
cha de Castilla , hija de don Alonso emperador y 
de su segunda mujer doña Rica ( según arriba di- 
jimos ) armándose caballero en esta función , al 
estilo de aquellos tiempos. Las fiestas fueron esplén- 
didas y solemnes , por hallarse presente el carde- 
nal Jacinto Bobo, Legado á latere de Alejan- 
dro III ( varón muy celebrado en su tiempo ) 
y grande número de prelados , señores y nobleza. 

También el príncipe de Portugal don Sancho 
casó con doña Dulce, hija de los reyes de Aragón 
doña Petronila y don Ramón Berenguer , el año 
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siguiente de 1 i 75, al mismo tiempo que los mo- II7 
ros invadían sa reino por diversos lados y tenían 
puesto bloqueo á Bcja. Acudió don Sancho al peli- 
gro mas urgente , y les dió batalla junto á la ciudad 
«¡liada , donde estaban sus mayores fuerzas. Derro- 
tóles completamente con muerte de sus dos coman- 
dantes Albohacen y Alí Camasin ; y los enemigos 
que no murieron en la pelea , 6 que no quedaron 
cautivos,, se dispersaron por varias veredas, quedan- 
ido Beja libre y sin haber padecido. 

Los reyes de Castilla y Aragón continuaban 
sus hostilidades contra Navarra por sus antiguas 
pretensiones^ pero no constan las adquisiciones y 
ventajas que consiguieron. Solo sabemos que instan- 
do la necesidad de reprimir la audacia de los moros 
en todas las fronteras , hubo prelados y señores 
que mediaron para la paz, y todos tres hicieron 
compromiso de sus diferencias en mano de Enri- 
que , rey de Inglaterra , dándose recíprocamente la 
fveldad y seguridades competentes. Véanse estos 
documentos originales en el Cuerpo Diplomático 
Inglés de Rymer , tomo I , año de 1177. Pero no 
teniéndose todos por contentos de las condiciones 
del compromisario , se compusieron ellos mismos 
por bien de paz algo mas adelante, cuando se ha- 
llaban á punto de darse de lanzadas. 

Habia don Fernando, rey de León , casado con 
4Üoña Urraca de Portugal el año de 1164, según 
indicamos aquel año; mas efn el presente se decla- 
ró nulo el matrimonio por parentesco en tercer 
grado de consanguinidad , pues ya Roma por me- 
dio de sus legados iba fundando en esto una nueva 
regalía. Hubieron por fin de separarse aunque coi 

: 
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pena ,,y el rey casó -con doña Teresa Ae Lara , hija 
del conde don Ñuño y de su mujer doña Teresa 
Fernandez de Trava. 

Por entonces prevenía don Alonso de Castilla 
jornada contra moros ..que era La guerra mas útil 
y necesaria, y el año de 1177 resolvió sitiar á 
Cuenca. Apretóla tanto con sus ataques, y refuer- 
zos que le envió «1 rey de Aragón, que á los seis 
meses de sitio , viéndose la ciudad falta de toda*, 
hubo de capitular á %\ de Setiembre. Una escri- 
tura de Toledo dice : Facia carta pridie Kalendat 
Oclobris, .Era NCCXX... anno sexto ex quo seré» 
uissimus rex Adefansus Conchara fidei ehristianez piri- 
liter subjugavit. Por la generosidad del aragonés en 
auxiliarle en aquel sitió, el rey de Castilla le qui- 
tó el feudo que pagaba por Zaragoza; pero Cuenca 
se volvió á perder en los años adelante. 

Habíase convertido á nuestra religión un her- 
mano del régulo moro de Caclet en el reino de 
Valencia , y tomado el hábito en el monasterio 
de Poblet en Cataluña, después de instruido en 
los misterios , bautizado y Damádose Bernarda* 
Condolíase el generoso joven de la ceguedad en 
que vivian sus dos hermanas con su padre , y 
se arriesgó á volver á su casa con ánimo de ga- 
narlas para el cielo. Consiguiólo sin que el régulo 
su hermano lo supiese , y una noche se las llevó 
para tierra de cristianos. Hallólas menos el tirano, 
hermano, y siguiendo sus pasos por indicios, auxi- 
liado de tropa , tardó poco en alcanzarlas. Cogió 
las tres inocentes victimas de Jesucristo en un 
bosque junto á la villa de A lcira,- entonces aldea 
suya, y las degolló allí mismo. 



i 
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tas santas mártires habían sido bautizadas por 
Bernardo , y tomado los nombres dé María y 
Gracia. Dicese que sao Bernardo fué clavado al 
Woncó de un árbol con un clavo por la frente. 
Sucedió su martirio día 22 de Agosto de 1 1 80; nSo 

Por el mismo tiempo murió desgraciadamente 
la* reina de León dona Teresa de Lara; y mas ade- 
látale casó tercera vez el rey con doña Urraca: 
López de- Haro , hija del conde don Lope Diaz de 4 
Haro, señor de Nájera, Haró y Vizcaya. 

Los moros andaluces continuaban sus ordina- 
rias correrías y rebatos en Portugal; mas el conde 
don Fuas Houpiño, capitán valeroso , los derrotó' 
completamente junto á Porto-mois. Habíale enviar 
do su rey con mucha gente para hacerles alzar et 
cerco que tenían puesto á la fortaleza y y los des- 
trozó como se ha dicho, salvándose muy pocos. 

Creemos que en el año 1181 murió el infante 1181 
don Sancho , hijo del rey don Alonso de Castilla, 
en edad de solo un año-. En el siguiente, nació en 118» 
Asís de Umbría, en Italia, el patriarca san Fran- 
cisco, fundador de la dilatadísima orden regular 
mendicante de su nombre. Dos años adelante Ju- 
zef , rey de Marruecos , se nos vino á España con- 
infinito número de moros , á fin de recuperar cuan- 
to le hablan quitado los cristianos. Unióselc mu~ 
cha gente mora de las Andalucías al cebo del' 
pillaje, y comenzó sus hostilidades por la frontera 
de Portugal. Su rey , el dé Castilla-, el de León, 
' el " arzobispo de Santiago y el obispo de Oporto se* 
coligaron contra Juzcf unidas sus fuerzas. Dieron* 
sobre los moros tan acertada y valerosamente , que 
tes derrotaron y vencieron con increíble prontitud / 
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y ventaja y dejando tendidos en el campo veinte 
mil de ellos. Aun Juzcf con el ardor de la pelea? 
cayó tres veces del caballo , y en la tercera quedó 
muerto. Lá restante morisma se salvó por los pies* 
dejándonos el campo con rico despojo. 

Esta derrota derramó el espanto entre lo» 
moros y y dió ocasión á don Alonso de Castilla de 
entrar en tierra de ellos en Extremadura , des- 
trozando cnanto le venia adelante. Rindió á Tru>* 
jillo, á Medellin y pueblos de la redonda, saqueán- 
dolos todos ; pero corrieron allá los moros en mub- 
titud inmensa, y acometiendo á nuestro ejército con? " 
desesperación y furia r le derrotaron con una per» 
dida considerable. Retiróse nuestro rey lo mejor que 
pudo con los que pudieron escapar de los alfanges 
enemigos. ¡O qué coyuntura esta para dejarse ver 
Santiago , sanMilIan, ó bien algún otro santo des* 
ocupado,, y con sus lanza ganarnos la victoria T 
Sucediónos esta fatalidad ( por descuido: del cam* 
peón x capitán general de España) el año de 1185; 
y en el mismo á G de Diciembre murió don Alon- 
so Enriques | primer rey de Portugal, en edad 
de noventa y un años, y lleno de glorias milita- 
res. Sucedióle su hijo don Sancho. 

No se acobardó por el azar pasado don Alonso 

1x86 de Castilla. El año próximo de 1186 marchó 
contra los moros de Murcia, y les quitó las villa» 

n*7 de Ioicsta, Reina y circunvecinas. En el de 1187 
reiteró la jornada con igual suceso, desmantelando* 
multitud de poblaciones en la Mancha baja, Jor- 
quera y sus comarcas, y volviendo á Toledo car- 
gado de riquezas y cautivos. A 22 de Enero» 

n»8 de 1 188 murió de enfermedad en la villa de Bena*- 
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vente don Fernando , rey de León. Fué enterrado 
en Santiago | donde permanece su sepulcro. De 
su primera mujer doña Urraca de Portugal tuvo 
al principe don Alonso que le sucedió en aquel 
reino, y fué el IX dé los Alonsos en España , y 
padre, de san Fernando. De la segunda, que fué 
doña Teresa de Trava , por su desgraciada muerte, 
no quedaron hijos» aunque murió en cinta; y de 
la tercera, doña Urraca de Haro, quedaron dos, 
Sancho y García. . 

Lo primero qne hizo el nuevo rey de León 
fué ganarse la voluntad y benevolencia de su 
primo don Alonso de Castilla, si bien no fué 
constante. Concurrió á las Cortes que éste celebra- 
ba en Carrion el ano mismo , en las cuales le 
armó caballero. - Así lo reñere una escritura de 
san Millan, cuyo final es: Facía carta.... Era 
MCCXXP.... Séptimo Kalendas Septembris r eo anno 
quo serenissimus Rex prcefactus Adefonsus Castellaa, 
Adefonsum Regem Legionensem . apud Carrionem 
cingulo mHitice accinxit , et ipse 4- Rex Legión, 
deosculatus fuit manum dicti A; Regis Castellaa 
et TolélL Eo etiam anno et his diebus quibus sczpo 
dicius A. illustris Rex Castellaa* et Toleti , Ro- 
mani Imperaioris filium , Conradum nomine , accin* 
xit in novum militem, et ei filiam suam Berenga- 
riam tradidit in uxorem. Lo mismo narra otra 
escritura de san Millan (que también poseo) di- 
ciendo,: Facta carta apud Belliforatum t Era 
JdCCXXVIL.. Sexto Kalendas Maji, secundo anno 
postquQm serenissimus Alfonsus Rex Castellaa et 
Toleti, Adefonsus Regem Legionensem cingulo mi" 

Mtice accingit. Et ipse Alfonsus Rex Legionis oscu^ 

■ * 
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latus tst manum di di Alfonsi Regís Cas felice tt 
JoletL Et consequenter eodem anno, elapsis paucis 
diebus, scepe diciús Atdefúrfsus illusiris Rex Castellce 
et Totert, Romani Irnpeiatoris filiumj Conradum 
nomine y in novum militan acctnxit 9 ei Jiliám suam 
Berengariam tradidii in vxorem. Deducimos de 
aquí !o mucho que sufragan las escrituras de Tos* 
archivos privados para la historia. 

ii 89 En Cuenca día 29 de Noviembre de 1189^ 
nació á don Alonso de Castilla de su mujer donar 
Leonor el infante don Fernando, que murió de 
veinte y dos años en el de 1 211 como allá diremos; 
El poder del castellano crecía tanto y tan aprisa que 
causó zelos á los reyes de León , Aragón, Portugal 
y Navarra , únicos que podían tenerlos. Con in- 
fluencia tan maligna y poco cristiana, se confede- 
raron entre sí en Huesca por el mes de Mayo 

mt$i de 1191 , concurriendo allá sus respectivos embaja- 
dores plenipotenciarios. Acordaron que ninguno de 
Jos cuatro hiciese paz ni tregua con el rey de Cas* 
tilla sin asenso de todos, ni mover armas contra* 
otro rey, moro ni cristiano. ¡ Notable convenio 
para reyes cristianos circuidos de moros! Pero 
todo su misterioso preñado vino á parar en aborto/ 
de vanas esperanzas y csrérilcs deseos; pues nr 
juntos ni separados osaron moverse contra Castilla. 
Por el contrario, hizo Castilla llamamiento de 
gentes y jornada contra moros (sdgun quedaba 
resuelto en las Cortes de Carrion) para el año 

*i93 de 1193, como se hizo. Esta jornada fué continua- 
ción de la guerra que ya les hacia don Martin, arzo- 
bispo de Toledo, con una felicidad admirable y ex- 
traordinaria ; pero los historiadores de aquel tiem- 
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po nada nos dijeron del éxito que layo la de don 
Alonso. Debió de reducirse á rebatos, correría! 
y cabalgatas en las froáteras enemigas, talando 
campos y saqueando las poblaciones mas cercanas. 

A 27 de Junto de 1 194 murió don Sancho, 1194 
rey de Navarra. Sucedióle en la corona su primor 
génito del mismo nombre, á quien llamaron et 
Sabio. Las entradas de don Alonso de Castilla ertr m 
fierra de moros por Sierra-morena eran anuales 
y aun mas frecuentes , y hubieron de juntarse 
para resistirle los régulos y alcaldes de la comarca. 
Ko se creyeron aun tan poderosos que pudiesen 
esperar victoria, y resolvieron llamar en socorro 
con la mayor brevedad al rey de Marruecos? 
Jacob Aben- Juzef , llamad.0 el Miramamotinj 
á saber: El Príncipe de los Creyentes. Aceptó 
gustoso el empeño de socorrer á sus hermanos 
andaluces contra los cristianos de España, sin 
acordarse ya de la muerte de su predecesor en 
Portugal. 

Pasó, pues, el Estrecho con un ejército irtmj— 
merable, y como las arenas del mar por su muche- 
dumbre , según expresión del arzobispo don Rcdri-* 
gfr Jiménez de Rada , que vivia entonces. Caminó, 
prosigue , por tierra de Sevilla , y se derramó por 
el campo de Córdoba. Torció el camino hácia Al ar- 
cos, y amenazó al reino de Toledo. Desnudó de * 
yerba las nao as ó pegas deTolosa y y allanó cort 
herramientas los mas escabrosos peñascos. Pasó las 
mas encumbradas sierras , y su multitud de tropas 
'agotó los rios. Extendióse la voladora fama, y 
Esparta se estremeció con la noticia. 

' Solo al rey de Castilla no pudieron amedren- 
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lar tales asonadas. Prevínose para la defensa , con- 
vocando á la cansa común á los reyes de Portugal,, 
Aragón , León y Navarra. Todos eran interesados 
en abatir el orgullo del marrueco; pero no fueron 
tan diligentes con sus auxilios como la necesidad 
exigía. Conoció don Alonso sería perniciosa cual- 
quiera tardanza para los pueblos adonde llegase 
tanto diluvio de moros, y se puso en marcha con 
el ejército propio, sin mas objeto que observar al 
enemigo y detenerle con asechanzas ó como pudie- 
se en lugar ventajoso r mientras los otros reyes 
acudían. Avistóle cerca de Calatrava y Marcos, 
cuyas -plazas se dirigía ; pero no llegando los alia- 
dos , el ejército castellano era infinitamente menor 
que el de los enemigos. Así , los mas de los capi- 
tanes de don Alonso eran de parecer que se debía 
excusar batalla míen tras-aquel los reyes no llegaban. 
Infectivamente era esto lo mas prudente y lo que 
convenia seguir en aquella coyuntura ;, pero no 
faltaron otros que dijeron debía darse batalla lue- 
go f antes que vinieran los auxilios, para que no- 
participasen de la victoria y despojo. ¡ Gran teme- 
ridad ! Como si ya la tuvieran en la mano t siendo* 
poco menos que cierto el perderla» Prevaleció este 
mal consejo como mas atrevido y conforme á un 
rey tan belicoso. Sucedía esto al amanecer del 
dia 19 de Julio de 1 195 , cuando dada la señal 
de acometer , se mezcló brevemente por ambas ha- 
ces la mas enconada lucha , sin aflojar ninguno por 
mucho rato. Pero como de continuo sobrevenían 
escuadrones de moros de refresco reemplazando* 
los muertos, heridos y fatigados , se iban sensible- 
mente, apurando las fuerzas de los cristianos» Ce» 
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dieron por fin estos á la muchedumbre enemiga 
que recargaba furiosamente , y comenzaron á re- 
tirarse del mejor modo posible, aunque sin desor- 
denarse. No turbó esto aun el ánimo del rey : por 
el contrario se le encendió de manera, que como 
león generoso saltó en lo mas recio de la pelea 
para ver si con el ejemplo restauraba lo perdidoj 
pero conociendo sus capitanes qu^ la pérdida era 
irreparable, y el rey ponía su preciosa vida en el 
último trance, retiraron su persona á fuerza de 
brazos, y le sacaron á paraje seguro. 

£1 ejército padeció gravísimo daño. Cuentanse 
veinte millos muertos: los heridos y dispersos otros 
tantos ó mas. Las órdenes militares hicieron prodi- 
gios de valor , y por lo mismo perdieron casi todos 
sus caballeros. Salvóse nuestro rey con algunos gefes 
de cuenta; y recogiendo ios que pudieron escapar 
de la derrota , regresó á Toledo tan pesaroso de la 
desgracia, como de su temeridad en sacrificar tan- 
la gente, perder la reputación y aventurar su vida, 
solo por seguir el insensato consejo de los inexper- 
tos y presumidos. Bien se lo dió en rostro el rey 
de León por celeridad tan intempestiva , el cual 
llegó por entonces á Toledo con un trozo de gente 
escogida ; pero ya 1¿1 pérdida no tenia remedio , y 
solo quedaba el escarmiento y desquite. El resul- 
tado de esta jornada fué que los moros ocuparon 
Alarcos y Calatrava , plazas importantísimas en 
aquella coyuntura. 

En gracia de don Alonso acerca de esta batalla 
quiero traer aquí lo que su biznieto don Alonso el 
Sabio ,t ó X, escribió á su hijo, don Fernando de 
la Cerda unos ochenta años adelante. Decia : Befen- , 
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dioso "muy bien del Miramamolln 9 que nunca de? fif 
suyo le pudo lomar ninguna cosa * saho la pilla dé 
Alarcos cuando fué vencida la batalla , mas por 
¡Culpa de los detreyque por bondad dé los moros , ca 
don Diego, bisabuelo de este don Lope Díaz (uno dé 
los rebeldes al rey) que llamaban Bueno, fuyó con 
la seña á la villa de Alarcos , seyendo aun el rey en 
batalla ; y despñes el traidor dió la villa á los mo- 
ros con su mano stn mandato de su serior. Péro des- 
pues el rey don Alonso con aquello poco que él Aa- 
bia f súpose vengar del Miramamolth , y ven titile en 
campo , y tolliole gran parte de lo que había, 

"La tardanza de Ibs reyes aliados pudo creerse 
Voluntaria , política y maligna; pues él áño siguien- 
1190 te dé 1 196 les bailamos haciéndose recíprocos da- 
Sos en sus reinos. En órdcn al dé Navarra pres- 
to se compusieron fas diferencias (y ¿un con el" 
áragone's) concluyendo paces; pero con eídfe León 
anduvieron las reyertas mas á la farga, sin em- 
bargo de qué él Miramamolin entró por tierra de 
cristianos destruyendo pueblos y cantivando gentes. 
Ganó á Mont anches , Santa Cruz, Trujillo, Pla- 
scncia , Escalona, con tollos los lugares qae topaba 
sin dejar cosa á vida. Combatió vigorosamente a 
Talavera, á Santa Olafla, á Maqueda , y por fin, 
á Toledo misma; pero no pudo rendirla por lá 
valerosa defensa de sus moradores. Con todo, re- 
gresó á ias Andalucías cargado de riquezas, gana- 
tíos y cautivos. ' 

• - , ' • • — • iX 
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Mucre don Alonso , rey de Aragón. Continúa Miramamolin 
la guerra contra Ca&tilta. Nace sa n Fernando. Colisiones do 
don Pedro | rey de Aragón , con su madre dooa Sancha* 
Declárase ñuto el matrimonio del rey de Léon con dooa* 
Berenguela. Pasa el rejr de Aragón ü tioma á coronarse por 
mano del papa. Real estudio fie Falencia. Prevenciones para 
la batalla de las Navas. 

En el año corneóte de 1196, á 15 de Abril, 
murió en Per pina n don Alonso, rey de Aragón* 
De su mujer doña Sancha de Castilla dejó tres hi-» 
jos. Don Pedro, como primogénito, le sucedió «n 
el reino con el nombre de H y el Católico ¡ el hijo 
segundo fué don Alonso v á quien heredó su padre 
con el condado de Provenza y derecho al de Mom^ 
peller. Don Fernando , que fué el tercero , se hizo 
monje en el monasterio de Poblet. Su madre la 
reina viuda «juedó tuiora y gobernadora del reino 
bas'ta cumplir veinte años el príncipe heredero. 
Dejó también cuatro hijas, Constanza, Leonor, 
Sancha y Dulce. Es mucho de notar que este rey, 
á fin de mitigar el rigor testamentario de su ma- 
dre doña Pelronila que excluye las hembras de la 
corona, en su testamento las admite y sustituye á 
los varones sin sucesión masculina, llamándolas at 
reino. Este ejemplar pudo contribuir el año de .1 4-1 ^ 
i. la erección del infante de Castilla don Fernán-* 
do en rey de Aragón por muerte de don Martin, 
el cual entró por el derecho de su madre doña 
Leonor , hermana del mismo don Martin. 
^ El año próximo de 1 197 vohio Jacok Aben** üí>t 
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Jazef al reino de Toledo con su morisma, repitió* 
sus ataques á Talavera * Maqueda , Alcalá , Uciés, 
Oreja, Huele, Cuenca, Madrid , Alarcon , y re- 
gresó á las Andalucías. Por otra parte el rey de 
León hostilizaba las fronteras de Castilla por que- 
rellas particulares que no lo merecían. El castella- 
no viéndose por entonces libre del moro, marchó 
contra el leonés con ejército competente; y cuan- 
do se veian á punto de darse la batalla , mediaron 
los obispos y persuadieron á los reyes no habi'a 
cansa bastante para destruirse cristianos con cris- 
tianos. Medió también la reina de Castilla doña 
Leonor , y no solo se dejaron las armas (aunque no 
muy á gusto) sino que se concertaron bodas entre 
el rey de León (separado de su primera consorte 
doña Teresa, declarada después santa por Clemen- 
te XI en 1705) y la infanta de Castilla doña Be- 
rengúela, hija mayor de sus reyes don Alonso y 
doña Leonor de Inglaterra. Esta es la gran reina 
de Castilla, madre de san Fernando III , que juntó 
para siempre los reinos de León y Castilla. Las 
nupcias se celebraron hácia san Juan del año 1 197; 
H9S mas en el año siguiente de 1198 el papa Inocen- 
cio 11} les hizo separar como parientes en segundo 
con tercer grado de consanguinidad. Es cosa nota- 
ble, que acabado de apartar la Iglesia á este rey 
de su mujer santa Teresa por ser primos herma- 
nos , casase luego con doña Berenguela con quien 
mediaba casi el mismo parentesco. Intimóles el 
papa la separación por medio del cardenal Rayne- 
rio, legado en España. 

Era doña Berenguela señora de prendas aven- 
tajadas , y su inundo , que la amaba tiernamente, 
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sentía por extremo haber de separaría de su lado. 
Por esta cansa , valiéndose de varias excusas , pre- 
textos y mensajes al papa , permaneció con ella mas 
de siele anos , hasta que finalmente hubo de reali- 
zarse la separación ¿olorosa, y el rey fué absuclto 
del incesto á mediado Octubre de 1204. En el 
año mismo de 4197 hubo en Marruecos grandes 
alteraciones , tumultos y bullicios entre partidos 
diversos muy poderosos , y Jacob Aben- Juzef hubo 
de pasar allá para quietarlos. Vióse obligado á pe- 
dir armisticio y treguas á Castilla para poder dejar 
las Andalucías sin peligro , y á cubierto de don 
Alonso. 

Dia iJ> de Setiembre de i 198 murió* la infan- 119» 
ta de Aragón , reina de Portugal, doña Dulce, y 
en adelante su marido don Sancho vivió derrama- 
do en un comercio -carnal errante con muchas da- 
mas, de que resultaron varios hijos, mal ejemplo y 
mucho escándalo. 

Don Sancho , rey de Navarra , tenia sus tratos 
/ocultos con* el marroquí , con menos cristiandad 
de la que debía, y en el año de 1199 pasó al 1199 
Africa á visitarle, ó como dicen algunos, á pretexto % 
de tomar por mujer una hija del moro. Valiéronse 
de la ausencia los reyes de Aragón y Castilla para 
cogerle diversas plazas fronterizas sin derrama- 
míe otó de sangre , y fueron Vitoria , Alava , Viz-* 
«aya y Guipúzcoa por Castilla ; por Aragón Eyvar 
y todo el valle de Roncal. 

A fines del año ó principios del siguiente 1 200 1200 
nació entre Salamanca y Zamora san Fernando, 
honor y gloria de España , rey que fué de León y 
Castilla unidos. Sus padres fueron don Alonso IX 
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de León y dofía Berenguela » ¡oía ota de Castilla*, 
durante su incestuoso matrimonio. £1 lugar de su 
nacimiento le designó el mismo Santo mas adelante, 
fundando el monasterio de Valparaíso para eterna 
memoria de su cuna. 

Don Pedro 9 nuevo rey de Aragón , empleaba 
las primicias de su reinado en no fiar de su madre 
doña Sancha y descomponerse del todo con ella, 
Alas esta , como prudente y advertida, se procu- 
raba asegurar en las plazas y fortalezas suyas , roa- 
mayormente en Ariza, Embite y Epila, fronte- 
ras de Castilla. Sin duda pretendía con esto tener 
próximo retiro á Castilla si su hijo se declarase 
mas ; pero don Pedro creia que su madre tenia 
dichas plazas para por ellas introducir ó sacar lo 
que necesitase. Fué necesario tener vistas á 30 de 
Setiembre de 1200 en Ariza , y convenirse la_ 
reina en * dejar aquellas fortalezas 9 y recibir en 
cambio la villa de Azcon , la ciudad de Tortosa y 
otros lugares en Cataluña. Volvieron poco después 
á las reyertas, instable el rey en, sus resoluciones, 
promesas y juramentos ; pero varios prelados y se- 
ñores de la corte lograron apaciguarle. - . 

Mientras esto, corría en Aragón 9 el cardenal 
legado del papa instaba con los reyes de León se., 
apartasen de su vida maridable, puesto que so, 
matrimonio era nulo por incestuoso \ y esto mismo 
representaba aJ de Castilla. Respondió este se ba- 
ilaba pronto á recibir á su hija.: por tanto , el 
entredicho solóse puso en el reino de León. Pero 
las dificultades para fa separación eran muchas y 
muy graves. Habíanse de legitimar los hijos, res- 
tituir á Castilla Iqs, muchos lugares, ciudades, cas-?; 
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tí) los dados en dote á «doña Berenguela , y otros 
mil embarazos que seguían á estos , en los reyes 
siempre árduos, largos, y dificultosos de vencer. Es 
verdad que la separación quoad ihorum podía prac- 
ticarse de pronto; pero también la dificultaban el 
amor y cariño que rey y reina se tenían , y podría 
ser causa de que el rey entrase en amores aun mas 
il/citos. A la verdad no podemos menos de acusar 
la terquedad del papa en no concederles dispensa 
del parentesco , según le pedían, ya que podía darla 
por su dinero como hacen ahora. ¿ Era por ventu- 
ra mas ardua la dispensa del parentesco que la del 
orden sacerdotal y monacato? Ambas cosas había 
dispensado Inocencio II en el,rey de Aragon-doot 
Ramiro el Monje. Da esto lugar á creer lo que di- 
jimos arriba , que los papas iban ya divisando de 
lejos el artículo lucrativo en que vinieron á parar 
estas dispensaciones y otras, gracias espirituales. 

•Los hijos que estos reyes tuvieron durante su) 
vida fueron doña Leonor., don Fernando el Sanfo, 
don Alonso» doña Constanza y í doña Berengue- 
la. Finalmente el año i¿LQJb hubo de serbia sepa* 1204 
ración , ■ dolorosa para ent tambos. Xas condiciones 
fueron , que los hijos quedaban legitimados á causa 
de la buena fe de los padres en su consorcio , que 
el papa supuso ; y que los cuarenta ó mas lugares y 
castillos que el rey de León ha bin dado en arras á su 
querida Berenguela no se la debían, por haber sido 
nulo sa^matrimonio, y debían volver al rey y reino. 
Con esto se quitó el entredicho puesto, que \debie- . 
ra haberse excusado , si aquel papa hubiera sjdo 
de genio menos ambicioso. y engreído; ¿Podía le$í- 
timar los hijos, y no podía» dispensar i los padres? 
tomo ni. 21 
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Por último , antes de restituirse doña Ber engríela 
á Castilla , su hijo el príncipe don Fernando fué 
jurado heredero y Sucesor de su padre en León, 
con aplauso general de los estamentos. La absolu- 
ción de los reyes separados fué por Octubre como 
dijimos , y el mismo rey lo nota en una donación 
á don Lope, obispo de Astorga , diciendo: Facía 
carta apud Asturicam mense Octobris die illa qua 
ego praedictus rex Domnus Atfonsus absolutas fui á 
vinculo excommunicationis ,* Era MCCXLIl. 

Ai rey de Aragón , teniendo su reino en paz y 
sosiego y le dió el humor de visitar los santuarios de 
Roma. Para su viaje previno cinco galeras en Aguas- 
muertas de Provenza , donde se hallaba de compro- 
misario entre don Alonso su hermano y Guillermo 
Folcalguer para concertar sus diferencias. Hizose á la 
vela á mediado Julio, tocó en Génova , y llegó á Os- 
tia por Noviembre. Hasta este rey don Pedro no acos- 
tumbraban los de Aragón coronarse solemnemente; 
mas el presente creyó adquiría mayor autoridad y 
respeto si se coronaba en Roma por mano del papa. 
- Esperábanle ya en Ostia algunos cardenales envia- 
dos por Inocencio, y el senador de Roma con un 
lucido acompañamiento. Condujeron le á la ciudad 
con grande regocijo y fiesta , hizo reverencia al 
papa y fué* alojado en la canónica de san Pedro. 
Pasados dos dias salió el papa á la iglesia de san 
Pancracio, que está fuera de Roma, en la cual, 
día de la Presentación de la Virgen á 2 1 de aquel 
mes, fué el rey ungido por el cardenal Ostiense: el 
papa le puso la corona, y fué adornado con las in- 
signias y vestiduras reales. El rey juró fidelidad y 
obediencia al papa- Inocencio y legítimos sucesores 
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y á la Iglesia católica. Volvieron luego á la basí- 
lica Vaticana , y el rey puso sobre el altar de san 
Pedro el cetro y la corona * y el papa le ciñó la es- 
pada para defensa del nombre cristiano. En agra- 
decimiento de tan distinguidos honores , que nada 
cuestan , se obligó don Pedro á dar en censo anual 
á la Santa sede doscientas cincuenta doblas por 
éstas palabras: Yo Pedro ¡ rey de Aragón , aseguro 
y ofrezco ser siempre fiel y obediente al papa seriar 
Inocencio , á sus legitimas sucesores , y á la Iglesia 
Romana , y conservaré mi reino en su obediencia fiel- 
mente y defendiendo la fe católica, y persiguiendo 
la herejía. Guardaré la libertad y la inmunidad de 
las iglesias, y defenderé sus derechos. Procuraré 
guardar paz y justicia en todo mi reino , asi Dios 
me ayude y estos santos Evangelios* 

En la obligación del censo dice el rey : Creyen- 
do yo dé corazón y confesando de boca , que el 
pontífice romano , sucesor de san Pedro , es vicario 
de aquel por quien los reyes reinan y los príncipes 
imperan , y domina en el reino de los hombres y lo 
dará d quien quiera i Yo Pedro , por la gracia do 
Dios rey de Aragón , conde de Barcelona y señor 
de Mompeller , deseando ser protegido principalmen- 
te * después de Dios , por san Pedro y por la sede 
Apostólica , á vos reverendísimo padre y señor sumo 
pontífice Inocencio, y por vos á la santa sede Apos- 
tólica Romana , ofrezco mi reino y le obligo Ú un 
censo de la cámara real de doscientas cincuenta do* 
Mas (el original pone massee mutince que parece se- 
r/a moneda usual de Módena , y nuestros historia- 
dores entienden dobla ó florín de Aragón ) cada 
ano perpetuamente , para remedio de mi alma y dé 

: 
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mis padres , y por amor de Dios ; de forma , que yo 
y mis sucesores quedamos á ello tenidos. Decreto pues 
por ley de perpetuidad cumplirlo , pues esperó y 
confio firmemente 9 que vos y vuestros sucesores , ^fe- 
fendereis d mí » á mis sucesores f y á mi reino por 
autoridad apostólica 9 mayormente por haber sido yo* 
coronado rey por vuestra mano en Roma como por, 
las de san Pedro , habiendo venido á ella por mi 
gran deoocion y cordial afecto. = Y para que esta 
real concesión tenga inviolable firmeza la. hago cor- 
roborar con mi sello , de cornejo de los magnates 
de mi corte 9 principalmente el venerable padre mió 
arzobispo de Arles y y Sancho mi tio f y Hugo de 
Bando y Amoldo de Tociano mis barones. = Hecho 
en Roma en san Pedro , el ano de la Encarnación 
del Señor MCCIV* Tertio Idus Novembris. Anno regni 
mei I1X. 

Concluidos estos y oti/os actos en aquella corte» 
regresó don Pedro á Prove tiza , y hallándose en 
Mompeller , dicen acordó repudiará su mujer doña 
María de Mompeller. Esta separación ó repudio 
desagradó á los estamentos del reino , y mucho mas 
al papa Inocencio III ante quien doña Mana ven- 
tiló su justa causa y obtuvo sentencia favorable por 
Enero de 1^13. Pero antes de su vuelta á España 
murió desastradamente el rey en la guerra contra 
los herejes albigenses f y en favor de los coades 
de Tolosa, Fox y Comenge, fautores de aquella 
herejía. Sucedió día 13 de Setiembre del año. 
mismo. 

Xas Córtes de Aragón protestaron del perjuicio 
que les paraba la liberalidad del rey en aquel 
feudo á la ^Iglesia Romana, y hubo sobre eHo 
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reñidos debales; pero dijo don Pedro que aquella 
donación ó censo no pasaba á sus sucesores, sino 
que terminada con su vida. Sobre esto debe Terse 
al cardenal Barón io en dicho afío 1£04 y siguien» 
tes. Lo cierto es que la escritura la hace perpe- 
tua contra derecho. 

Nuestros reyes de Casi illa y Navarra concer- 
taron sus quejas y diferencias; y por fin con- 
cluyeron .tregua de cinco años, á mediación de! 
sabio don Rodrigo Jiménez de Rada, poco mas , 
adelante arzobispo de Toledo, por este y otros se- 
ñalados servicios de sus buenos consejos. Para for- 
malizar estos tratados vino el navarro á Guada la- 
ja ra por Octubre de 1207; pero esta satisfacción 
*c le hubo de acibarar con la muerte desgraciad* 
de su primogénito don Fernando , que corriendo 
Cañas en lúdela, lo arrojó el caballo contra un 
poste y murió de resultas después de trece dias. 
A principio del año siguiente 1 208 se convinie- iao8 
ron- igualmente los reyes de León y Castilla, y 
con este el de Portugal, á cuyo primogénito don 
Alonso dio el de Castilla en matrimonio á su hija 
doña Urraca. Por el mismo tiempo fundó la uni- 
versidad de Patencia, lo cual prueba que Patencia 
era de Castilla por alguna causa que ignoramos. 
Esta es la primera escuela fundada en España 
después* de la entrada de los moros» A este 
mismo año se refiere el nacimiento de don 
Jayme I de Aragón, día 1.° de Febrero, en la 
ciudad de Mompeller. Su concepción fué culpable 
por parte de'su padre el rey »don Pedro. Por ar- 
did de una camarera encargada de conducir al 
rey al retrete de cierta dama de quien estaba 
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prendado, le condujo al de la reina (aborrecida 
del mismo y apartada de su lecbo) y la conoció 
carrilmente, creyendo se deleitaba con la otra. 
Aquella noche , dice Zurita, fué concebido un varón 
que por disposición divina , lo fué para propagar 
la república y religión cristiana, como prueban las 
proezas que después hno. 

Había comenzado poco antes la herejía de los 
albígenses en la Gajia narbonés y comarca, y 
no dejó de penetrar algo en España ; pero el pa- 
triarca santo Domingo de Guzman que se hallaba 
en aquel país camino de Boma, y preparaba la 
fundación del órden de predicadores, coptirvo con 
sus sermones los progresos de aquella impúdica 
secta, rama legítima del maniqueismo. 

En Castilla juntaba don Alonso cuantas fuer- 
zas podia contra moros , y poderosos auxilios de 
todas parles. Demos aquí la carta original que 
por mano del ya arzobispo de Toledo don, Rodri- 
go Jiménez de Rada escribió al rey de Francia 
Felipe Augusto, pidiéndole socorro contra el Mi- 
ramamolin , rey de Córdoba , que ya blasonaba dar 
fin á la cristiandad en España, y apoderarse de 
toda como en tiempo del rey don Rodrigo. Dice 
traducida del latín á nuestra lengua i 

Al serenísimo señor Felipe por la gracia de Dios 
, rey de los franceses: Alfonso por la misma 
gracia rey de los castellanos , salud en aquel que 
da la salud á los reyes. ,> 

* * 

«Nadie debe dudar de morir por el nombre 
de Cristo , cuando leemos que Cristo murió por el 
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pueblo. La generación de Canaá y no de Judá, 
progenie violenta , pueblo incircunciso é inmundo, 
de mente maculada , y de conciencia gentiles , se 
hallan cercanos ai reino y sus fronteras, llevan- 
do en sus manos el vaso de la muerte. Persiguen 
á nos ,y á los que profesan la fe con tan innata 
malicia como propia perfidia. Nada mas esperamos 
de ellos que la muerte, j Grande afrenta] No cesan 
de cebarse contra , los ministros del altar. Su gozo 
y satisfacción es mutilar á siervos é hijos del 
Crucificado. Vemos que los idólatras enemigos de 
la Trinidad , sedientos de nuestra sangre, se han 
conjurado contra nuestras vidas. Pero nos querien- 
do ofrecernos á Dios en sacrificio de. suave olor, 
en el cercano mes de Mayo con esos que no 
conocieron el camino de la paz, ante cuyos ojos 
no hay temor de Dios, sin duda tendremos batalla, 
confiando firmemente, que aunque seamos pocos, 
y ellos multiplicados en caballos , carros , y no 
menos en número, del cielo nos vendrá Ja forta- 
leza. Debiendo, pues, vos oponer un muro sólido 
á la entereza, y un fosoá la fe, enviamos á vues- 
tra serenidad nuestros ruegos con sollozos, para 
que nos enviéis en auxilio soldados armados y 
valerosos , no dudando de que si nuestra sangre \ 
en la batalla se vierte por la de Cristo , podremos 
efectivamente ser contados entre los mártires.» 
■ Esteban Baluzio publicó esta carta latina en 
st* Colección diplomática, y se halla en el lomo III, 
pág; 93 , de la nueva edición en Lnca por el padre 
Mansi , año de 1 762. Según el estilo acomodaticio 
que tiene, parece composición del mismo don Ro- 
drigo. No tiene fecha ; pero Baluzio la cree del 
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año 1210. A ella alude el rey en su carta al pa- 
pa Inocencio, dada después de la victoria de ias 
JNavas. 

En este mismo año comenzó don Alonso la 
guerra por sí< solo contra moros en la primavera; 
6 por lo menos á romper la tregua con el Mjrama- 
molin arriba citada, poblando la villa de Moya 
en la frontera de los moros. Luego consiguió, lo 
que deseaba-, pues el moro le envió embajada 
dieiéndole , no guardaría la tregua ni paz con 
Castilla si poblaba y fortificaba á Moya. No por 
eso desistió don Alonso de poblar, fortificar y. 
abastecer aquella importante plaza, y desde lúe* 
go salió el moro contra él < con tanto número de 
guerreros y aparatos' militares , que , según ■ es- 
cribe don Lucas de Tuy, autor coetáneo, apenas 
podían contarse ni describirse, £1 arzobispo* don 
Rodrigo, que andaba siempre con el rey, escribe 
que las treguas no se rompieron , sino que habían 
espirado, ... • • 

Entró, pues, el príncipe de Castilla don Fer*. 
nando de órden del rey su padre por tierras de 
Andalucía, y taló las campiñas de Baeza, de Jaén, 
de And lijar y demás de la comarca. Cautivó gentes* 
saqueó los pueblos y se llevó 'muchísimos ganados 
de todas especies. El rey. don Alonso^salió también 
hácia las fronteras de Murcia y Valencia el ano 
mi siguiente de 121 i , con las mesnadas que le vinie- 
ron de tierra de Madrid, Guadala jara, Huete, 
Cuenca y Uclés. Gastó y arruinó las mieses f olí* 
•vares y viñedos de aquellos territorios hasta muy 
reino de, Murcia ; pero picaban los 
mas ardientes calores del verano, y recogiendo 
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un inestimable' despojo de riqueza^ y cautivos se 
restituyó á Toledo; ^ > 

Indignado de ello Mahomad Aba- Jacob MÍ7 
ramamolin, llamado el Verde, que, cómo dijimoá, 
era rey de Marruecos y dueño de las Andalucías 
y de Murcia, pasó á España con infinita moris- 
ma. £n ella se le juntaron muchas gentes que 
los alcaldes y gobernadores habian levantado en 
las Andalucías, y pasó Sierra- morena con aquel 
espantoso gentío, y se puso sobre Salvatierra. 
Los caballeros de lá órden de Calatrava qefe 1* 
defendían , recbazarori los primeros ataques del 
enemigo; pero, 'conociendo tío podian menos de 
perderse sin nn prontísimo socorro, le pidieron 
al momento. Las tropas que el rey tenia* pedidas 
ai de Aragón no habian venido; y él no se consi- 
deraba por sí solo en estado de éntrar en bataNá v 
con el moro, por hallarse el príncipe don íer¿ 
nando* haciendo una diversión de los enemigo! 
en Extremadura. Por esta razón ordenó á los 
caballeros que defendían á Salvatierra y CasteU de- 
Dios abandonasen estas plazas á los moros* Así té 
ejecutaron con mucha prudencia, sin otra eondi** 
cíob que la de dejarles salir y retirarse á Castillá; 

* • .' 
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Preparativo! par» la batalU 4é UaJtoas de Tolos*. 

La entrega de Salvatierra y. Cas t el -de- Dios 
fuá por Setiembre del ano mismo de 1811, y 
si bien el moro podía tomar aun otras plazas, 
por componerse su ejército de ciento veinte mil 
caballos , y de trescientos mil infantes 9 estimo me- 
jor diferir para el ano siguiente la completa des- 
trucción de los cristianos en España , y posesión 
de toda ella que suponía segura. Para el año!, pues, 
tai s de 1818, al extraordinario ejército que del Africa 
trajo , añadid muchísima gente de guerra que le 
tributaron los régulos andaluces , murciano» y va* 
lencianos. Los reyes cristianos de España que de- 
bían acudir unidos al común peligro, no lo esta- 
ban tanto como debian y era necesario en tan 
urgente coyuntura. Todavía quiso Dios afligir al 
d<$ Castilla llevándose á la eternidad á su primo- 
génito don Fernando , que ya se podía llamar 
su brazo derecho. Murió de calentura este príncipe 
día 14 de Octubre de 1811 en la villa de Ma- 
drid , á los veinte y uno de su edad , y en coyun- 
tura que redobló los sentimientos y lágrimas de 
toda España cristiana. 

Hallóse en la muerte el rey su padre , y entre 
la extraordinaria pena que le causó pérdida ta-* 
maña , hubo de tener Oírte» de los obispos y 
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grandes arrebatadamente , sobre lo que convenía 
tratar y practicar en circunstancias tan urgentes 
y perentorias. Nadie dudaba ya de que M i rama- 
mol i n , detenido en Córdoba durante aquel invier- 
no, llegada la primavera, vendría á cumplir lo 
que prometía y deseaba. Resolvió aquel congreso 
estar á la voluntad de Dios por medio de una 
guerra inevitable contra los enemigos del nombre 
cristiano , antes que ver la ultima ruina de la re- 
ligión y patria» Determinóse también que todas 
Jas provincias del reino tomasen las armas , y 
las llevasen siempre como su principal adorno, 
dejando los hábitos y ropajes inútiles , costosos y 
de mero, lujo, Hizolo primero el rey, y á su 
egemplo siguió todo el pueblo sin excepción de 
pobre ni rico» Tras de esto se despacharon em- 
bajadores á los reyes de Aragón , Navarra , Por- 
tugal y León 9 amonestándoles acudiesen con los 
mayores auxilios posibles á la causa de Dios y 
común á todos. A Francia había ido el arzobispo 
de Toledo como ya dijimos, y á Roma don Ge- 
rardo , obispo electo de Segovia , pidiendo al papa 
cruzada para cuantos armados con la scSal de la 
cruz interviniesen en esta santa guerra. Conmovió- 
se todo el orbe cristiano , y los fieles se inflama- 
ron en zelo contra los moros , que ya suponían 
acabar de una vez con el nombre de Cristo á la 
manera de Diocleciano. De los reinos extranjeros 
se refiere vinieron cruzados cincuenta mil infantes 
y doce mil caballos. Hacíase la masa general de 
gentes en Toledo, y es excesivamente breve la des* 
cripcion que de todo bace el arzobispo don Rodri- 
go que no solo se hallaba presente, sino que lo 
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disponía en gran parte. Día de la santísima Tri- 
nidad á 20 de Mayo llegó don Pedro, rey de Ara- 
gón, con veinte mil infantes y tres mil y quinien- 
tos caballos, y fué recibido procesional mente, sin 
faltar abundancia de lágrimas-de alegría. Sucedió 
por entonces la muerte de don Sancho, rey de Por- 
tugal; y el nuevo rey don Alonso II, llamado el 
Gordo y no pudo venir á la jomada; pero envió 
algunas tropas, cuyo número no señalan los his- 
toriadores. Aun omiten el de todo el ejército cris- 
tiano, contentándose con decir era muy grande. 
Los caballos fueron treinta mil. Las órdenes mi- 
litares ya componían una porción muy respeta- 
ble y distinguida, mas por la calidad que por el 
número. El santo padre Inocencio III mandóse 
ayunase en Roma tres dias á pan y agua por la 
felicidad de las armas católicas de España. Decretó 
no menos una rogativa pública en el miércoles 
después de Pascua del Espíritu Santo , que fue*' 
á 1 $ de Mayo. Iban en ella las gentes de ambos 
sexos, niños inocentes y adultos , vestidos de sacos 
penitentes y á píe descalzo por toda la carrera. 
Llegada la procesión á la plaza de la basílica Late- 
raneóse, hizo el mismo papa una fervorosa exhorta- 
ción al innumerable pncblo que le oía, amonestan* 
dolé rogasen al Todopoderoso , mirase con ojos -de 
piedad y misericordia á su fecunda vina^de España f 
que se hallaba d punto de ser devastada por los 
enemigos del nombre cristiano; y no permitiese tanta 
desconsuelo en los hijos de su Iglesia. Pasó la roga- 
tiva á santa Cruz en Jerusalen^ y en su basílica 
se celebró la misa y estación acostumbrada; con- 
cluida la cual f regresó á la Latcranense (que está 
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cercana) y se concluyó la rogativa con otra misa> 
solemoe. 

Durante estos preparativos espirituales ( que 
no fueron en vano) y los temporales, no se des-* 
cuidaba Miraraamoliu en los suyos. Escríbese qué 
nunca se pudo saber , por grande , el número de 
Su infantería. Que los caballos eran ochenta mil; 
pues los africanos acostumbraban llevar á veces 
en sus ejércitos tanta ó mas caballería, que infan- 
tería , y por lo mismo debieron de ser mucho» 
mas. El mismo rey don Alonso en su carta at 
papa, dice declararon los prisioneros que ios ca^ 
batios eran ciento ochenta y cinco mil , y los infantes' 
innumerables. , .?:.«.', ' » 

Salió , pues , el ejercito cristiano de la ciudad 
de Toledo dia 20 de Junio, llevando la ?anguar~> 
día las tropas extranjeras) al mando de don Diego 
López de Haro , ó Faro. Iban allí los obispos de? 
Burdeos, de Nantes y el arzobispo de Nar tona; 
y muchos caballeros de Provenza. Seguía- luego et 
rey de Aragón acaudillando su tropa, acompañado 
del arzobispo de Tarragona,' obispo de Barcelona, 1 
y mucha nobleza de Aragón y Cataluña. Y^á cón-t 
tinuacion salió el rey de Castilla con su ejército y 
mesnaderós de las provincias, acompañado def ar- 
zobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de Rada 
(que describió circunstanciadamente lo sucedido 
en esta expedición ) del obispo de Patencia , del 
de Sigüenza, del de Osma , del de Piasen cia y 
del de. Avila, con sus respectivos canónigos y 
familiares. Iban asimismo con los del rey los maés^*' 
tres del Hospital, del Temple y de Santiago, el T 
arfante de León don Sancho Fernandez , y gran 4 
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número de señores voluntarios. Agregáronse los 
concejos de Gormáz 9 ÁIHon , Atienza , Medina 
del Campo» Arévalo, Valladolíd, Madrid, Gua— 
dala jara, Huete, Uclés, Cuenca, Alarcon y To- 
ledo. Los otros concejos del reino quedaron en 
guarda de sus hogares y fronteras. 

Llegadas las tropas extranjeras á Malagon, 
la tomaron por asalto, á pesar de la viva resisten** 
oía de los moros que la guarnecían. Todos fueron' 
pasados á cuchillo por no haber querido rendirse. 
Solo con esto creyeron aquellas gentes haber ya 
cumplido su deber en aquella jornada; y posponien- 
do su reputación (tan á los principios) y bren de la 
religión á su descanso y seguridad de sus vidas , de- 
terminaron volverse á sos casas. Verdad es que los 
que se cruzaban militaban á sus expensas en 
estas expediciones que llamaban guerra santa , y 
no venían obligados á servir en ella y ganar el 
Jubilen mas de cuarenta días , contado» desde 
el que salían á campana ; pero estos" cruzados ex- 
tranjeros aun no habían servido mas que unos 
quince dias , y no pudieron alegar haber cumplido 
ni ganado la indulgencia de la Cruzada. Sin em- 
bargo solo pudieron los reyes y prelados detener- 
los hasta Calatrava , representándoles la afrenta 
que sería dejar al ejército cristiano á vista del 
peligro. Llegados, pues, á Calatrava , la atacaron sin 
demora , aunque defendida vigorosamente por los 
valientes alcaldes Abenaliz y Mahomat con guarni- 
ción escogida. Fué tal el denuedo de los cristianos» 
que al primer ímpetu tomaron la villa, y los 
moros se aseguraron en el castillo. También este 
hubiera sido tomado ; pero hubiera costado mucha 
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detención y sangre : por lo cual* admitieron capi- 
tulación de rendir el castillo salvas las vida», ^ 
retiro á su» tierras*. Los cruzados extranjeros po¡h 
el interés del pillaje rehusaban la propuesta ; peno* 
los reyes, y capitanes dijeron era. necesaria , parai 
ser en» un momento dueños de uoa fortaleza como 
aquella, y ganar tiempo contra M ¡rama molí n , qu« 
ya habia salido de Jaén para Castilla* ^ < r 
Evacuada Calatrava, se; hallaron en e4 castillq 
muchas municiones de boca y guerra; y entonces 
los extranjeros repitieron y renovaron su desconí» 
tentó con mas ahinco, quejándose de qué no se 
les daba gusto en cederles el despojo ganado. Ya 
no bastaron persuasiones para detenerlos, Movie* 
ron al punto su campo por el mismo camino para 
su país , quedando solos el arzobispo de Narbona, 
y Teobaldo Blazon con las compañías de su man-» 
do , que venian á ser unos ciento cincuenta caba«t 
Ueros, ó de caballería; la infantería se fué toda. 

No dejó de hacer falta tanta gente en el ejér^ 
cito cristiano en tan crítica coyuntura , por ser • 
mas de cuarenta mil aquellos extranjeros ; pero 
no por eso se cayeron de ánimo los reyes* prela*. 
dos y tropas. Por el contrario, unos tercios ara* 
goaeses que vinieron de refresco , y la confianza 
en Dios cuya causa defendían, les animaron de 
forma , que sin dilación se pusieron sobre Al artos* 
Rindióse brevemente , como también Caracuel, 
Benavente y Fiedrabuena. Eu este momento vino 
el rey de Navarra con. su ejército , y unido al 
principal, marchó para Salvatierra, campándose 
en sus inmediaciones. . - . ; 

Sabida de Miramamolin la retirada de los 
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cruzados extranjeros , ya no se detuvo en buscar 
al ejercito cristiano y atacarlo sin tardanza. Salid 
de Jaén para Baeza , y ocupó preventivamente 
las angosturas y gargantas de Sierra -morena , para 
que nuestro ejercito no pasase á las Andalucías. 
Parece que nuestros reyes tcnian el mismo desig- 
nio, puesto que por no detenerse no combatie- 
ron á Salvatierra. Caminaron, pues, á la princi- 
pal de estas gargantas que es el puerto del Mu— 
rodal , ó de la Lusa, y llegados allá dia 12 de 
Julio | ocuparon en su cumbre el castillo de Ferral 
con algunas compañías, arrojando á la fuerza la 
guarnición de moros que tenia ; pero el ejército 
grande quedó acampado á la falda del monte. 
Hasta entonces eran pocas las ventajas y las 
dificultades vencidas para las que babian de ven- 
cerse. La mayor y apenas superable era pasar el 
puerto , siendo el paraje angosto y en poder del 
enemigo. Túvose consejo de todos los reyes y ca- 
pitanes , y bien examinadas las cosas y oídos los 
pareceres, salió acordado, singularmente por el 
rey de Castilla, que retroceder era perder la repu- 
tación y mostrar miedo , que es la cosa mas per- 
niciosa en la guerra , y la mas enemiga de las 
victorias. Que ya era forzoso arrostrar á cuales- 
quiera peligros , y no dar el menor amago de miedo 
ni fuga* 

En este afán y conflicto socorrió Dios á sus 
cristianos por el camino menos esperado y mas 
increíble , como son todos los arcanos del cielo. 
Amaneció de improviso en el real un hombre 
desconocido de todos, en trage de pastor ó aldeano, 
bastante despreciable en hábito y persona , y dijo 
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sin ser preguntado; Que en otro tiempo habió pasto- 
reado rehartes y cazado conejos y liebres en aquellos 
montes. Que sabia un paso harté' fácil -eñ una quc<~ 
orada del monte, por la cual conduciría al ejército 
á pataje conveniente para la batalla! Y que los mo* 
ros to verían / pero njo podrían estorbarlo. Apenas 
er* creíble la relación y promesa de aquel hombre 
en tales cit constancias , y fué necesario enviar con 
él ¿? don Diego López de Haro y á don García Ro* 
mero para que comprobasen la verdad de su dicho; 
y aOñ si era «ierto , ocupasen con los tercios que 
Llevaban un rellano que había ca lo alto del puerto.- 
; v 1 Todo se halló como el rdstico decía ,*y se hizo 
lo que e| rey «había mandado. Er día simulen te (que 
fué sábado 1 4 de Julio) los tres reyes, -armados 
ya con la Penitencia y* Eucaristía , y lo mismo el 
ejército con la absolución de les obispos*- movieron 
el campo por la nueva desconocida senda , basta 
llegar al llano referido» Con^est o abandonó nuestra 
guarnición el castillo de Terral como ya inútil , y 
lo volvieron á ocupar ios moros, imaginándose 
que los cristianos , como no pasaban por k ^ gar- 
ganta de la. Losa, huían amedrentados. Desenga-* 
fiáronse brevemente. Vieron que los nuestros po-* 
nía a sus tiendas y real en lo alto del pue/io, sin 
que pudiesen impedirlo. Desde- luego el Miraraa— 
motín .presenté la batalla 4 los cristianos; pero da 
ventaja del puerto qoe ocupaban estos , les idió li- 
bertad para no aceptarla por entonces , ¿asta qoe 
la gente descansase del camino y se apercibiese, del 
todo Creyó *el moro' que no aceptar - la batalla era 
miedo ; y al punto escribió cartas! Baeza* diciendo, 
tenía sitiados á tres refesion skis ejércitos é quienes 
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togcrto prisioneras y cautivos dentro de te 
En el siguiente, que fué domingo, volvió 
molía á retar al ejército cristiano , carj 
baldones é improperios dorante todo el ¿Ra; pero 
no fué oido. Contentáronse los nuestros con obser- 
var la posición local del campo enemigo para ata- 
carle con mayor conocimiento.* Aprovecháronse las 
tropas de las fervorosas exhortaciones que los obis- 
pos iban haciendo por. todo el ejército , sin dejar de 
alentarlos á morir por la fe , si así Dios lo disponía. 
Habían acordado los reyes bajar contra el enemigo 
el lunes 16 dfc Jolio; y así, pasada media nocbe, 
confesaron y comulgaron* con «tros muchos del 
ejército. Ordenaron las escuadras, y dieron las ór- 
denes y disposiciones oportunas. 

Al romper el alba se hallaron cristianos y «lo- 
ros puestos en orden de batalla. Dióse la señal de 
acometer por ambas partes sonando los clarines, 
y comenzó la pelea con sus escuadrones doii Bieg 0 
López de Haro que llevaba la vanguardia. Poco 
tardó e» trabarse y mezclarse la pelea mas encen- 
dida por ambas haces sin ventaja conocida * p oeS 
aunque el centro del ejército cristiano , donde es- 
taba el rey de Castilla, flanqueado del aragonés y 
navarro comenzó á romper a! del enemigo, acu- 
dieron tantos moros á sostenerle j que los nacstros 
hubieron de^éder el terreno avanzado. Aun bebo 
algunos cobardes que se dieron á la faga. ;Qw* 
nuestro don Alonso en, el momento arrojad en 
medio del mayor peligro , y morir allí por la reli- 
gión y patria; pero el arzobispo don* ^Rodrigo qw* 
esiaba i su lado , y conoció el desiges* del rey i * 
detuvo él caballa por etdiestré, diciéndéle, oué de 
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su vida pendiú la victoria , ni sería di ftá taparla, 
con «/ favor divino. Entonces nuestra .retaguardia 
avanzó eontra lo& ene wigos con tal ímpetu, que, en 
. Breves instantes recobró la retrocedida» Cargaron 
luego i los moros con una resolución extrema t con- 
siderando que para salvar la vida no quedaba roas, 
recurso que la victoria, Desde luego se *ió que los 
enemigos empezaron á desordenarse y perder ter— 
Veno; por lo mismo se redoblan loá esfuerzos y 
ánimos M lq* tfuestros* ©eftaa con, el|os^|pr todas 
partes, ya cóValgíinos ''v^tt&bresMé*MttáÍia des- 
ordenan, las filas brevemente, y á contiuuacion los 
ponen en declarada fu*ga. Comienzan la matanza 
de moros tan encarnizada como segura y sin peli- 
gro , y cubren el campo de cadáveres en el espacio 
de cuatro leguas, que los cristianos sig^ejft eA^A^ 
canee. Dice el arzobispo don Rodrigo , con$o j^stjgo 
de vista , ouecon ser inmenso el número d¿)os ; p\t)jrof 
muertos , no se destubrM rastro de sangre en todo.et 
campo , señal <df que las heridas eran interiores f de 
armas invisibles. Según el mismq historiador mu- 
rieron doscientos mil moros: de los cristianos no 
faüaron mas de veinte y cinco hombres,; y. aun 
estos pudieron' dispersarse, í 
•v < Al ver el soberbio Mica mamol i n puesta en fuga 
4a poca gente qué le quedaba, y sin esperanza de 
poder, reintegrar la batalla , instado por su be?«r 
maoo ZeÁuAbozecrit, buyo* á una de ca^a^q^on 
algunos que le siguieron para las Afldajn^'as^ 
rubor «que • le cansaba ' en iré sus moros peVdioJa ■ t*r 
^niaña y la jactancia precedente , le coactaron á vol- 
verse á Marruecos f donde también fué,menosnre r 
ciado de todos. Yioae claro que quiso Dios sobre- 
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viviese * *o derrota , y viese IminiBad* sm 
soberbia. Dos días se detuvo el ejército Cristian 
el campo de batalla , bien ocupado recogiendo 
pojos. La lefia que se* quemo en los reales para los 
usos necesarios de ranchos y demás comida na fué 
otra que lanzas y saetas de los moros , y aun no se 
consumió mas que ana pequeña parle.- * ' - 



Acontecimientos notables ¿e esta La talla. 



Muchas circunstancias concurrieron 
toria oue la hicieron prodigiosa y admirable; per* 
dos en particular deben- tenerse por milagrosas* 
TJná de el! as es haber don Domingo Pascual f ca- 
nónigo de Toledo y crucera det a rzobispo , atrave- 
sado con er guión arzobispal (impelidoSlél zelo di* 
riño) dos veces todo el ejército mahometano , sin 
que las innumerables saetas y dardos que JeKtíra* 
ron le hiciesen daño ni le tocasen; como tampoco 
le cerrase el paso ni le oprimiese la inmensa caba- 
llería , mayormente estando tan apretada, que ape- 
nas podra maniobrar para su defensa. La otra? fué 
el aldeano que se presentó tan á tiempo , y indu- 
jo el ejército cristiano ¿ salvamento por una 
na desconocida de todos, sin advertir cómo sa 
que nuestro ejércft o necesitaba. Enc esta, considera- 
ción los escritores que se hadaron presentes , que 
iueron el mismo rey don Alonso y el artobtspo dé 
Toledo, dicen úué aquel hombre fué enviado jm*&os; 
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J esta persuasión es natural , atendida !a coyuntura 
del ejército cristiano , á quien Dios quería saltar. 
Don Lucas de Tuy y el abad Alberico, aunque no 
se hallaron *en la batalla, lo supieron 4e boca de 
los que' lo presenciaron, y convieuen en que aquel 
rústico fué enviado por la Providencia Divina. 

Podríase decir que aquel hombre ser/a un án- 
gel disfrazado en aldeano, que Dios envió para sacar 
al ejército cristiano de aquel aprieto; pero no es 
creíble dijese afirmativamente haber en o{ro tiempo 
Mo pastor , y catado liebres y conejos en aquellos 
montes. Este no es ejercicio de los ángeles; por lo 
•cual afirmo que aquel hombre era lo que decía , á 
saber , un campesino práctico en la tierra, que ha- 
bía pastoreado rebaños y cazado liebres en aquellos 
montes de Sierra-more o a. Mi bailo causa ni razón 
alguna para decir que mintió en esto; y mucho 
menos á ser ángel, pues como dice san Agustín en 
«1 libro XII De Genes, odlit. , Mentir i non pote* 
Angelus. Es tan inútil como imposible indagar el 
modo y vía de haber aparerido tan á tiempo aquel 
personaje tan ordinario y despreciable (satis des» 
picalilis , dicen los autores arriba nombrados): 
Dios , autor de todo , oyó las oraciones de sus fie- 
les, y en gloria de su^ nombre le condujo al 1/ para 
nuestro socorro. Mas de trescientos anos después 
empezaron algunos milagreros á decir en adivina- 
Ha , que aquel campesino fué san Isidro Labrador» 
natural de Madrid ; y desde entonces ha tenido 
este acertijo contrarios y defensores. En nuestros 
dias le renovó el doctor don Manuel Rosell , ca- 
nónigo de la colegiata del mismo Santo en esta Cor- 
te; y habiendo sido de contraria opinión don Juan 
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Amonio Péílicer , individuo de la biblioteca rea*, 
bao publicado sus apologías con un entusiasmo, aca- 
so excesivo, como se puede ver en ellas. Lo cierto 
es que los escritores coetáneos al sucedo nada di- 
cen ni aun sospechan de esta nueva invención.; los 
distantes no hacen fe histórica por sí solos y sin 
nuevos documentos de aquel tiempo con que apo- 
yarse. Si el aldeano hubiera sido ángel ó santo, no 
se habiera fingido pastor y cazador que no había 
sido. Aun dado que hubiera sido algún santo (que 
yo niego) no por eso había de ser san Isidro por la 
sola semejanza del vestido con que pintan á este 
santo. Ni me parece cosa cierta ni necesaria que 
los santos en sus apariciones personales (si las 
hubo jamás , y no fueron ángeles) usen de los mis- 
inos vestidos que usaron cuando viadores. 

Los aldeanos y pastores que hicieron cosas como 
la de las Navas; no son raros en las historias. Mo- 
sen Diego de Valera en su Crónica manuscrita de 
Enrique IV , cap, 74 , trae relación de la toma de 
Cárdela por la guia de un pastor, que sabia una 
puerta excusada,. Como allí se hallase , dke » un hom- 
bre que había seido algún tiempo pastor en aquella 
tierra , é sabia un pastigo que había á las espaldas 
de la fortaleza* j qüe estaba* cerrado 9 é aunque la 
subida para él era rnuy agria , dijo,,, - .«Yo sé por 
donde esta fortaleza se pudiera ligeramente tomar 
«rn peligro, &c.» Efectivamente, guiando aquél 
pastor á la gente de guerra, tomaron los cristia- 
nos dicho castillo de Cárdela entrándole por don- 
de el pastor decía. Por medio de otro pastor fué 
lomada la ciudad de Toro , como cuenta Fernando 
del Vulgar en la Crónica de los Reyes Católicos, 
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(cap. 63) en el año de 14-73. £1 P. Francisco Es* 
cudero v en la Historia, de san Julián de Cuenca^ 
cap. 20 1 escribe que la toma de esta ciudad tam- 
bién fué por guia de un pastor llamado Martin 
Alhaja. INo menos escribe Rasís , que Mugeit ocu- 
pó á Córdoba después de la batalla del Guadaleffe, 
por medio de otro pastor (á quien llama ovejero) 
que mostró un paraje donde los muros eran flacos 
y de poca resistencia. £n suma, es cosa rany añe* 
ja sacar los rústicos ó pastores á los ejércitos de 
semejantes apuros , como leemos en Diodoro Sica* 
lo, libro IX, nám. 246* Véase Pausa nías, libre I f 
cap. 32; 



■ i 



Continúa el reinado de don Alonso. Herejes albigenses. Muer* 
• «t rey de Aragón. ¿acédele tu hijo don Jayme tlConqvU*. 
tador. 



Después qué los reyes acopiaron y distribuy 
ron á las tropas el inmenso despojo de los muertos 
y reales enemigos, y emplearon la muchedumbre de 
víveres y municiones hallados en el campo y aire-, 
dedores , ocuparon sin oposición las fortalezas de 
Ferral, Baños, Bilches y Tolosa. Siguió luego el 
ejército vencedor aun enteró el camino de Andalu- 
cía basta Baeza , que halló abandonada de los mo- 
ros, retirados á Ubeda, que era plaza mas fuerte. 
Creyeron podían defenderse y defenderla; pero les 
engañó su confianza. Viernes 20 de Julio fué Ube- 
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da sitiada por los nuestros, y lunes á £3 hubo de 
rendirse y entregarse salvas* las vidas* Su breve 
rendición se debió á un paje de lanza de don Lope 
Ferrénc de Luna , el cual tuvo resolución de sa- 
bir al muro en ana escala de mano á vista de los 
moros que coronaban armados las almenas* Aban-* 
donaron también á Ubeda los enemigos, y no 
niendo nuestros reyes gentes de que poblarla , 
molieron sus muros y fortalezas.. 

Los ardientes calores que sobrevinieron 
pezaron á mostrarse por ana epidemia en los ejér- 
citos, tanto , que faltaban sanos para la asistencia 
de los enfermos. Fué necesario retroceder % á Cala- 
trava y hallaron en ella al duque de Austria Leo- 
poldo V, coa un considerable socorro de tropa que 
traia para merecer en acuella guerra tanta como la 
llamaban. ¡ Tal fué la celebridad de la jornada de las 
Navas de Tolosa contra un hombre tan soberbio y 
poderoso como el Miramamolin! Ya no era nece- 
sario aquel auxilio concluida la guerra t y Leopoldo 
despedido del rey de Castilla , se fué con *1 de 
Árágon : el de Navarra se fué á Toledo con el de 
Castilla , y fueron recibidos en procesión por el 
clero y magistrados , supliendo las lágrimas de go- 
zo lo que no alcanzaban á celebrar debidamente 
las músicas y aclamaciones. Pasados algunos días de 
reposo , partieron los navarros á so reino, y el 
rey de Castilla en agradecimiento le restituyó quin- 
ce pueblos que de aquel reino poseía. Para perpe- 
tua memoria de tan felice dia , se instituyó en To- 
k'do la festividad del triunfo de la Cruz (que aun 
dura) dia 16 de Julio , por la cruz que sin lesión 
enarboló el crucero del arzobispo don Domingo Pas- 



/ 
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dial f-en medio del ejército mahometano* como 
dijimos arriba- Véase la Crónica de don Alon- 
to FUI por el marques de JVlondejar , cap, 1 13. 

Esta memorable, victoria de las Navas, hizo 
célebre y famoso el nombre de don Alonso VIII de 
Castilla, y derramó por la morisma el mayor asóte* 
¿no ; Jo cual contribuyó mucho para llevar adelante 
los progresos de nuestras armas contra los sanracev 
nos.de España. Ya parecía tiempo de reducir' ¿as 
dominios, ea ella , y no se descuidó don Alonso 
en aprovechar la favorable coyuntura. Empleó to- 
do el invierna inmediato levantando tropas para 
nueva t campaña , y aun antes de la. primavera 
de 1213 salió de Toledo para las Andalucías contáis 
un- ejército respetable. Llegado á Calatrava se le 
juntó el maestre con sus caballeros» y sitiaron el 
castillo de Dueñas , llamado Castei-de-Dios , sito 
en el puerto de Mu rada 1. Tomáronla por asalto al 
día. tercero, y no se dió cuartel á moro alguno; 
pues así convenia para concluir pronto la guerra. 
A continuación ocuparon los nuestros otro castillo 
cercano llamado Jvenjore, que ya no existe , y de 
allí pasaron á sitiar la fortisi roa plaza de Aleará z. 
Combatiéronla vigorosamente per algunos dias, y 
la rindieron ; pero su toma nos costó dos mil hom- 
bres, porque los moros la defendieron desesperada» 
meóte, muriendo casi todos. Dejando, pues» el rey 
en Alcaráz una fuerte guarnición , regresó á Cas- 
tilla. 

Todo el orbe cristiano afeó en don Alonso de 
León haber faltado á su, obligación y palabra en 
no haber concurrido contra el Miramamolin en la 
batalla de las Navas 1 y este procedimiento le me- 
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«recio el odio y desprecio de todos, pues la preterí* 
¿ad no lia podido disimularle esta falta y borrón 
en su memoriá. Solamente la grande alma de don 
Alonso de Castilla su suegro se olvidó luego de la 
vileza , y aun la excusó con algunas razones apa-¿ 
rentes, . f 
?; Este ano se padeció hambre general en Espa- 
ña , no solo por los muchos víveres que consamic*. 
ron loa ejércitos . extranjeros i sino por una larga 
sequía que sobrevino. Murieron -de necesidad infi- 
nitas gentes , y. por falta de pastos los ganados de 
todas especies, • 

En kangttedoc iba en aumento Ja frenética fu- 
» " í fia de los álbigenses , y no dejaron de penetrar 
en España sus hábitos infectos. Sus primeros fau- 
tores en Francia eran los condes de Tolosa , de 
Fox , de Beciers , de Coroinges y otros poderosos; 
y por esta causa ni los predicadores hacían fruto 
fon sus exhortaciones, ni los obispos con sus pas- 
torales , ni los papas con sus anatemas. Aun el rey 
úe Aragón don Pedro favorecía ciegamente con las 
armas aquellos sectarios por el deudo que con el 
de Tolosa tenia, y réditos que le pagaba. 

Algunos anos antes don Alonso de Castilla en- 
vió á Roma con embajada al papa , á don Diego, 
obispo de Osma , acompañado de santo Domingo de 
• Qazman, á la sazón canónigo regular agusüniano. 
Cuándo pasaron por Tolosa y Carcasona, donde 
mas hervía el fanatismo de aquellos herejes, en- 
terados del fundamento de su secta, observaron 
el peligro que corria de que se difundiese en Es- 
paña y otras regiones , 'y se lo ponderaron al pa- 
pa Inocencio III. Desde luego despachó un carde- 
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na* legado con los mismos dos «pañoles y Xicul-r 
tades' necesarias para lo que creyesen oportuno á la 
extinción del incendio, Llegados á Tolosa , pusie*. 
ron eo ejecución su legacía con admirable suavidad 
y prudencia; y para mas cabal desempeño, se 
asociaron doce abades del orden de san Bernardo» 
.muy acreditados de sabios y virtuosos. Todos pre- 
dicaron con igual celo y espíritu divino , singular*, 
mente nuestro Domingo; pero estaba cancerada 1* 
Haga ¿ y no cedia á las medicinas suaves y leniti- 
vas. Fué necesario mudar de cara, y recurrir al 
hierro y cauterio. Juntóse brevemente un ejército 
numeroso de italianos, alemanes, franceses y 
otras naciones á diligencias de Inocencio > publi- 
cando cruzada como era costumbre en estos lances; 
pero no habia general á propósito que le mandase, 
y era forzoso ^fuese mal gobernada tanta gente. 
Acometieron de improviso á Beciers , y degollaron 
en ella mas de sesenta mil albigenses. El, espanto 
de esta carnicería , derramado por todas partes , fué 
causa de que Carcasona se entregase á los católi- 
cos ; pero los herejes que allí moraba» fueron cas- 
tigados como pertinaces» 

Entonces eligieron los católicos por su general 
*1 célebre Simón de Monforte , varón en extremo 
valiente y religioso , y movió el ejército contra los 
pueblos en que mas anidaban los herejes. Tomóles 
«I castillo de Minerva, la ciudad de Albi , el lu~ 
%ar de Vauro cerca de Tolosa , y otros muchos de 
la comarca. Puso sitio á Tolosa misma; pero 
su conde don Ramón, el de Fox y el de Co- 
raines , infectos de la herejía , defendieron la ciu- 
dad con la última desesperación , y no pudo to- 
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tnarse. No hubieran acaso peleado con tanto zelo 
por la religión verdadera. Revolvió entonces el ejér- 
cito cruzado sobre el condado de Fox y y le causó 
daños sin cuento, - : . - . 

\ . , El peligro en que aquellos condes se hallaban 
.tenia cuidadoso al rey de Aragón , como que el de 
Tólosa era cuñado suyo, y los otros sus parientes, 
amigos y feudatarios , y levantó golpe de tropas 
en su -socorro. Aun hubo de aliviar el paso y á 
marchas dobles, temeroso de que Simón se apo- 
derase de los condados. Escriben los historiadores 
-contemporáneos que el ejército de los condes uni- 
do con el de Aragón llegó á ser de cien mil com- 
batientes. ¡ Tanto pudo la ceguedad y demencia de 
aquellos fanáticos, que ni aun sabian qué religión 
era la suya! Los ordinarios efectos de ta herejía 
•es despeñar á los hombres en un furor extremo, .y 
muchas veces sin peder dar razón de sus- arreba- 
tos. Innúmera bies fueron los católicos á quienes 
sacrificaron á sus iras , matándoles , mutilándoles, 
sacándoles los ojos, cortando los pechos á fas mu~ 
jeres¿ y cosas semejantes. 

Por fin, el ejército católico quedó reducido á 
mil infantes y á ochocientos caballos luego que pasa- 
ron los cuarenta días de la indulgencia, y los.cru-*» 
zados se volvieron á sus casas. Pero de que no por 
eso se acobardaron á tanta desigualdad de fuerzas, 
inferimos el valor que animaba sus corazones. 
Puestos, pues, en las manos de Dios, por cuya 
honra salían á campaña , se disponían para la ba- 
talla como ya inevitable. Los obispos, los 'abades y 
nuestro patriarca Domingo cuidaroo mediar con 
el aragonés apartándole de los herejes; mas en 
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vário emplearon sus desvelos con un hombre de 
nulas costumbres , y de religión aparente como do«> 
Pedro. Aun no Ies dio lugar de ser oídos. Acó— ■ 
metióse por ambas partes con una furia de tocos 
sin atender á nada. Los herejes, ya fuese que fia*» 
ron de su muchedumbre despreciando la pequeñe* 
del ejército cruzado , 6 ya que Dios quiso fauore-» 
ccr á los suyos y hacer* mas admirable su victoria* 
fueron rompidos, desordenados y puestos en buida. 
Por esta se salvaron también los tres condes ; pero 
el fatuo rey de Aragón murió peleando con mu«í¿ . 
cbos de los suyos y de todo el ejercito confedera-* 
do¿ La batalla fué dia 13 de Setiembre de este 
ano 1213. is 15 

Algunos antes babia solicitado el rey de .Ara* 
gon apartarse jurídicamente de su mujer María de 
IVIompeller 9 alegando que esta señora al tiempo.de 
su matrimonio era casada con el conde Com ingés, 
que aun vivía. Deciá también tenia afinidad con 
ella poé haber conocido carnal mente antes de ca- 
sar á una parienta de doña María. Mas ésta de- 
fendió bien su cansa ante el papa , pasando per- 
sonalmente á Roma, probando que su pretenso ma~ 
trimonio con el ele Comínges había sjdo nulo en su 
origen», porque el conde á la sazón estaba casado 
no solo coil una, sino, con dos mujeres, y la pri* 
mera de todas había forzosamente de ser legítima, 
y que su consorcio no claudicaba por ninguna, 
parte. La sentencia del papa y consistorio, dad* 
por Enere de este ano, fué á favor de la reina; 
pero como murió don Pedro- en batalla antes de 
regresar á España, solo sirvió para declarar legí- 
timo al príncipe don Jayme, el cuahle sucedo en 
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I» corona, siendo el primero del nombre f Mamado 
él Conquistador por haber conquistado do los mo- 
ros todo el reino de Valencia. > 

No pasaba su edad de los cinco años cuando 
murió su padre , y su tío don Fernando, monje 40c 
era y abad de Monfearagon intentó volver al si- 
glo y usurpar el solio. No pretendía menos dos 
Sancho, eoode del Rosellon, tio del rey difanto, 
allí embargo de su edad decrépita. Ambos rivales 
publicaban que el pr/ncipe don Ja y me era ilegí- 
time fot la nulidad del matrimonio paternos La 
reina no tenia de Roma- con la decisión pontificia: 
él niño rey aun estaba cíe éVden del papa en po- 
- der de Simón de Montarle desde que se ausentó su 
madre. Pero la mayor y mas sana parte del reino 
se declaró por el príncipe, singularmente de la 
nobleza, á saber., Ñuño Sánchez, Guillen de Moa* 
cada , Jimeno Cordel , Pedro Fernandez de Aza- 
gra , Guillen Certera , Guillen Monredó, maestre 
del Temple, con otros muchos grandes y cabañeros. 
Acudieron estos al papa suplicándote mandase á 
Monforte les entregase el príncipe para sublimarle 
al trono de sus padres, y cortar aquellas inquietudes* 
Mientras iban y venían -estas embajadas , Si- 
món de Monforte rindió á Tolósa , postrer asila 
de los albigenses. Insolente , y aun grosero con 
aquella prosperidad , ie negó á la entrega, del prín* ¡ 
cipe, dando por excusa tenia tratado con el rey su 
-padre casarle con una de sus hijas : ora fuese 
verdad (laque yo no creo) ora pretexto para verla 
reina de Aragón y y entablar otros designios am- 
biciosos que es lo seguro. A' vista de esto , el car* 
denal Pedro Beneveotano, legado at /ofereeo Ftan. 
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cía - r -que tenía congregado , Concilio provincial a» 
Mompelier, en que ¡ caneo frieron cinco ¿ra** 
*>¿tpos f diez y ocho obispos, Riachos abades y vaU 
ríos scooress, mandó dar á Simón el dominio úiit 
de! condado de Tolos a , y otras gracias, por lé mu- 
cho que había trabajado en disipar los albigenses; 
pero debía desde luego entregar el niño rey .i sus 
aragoneses por convenir así á la tranquilidad de sus 
Reinos , y ser expreso mándalo del papa ; y cesto 
bajo pena de perderlo todo. No se resistió el conde» 
por lo bien que le estaba, y desde luego, entregó -^t 
el príncipe á dichos caballeros en aombre de todo 
el reino. Condujeronle á Barcelona., á Lérida y do 
allí á Mondón , proclamándole rey en esta» y de- 
más ciudades de la corona. Con tanjo , la preten- 
sión de los t ios del rey quedó , si no abandonada^ 
muy desvalida. . ■ * .-. 

»■-... } l * 

Mnerte de don Alonso VIII de Castilla. Sucesión de los papas 

del siglo XII. t . 

■ 

V 

«.'"■" t «« , * " • , 

Continuaba en toda España la falta de co - 
mestibles; pero -sin embargo don Alonso de Cas-i 
tttía previno jornada contra moros. Convínose cotí 
tú yerno el rey de León , y salieron ambos para 
las : Andalucías , aunque la estación estaba muy 
adelantada y entrado Noviembre. No la hubiera 
emprendido a no ser que su gran corazón noípo- 
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¿ta quietarse,*! na se dedicaba todo en dilatar el 
nombre cristiano. Habían los moros restaurado i 
Baeza, y la tenían bieo guarnecida y pertrechada. 
Sitióla don* Alonso , confiando tomarla con la fa- 
cilidad y > brevedad del año precedente ; pero ié 
engañaron sus esperanzas. Los «fr ios que mego co- 
menzaron , las lluvias , las enfermedades , hi vigo- 
rosa defensa de* la plaza y otros incidentes 9 hi~ 
cieron inútil el empeñó, fíono de levantar «I 
campo y regresar á Toledo á principios del ano 
ni* de i Mi. • < ' • 

Mas feliz fué don Alonso de León. Entró 
por la antigua Lusitania , hoy Extremadura , cau- 
sando á tés moros daños inmensos en ganados y frn> 
tos y poblaciones. Saqueó muchísimos, plisóles 
fuego, y se llevó innumerables cautivos. Ganóles 
la fortaleza de Alcántara , y la dióá los caballeros 
de Calatrava que la guardasen. 

Don Alonso de Castilla, venido el buen* tiempo 
para la guerra, comenzó á disponer sus "armas 
contra moros. Pasó á Burgos dando disposiciones 
para el alistamiento de tropas. De Burgos había 
de bajar á Plasencia, ¿íltima ciudad suya por aque* 
lia ?atte , en 4a' cual habia de teñer vistafi con el 
rey de Portugal, yerno también suyo como 'marido' 
de su Jiija segunda doña Urraca; pero en Gutierre-' 
Muñoz, aldea de Arévak>¿ se sintió doliente de 
calentura ,. desforma , que se tuvo por mortal ; j 
recibiendo los auxilios espirituales de mano de den 
Rodrigo , arzobispo de ToledVr, dio fia su vida 
temporal y voló á la eterna día 6*-do Octubre,' 
mas üeno de méritos que de anos , no* pasando 
de los cincuenta y ociio. Fué su cuerpa sepulta <1 o 
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tu e> monasterio de las Huelgas de Burgos » fun- 
dación suya(1). 

Pocos reyes puede contar España mayores y 
mas dignos de honor y fama qué don Alonso VIH 
de Castilla, Todas las virtudes morales fueron eti 
él heroicas: valor , largueza » prudencia > comedia 
miento » modestia f literatura» fueron sus amigas 
desde la -infancia; y con <su muerte se creyeron 
enterradas en su compañía. Celebraron sus exe- 
quias la reina doña Leonor su esposa» y su hija 
primogénita doña Berenguela » que se hallaron en 
su muerte y acompañaron el féretro hasta el se- 
pulcro. Iban también en la fúnebre comitiva el arzo- 
bispo de Toledo don Rodrigo; don Te) lo, obispo de 
Palencia ; don Rodrigo, obispo deSigücnza; don 
Menendo , obispo de Osma ; don Gerardo , obispo 
de Segovia , y otros muchos prelados, señores , cle- 
recía y pueblo. El dolor de la reina y de doña Be- 
renguela fué tal » que á la primera le acarreó la 
muerte dentro del mismo mes, y fué enterrada con 
su marido; la segunda se vio muy á riesgo de 
perder la vida y también la vista, vueltos sus ojos 
raudales perennes, 

Don Alonso VIII tuvo de doña Leonor cuatro 
varones y ocho hembras ; pero de aquellos le sobre* 
vivió solo el último, llamado Enrique» que nació 




(i) El arzobispo don Rodrigo añade murió 
el rey día lunes y fiesta de santa Fides , ó Fe, 
Efectivamente , dia 6 de Octubre celebra la Igle- 
sia la festividad de esta santa virgen y mártir 
de Aquitania. 

roano llh 23 
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en Aleará* á i4 de Abril de 1$04 y lajuceduS 
cd el reino, aunque para poco tiempo. De las 
mujeres solo le sobrevivieron cinco; las cuatro 
primeras, Berenguela, Urraca, Blanca y Leonor, 
fueron reinas de. León , de Portugal , de Francia 
y de Aragón, Doña Berenguela que fué Ja maya- 
razga , casó con el rey de León y fueron padres 
de san Fernando , rey de ambo? reinos unidos en 
su persona. Dona Blanca , hija tercera , casó con 
Luis VIII, rey de Francia , de quienes pació su 
santo rey Luis IX el año de 1 á1 5. La hija quin- 
ta se llamó Constanza, y fué abadesa de las Huel- 
gas. T 

El P. Mariana, mal guiado por Garibay 
y éste por Diego Rodríguez de AI me la en su Ka- 
leriode las historias ?, escribió, que doña Blanca, 
reina de Francia, fué la bija mayor de las que dejó 
don Alonso V1IL La extendida fama y crédito 
que se supo granjear este doctísimo jesuíta, se 
llevó tras,. sí el común de la gentes ; pero los mas 
Tersados que Mariana en nuestra historia , le de- 
mostraron con el dedo el engaño que habia pade- 
cido ; y que dona Blanca no solo no fué la hija 
primera de don Alonso VIH, pero ni aun la se- 
gunda, sino la tercera. Este error , que parece de 
poca importancia , hubiera podido ser causa de crue- 
les guerras dé Francia contra España , y preten- 
der con buen derecho. la sucesión de nuestra corona, 
por haber muerto denlro de tres años Enrique I 
de Castilla sin dejar hijos ni ser casado. En este 
caso hubiera sido rey de Castilla san Luis de 
Francia , y no. san Fernando , que á lo mas , lo 
hubiera sido de León. De aquí es , que los histo- 
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fiado?** fleten ser nauy circunspectos cuando es- 
criben, para no dejar á la posteridad malas con- 
secuencias. Con todo eso, el P. Mariana no cor- 
rigió su yerro ; de modo, que deja ver la soberbia 
que le, dominaba» y la mostró mas «n los infini- 
tos lanares que le demostró Pedro Mantuano en 
dos, escritos que le dirigió, pues ni aun quiso leer- 
los. Por esta, razón dejó á la posteridad una his- 
toria que necesitaba de las correcciones que le 
hizo dicho Pedro Mantuano, el marqués de Mon- 
dejar, y los editores de la misma que imprimió 
Monfort en Yalencia desde 1788, en nueve temos, 
de 4 folio, 

No doy lugar en este Compendio, á los escanda- 
losos amores de nuestro don Alonso VIII con un 3 
judía toledana (Jamada Raquel 9 porque las expre- 
siones y circunstancias con que los pinta la Cró* 
nica genera) (libro lleno, de fábulas y despreciable 
én historia. ) son la mejor prueba de ser tina con- 
seja mal zurcida. Siete anos , dice, se estuvo encer* 
rodo con ella poco después de casado, abandonada 
la reina , olvidado de si mismo y del reino ; hasta 
que hallándose en lllescas f se le apareció un clngel 
y le reprendió su depravada vida. Aun fué me- 
nester que los grandes se conjurasen contra la judia, 
y en ausencia del rey la degollasen en su mismo 
palacio* 

Ei} ninguna época de) largq reinado de don 
Alonso se halla intérvalq donde se puedan inter- 
calar los. siete supuestos años, y menos á poco 
después de, casado. Casó don Alonso cpn doña 
Leonor de Inglaterra e) ano de 1170, y antes de 
)qs diez meses de matrimonio ya tuvo á su primq- 
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génita Juña Berenguela , no pasando de quince 
años la edad de rey y reina. Año y medio des- 
pués le nació un infante que se llamó Fernando 
y murió niño. En el de 1175 nació doña Urraca; 
y asi continuadamente sin mas interrupción que 
la regular de partos y preñados tuvo hasta doce 
Lijos. Durante sus cuarenta y cuatro años de ma- 
trimonio le vemos andar y correr sus dominios 
con sus hijos y reina, haciendo gracias, mercedes 
y donativos á las iglesias, hospitales, casas religio- 
sas y personas particulares; siendo innumerables 
las escrituras de esto que se guardan en sus archi- 
vos. Añádase las continuadas y grandes guerras 
que tuvo contra moros hasta el fin de su vida, 
pasando los inviernos alistando tropas, previ- 
niendo las órdenes militares y demás aparatos, y 
los veranos en campaña. ¿Dónde, pues, caben aque- 
llos mal meditados sielc años de reclusión con la 
judía? Si por acaso la vió y alabó de hermosa , 6 
si por su medio lograron los hebreos toledanos 
algún alivio en sus contribuciones &c. , ya tuvo 
harto la malicia humana para inventar tan invero- 
símil calumnia, y correr de boca en boca y de gene- 
ración en generación , hasta componer comedias y 
tragedias, como hicieron nuestros Apolos Lope y 
García de la Huerta , sin advertir lo que hacian. 

La sucesión de los sumos pontífices en el siglo 
XII es como se sigue. Muerto Pascual II en el 
año de 1 1 18, le subrogó Gelasio II, dia 25 de Ene- 
ro, á los cinco dias de vacante. Padeció muchas 
calamidades por la familia Francipani que preten- 
día recayese la tiara en otra persona. Vino tam- 
bién á Roma contra Gelasio el emperador Enri- 
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que V t no mas devoto suyo que Franci pañi , y 
dio cansa á un cisma, creando papa á un tal Mau- 
ricio Burdino , llamándose Gregorio VIH. No pu- 
liendo Gelasio recobrar su sede contra el poder 
de Gregorio , pasó á Francia buscando el favor 
de su rey Luis VI; pero murió de enfermedad 
en Macón de Borgoñ'a, dia 29 de Enero del año 
¿¡guíente 1119. 

Antes de morir Gelasio, encargó mucho al 
sacro colegio le diese por sucesor á Conon , obispo 
de Palestina, que lo merecía; pero Conon rehusó 
la dignidad constantemente , persuadiendo á los 
.cardenales eligiesen por sucesor de Gelasio á Gui- 
do i arzobispo de Viena de Francia ; y así se 
hizo, llamándose Calixto II. Desde luego se pro- 
puso, como debia , extinguir el cisma de Burdino; 
para lo cual ¡untó Concilio en Tolosa de mas de 
doscienlos obispos, en que fueron excomulgados el 
emperador y el anti-papa. Marchó para Roma; y 
viendo Burdino las aclamaciones y gozo con que en 
todas las ciudades del camino era recibido, huyó 
de Roma, y se encerró en Sutri. No pudo salvarse* 
Fué Sutri asaltada y preso Burdino. Este papa 
despoes de componer los disidíos de las investidu- 
ras entre los emperadores y papas , y prohibir el 
matrimonio á los sacerdotes, murió dia 13 de 
Diciembre de 1124. 

Fué exaltado á la sede Pontificia, muerto 
Calixto, Honorio II, dia 21 de Diciembre mismo. 
Gobernó la Iglesia con prudencia entre no pocas 
turbulencias y trabajos por la familia Francipani, 
que era poderosísima en Roma , y queria pooer y 
quitar papas á su gusto. Murió dia 14 de Febrero 
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de 1130. No vacó la sede mas que un día. En 
el 1 5 fué creado papa Inocencio H $ el cual para 
admitir la liara hubo el sagrado colegio de amena- 
zarle con la excomunión. También este padeció los 
atentados de los Francipanis creándole otro anti-. 
papa rival, llamado Pedro León. No podiendo resis- 
tir al poder de los cismáticos , se retiró á Francia, 
cuyo rey Luis el Gordo le recibió con honores y 
agasajo ; pero no pudiendo auxiliarle para lo de 
Roma, pasó ú Alemania , y dio la corona imperial 
á Lola rio. Este Jjasó con ejército á Roma pará 
vindicar al papa en sus derechos ; pero luego que 
dejó á Ronia para regresar al imperio * hubo ñue- 
vamenle de salir de Roma el papa y retirarse á Pisa 9 
donde vivió hasta la muerte del anti-papa León* 
Ni con esto se terminó el cisma , pues los faccio- 
narios aun eligieron á un tal Gregorio, y se tuvo - 
por papa llamándose Víctor IV. Mas éste, pasados 
tres anos, reconoció su Verro, V renunció su nom- 
bramiento. Todavía tuvo mucho que padecer por 
la tiranía de ttogério, rey de Sicilia ; pero por Fin, 
se cumplieron los injustos deseos de éste, confir- 
mándole Inocencio lo que tenia mal adquirido 
en ambas Sicilías : por til timo murió Inocencio 
día H de Setiembre de ! U3. 

Al tercero día fué nombrado papa Celestino ÍI; 
pero murió de allí á cinco meses y medio, dia 9 
de Marzo de 114-4- No vacó la sede mas de 
tres días, y la llenó Lucio II, dia 12. Fuéle ne- 
cesario defender su dignidad con las armas contra 
sus enemigos faccionarios, y al subir al capitolio 
le hirieron estos de una pedrada, de que murió 
dia 26 de Febrero de 1145. Esto era ser papa 



Digitized by Google 



¿IB. VIH. CAP. X. 359 

en aquel tiempo. Dos días después le sucedió 
Eugenio III; pero creciendo las turbulencias y 
partidos en Roma, se refugió en Francia á la 
sombra- y poder de su rey Luis VII. Aplacados 
los tumultos de Roma, regresó á ella; pero reno- 
vados con mas encono hubo de retirarse de nuevo*. 
También se volvieron á sosegar estos dentro de poco 
por mediación del clero romano, y volvió el papa 
á su sede; pero dia 8 de Julio de 1153 murió de 
muerte natural. Cumplióse le la profecía de santa 
Hiidegarda , que dijo» moriría luego que estuviese 
en paz con ios que le perseguían. El dia siguiente 
á su fallecimiento le fué sustituido Anastasio IV, 
hombre de edad avanzada. Así el año siguien- 
te \ 1 54 » día 2 de Diciembre, pasó á la vida eterna. 

Para prevenir cismas y discordias, aun antes 
de enterrar al papa difunto, ya fué nombrado 
Adriano IV. Su pontificado fué una continua 
guerra temporal y espiritual en Roma, y con Gui- 
llermo, rey de Sicilia, llegando á verse reducido á 
la mayor necesidad y miseria, sitiado en Beneven- 
to por Guillermo, hasta que le otorgó cuanto 
quiso pedirle, de cuyas peticiones fué una, que 
pudiese llamarse rey de las dos Siciltas contra 
la voluntad y derechos del emperador Federico I. 
Con tanto, dia 1 de Setiembre de 1159 murió en 
Anana. Dia 7 del mismo le sucedió Alejandro III, 
rehusando mucho admitir la tiara» Y con razón, 
pues ya preveía las inquietudes que debían seguirse*. 
Cuatro papas intrusos puestos por el emperador 
y por Enrique II, rey de Inglaterra, le obligaron 
á la fuga. Pero su constancia y paciencia le hicie- 
ron triunfar de todos. Dos de ellos murieron des- 
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dichadamebfe : otro se le humilló, y no solo fué 
perdonado, sino que le dió el gobierno de Be ne- 
vento. El cuarto , que perseveró pertinaz en su 
cisma, fué desterrado* Gobernó la Iglesia por espa- 
cio de casi veinte y dos años , y murió día 30 de 
Agosto de 1 1 81. 

Dos dias después á 1.° de Setiembre fué electo 
papa Lucio III; pero recreciendo las sediciones 
en Roma y se retiró de ella y anduvo vagando 
por varias ciudades sin hallar seguridad en ningu- 
na, hasta que falleció en Verona dia $4 de No- 
viembre de 1185. Le fué subrogado Urbano III 
el dia siguiente hallándose en Verona» pues los 
tumultos de Roma no se quietaban. Urgían los 
mahometanos apoderándose de la cristiandad en 
todas partes, y Urbano procuró componer las dis- 
cordias entre los príncipes cristianos, y armarles 
contra el común enemigo. Para esto emprendió 
viaje para todas las cortes cristianas; pero cami- 
nando para Yenecia donde quería prevenir escua- 
dra competente, llegado á Ferrara y tenido noticia 
de que Saladino había tomado á Jeru salen , murió 
de pena dia 19 de Octubre de 1 1 87. Tampoco 
vacó la sede Romana mas que veinte y cuatro 
horas. Ocupóla Gregorio VIII, bailándose en Fer- 
rara. Continuó los cuidados de quitar al Saladino la 
ciudad de Jerusalen y logares sagrados, animando 
á la empresa á los principes cristianos. Para conse- 
guir de Dios esta gracia, publicó un ayuno general 
en toda la Iglesia mandando ayunar los viernes du- 
rante citico aüfos, y que no se comiese carne los 
miércoles y sábados» Aun esto mismo se lo impuso 
á su persona, cardenales y demás dependientes de 
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la iglesia Romana en todos los lunes. M arenó á Pi- 
sa, cuya repdbüca andaba discorde con la de Géno* 
*a, ambas entonces poderosas en el mar; y compo- 
niendo sus diferencias , las exhortó contra Saladinov 
Pero acometido de dolencia mortal falleció allí dia 
17 de Diciembre de 1187,, después de cincuenta 
y siete dias de papato. 

Dos después de su muerte subió á la cátedra 
de san Pedro en la misma ciudad de Pisa Clemen- 
te 111, antes cardenal Prenestino. Pudo con su 
prudencia poner en paz las sediciones de Roma y 
ponerla á la obediencia de la Iglesia, entrando en 
ella con universal alegría ; pero duró poco. Murió 
dia 29 de Marzo de 1191. Subrogóle Celesti- 
no III el dia siguiente, y aunque en edad avanzada 
de ochenta y cinco años, todavía gobernó seis mas 
con suma santidad y prodeocia ; y murió dia 8 de 
Enero de 1 198. £1 mismo dia del entierro de su 
predecesor, fué electo papa el gran Inocencio III, 
y aunque repugnando y derramando lágrimas hubo 
de aceptar el cargo. Fué un papa de los mas sabios 
y zelosos por la disciplina eclesiástica y reforma 
de costumbres. Bien lo necesitaba el mundo cris- 
tiano, pues no habia abuso que no reinase im- 
punemente. Corrigiólo todo por concilios y decre- 
tales, y logró que los cruzados quitasen á Constan- 
t inopia á los sarracenos, con ánimo de pasar á 
Tierra Santa. Para conseguir este y otros grandes 
designios, celebró el duodécimo cooeilio geue* al 
en san Juan Laterano el año de 1215, en que 
puso la obligación anual de confesarse los cristia- 
nos con su propio párroco. Pasó también á com- 
poner las diferencias entre písanos y genoveses. 
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y moverlas á guerra santa; pero llegado á Perusa. 
cayó enfermo, y falleció día 1 7 de Julio de 1 216, 
Los Concilios españoles durante el siglo duo- 
décimo fueron : 



Concilio de Husillos , cerca de Palencia , año 

de 1104. 
Concilio de Camón , en 1 1 1 0. 
Concilio Legionense, en 1113. 
Concilio de Palencia , en 1 11 
Concilio de Oviedo, en 1115, 
Concilio de Tolosa , en 1118. 
Concilio 2.° de Palencia, en 1 129. 
Concilio 2.° de León , en 1 1 35. 
Concilio de Burgos, en 1136. 
Concilio de Valladolid, en 1137. 
Concilio Tarraconense, en 1 1 46. 
Concilio 3.° de Palencia, en 11 48. 
Concilio 2.° de Valladolid, en 1155. 
Concilio de Salamanca , en 1 190. 
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